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Resumen: El presente trabajo de investigación aborda la obra de Jorge Villamil Cordovez, 
con el objetivo de identificar elementos que permitan evidenciar que en las canciones de 
este compositor existe una propuesta estética desde el plano literario. Por consiguiente, se 
estructuraron tres (3) capítulos, en los que se tiene un acercamiento a la vida, al contexto y 
por supuesto a la obra del huilense, estableciendo así un análisis que permite valorar la 
riqueza del lenguaje empleado por Villamil Cordovez, además de conectar su obra con 
determinados fenómenos históricos, sociales y folclóricos. 
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La música fue música antes de ser música. Pero fue música muy distinta de lo  
que hoy tenemos por música deparadora de un goce estético. Fue plegaria, acción de gracia, 
encantamiento, ensalmo, magia, narración escandida, liturgia, poesía, poesía-danza, psicodrama, 
antes de cobrar (por decadencia de sus funciones más bien que por adquisición de nuevas dignidades) 
una categoría artística. 
 
Alejo Carpentier 
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Introducción 
 
 
El presente trabajo de investigación, está sustentado en el análisis de la obra del  
compositor huilense Jorge Augusto Villamil Cordovez, quien es plenamente reconocido en 
el panorama nacional y suramericano por la gran difusión y aceptación de algunas de sus 
canciones, así como por su activa labor en el impulso y promoción de las festividades 
folclóricas del Departamento del Huila. No obstante, resulta curioso que a pesar de la gran 
difusión de las composiciones de Villamil Cordovez y de la masiva recepción de temas 
como: Espumas (1962), El barcino (1969), Me llevaras en ti (1966), Rajaleña Nº 2 (1958), 
Los guaduales (1965), entre otras, sean tan reducidos los estudios críticos sobre la 
profundidad de sus versos, la riqueza del lenguaje que emplea en sus creaciones, los 
recursos estéticos más recurrentes o la taxonomía temática de su obra.  Precisamente, en la 
búsqueda de ampliar el panorama de análisis sobre la obra del compositor huilense, es que 
surge este trabajo investigativo, que propende por efectuar la lectura de las ciento setenta y 
seis (176) canciones creadas por Villamil Cordovez y presentar un análisis de las 
asociaciones de orden temático, estético, histórico y folclórico, tomando como referencia 
directa veinte (20) composiciones que serán agrupadas en las siguientes categorías: Paisaje, 
Política, Folclor Picaresco, Filosofía Popular y Amor. No obstante, es necesario acotar que 
cada una de las canciones que conforma la obra de este compositor fueron tomadas desde la 
noción de un análisis textual, es decir que la riqueza del lenguaje y la valoración de su 
ejercicio escritural no se ejecuta solo desde estas veinte (20) canciones, sino, que se 
extiende a su obra de manera general.  
Uno de los objetivos más sobresalientes de este trabajo de investigación, se sustenta en la 
posibilidad de identificar en la obra de Villamil Cordovez, rasgos estéticos que puedan estar 
resguardados en los versos de sus canciones; para ello, se ha dispuesto una estructura 
capitular que permite ir develando los recursos estilísticos del lenguaje que coexisten en la 
obra del huilense. Es así como en el primer capítulo se presenta un panorama del contexto 
histórico del Departamento del Huila y de las manifestaciones folclóricas que predominan 
en él, logrando así asociar aspectos del desarrollo social, político, económico y cultural con 
los versos de Villamil Cordovez; en el segundo capítulo se realiza un acercamiento a las 
condiciones familiares y al desarrollo musical de Villamil Cordovez, tratando así de 
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comprender un poco más la visión cultural de  este compositor; el tercer y último capítulo 
del presente trabajo, está dedicado a establecer una taxonomía temática que permite 
proyectar al compositor huilense no solo como un retratista de la belleza propia de la 
naturaleza, sino como un exponente de la cultura popular que vincula en sus creaciones 
temas de orden ontológico y que con solvencia desde su trabajo creativo proyecta alusiones 
a la política, al amor, al folclor picaresco, al paisaje y a la sabiduría popular, lo que sin duda 
lo convierte en un atractivo objeto de estudio y reflexión literaria, además de referir que en 
este capítulo se abordará la poiesis escritural de las canciones de Villamil Cordovez 
buscando establecer rasgos estéticos que estén inmersos en los versos de sus 
composiciones. 
Rastrear elementos estéticos en la obra de Villamil Cordovez, es sin duda alguna un 
ejercicio que conduce al reconocimiento de la existencia de la belleza literaria en las 
manifestaciones folclóricas y populares, aboliendo así la posibilidad de solo asociar los 
rasgos propios del campo estético del lenguaje a las expresiones cultas o preciosistas de la 
poesía de cortes o palacios. La obra de Villamil Cordovez, es un ejemplo antagónico de esa 
tendencia literaria en la que se privilegia exclusivamente el arte elitista, pues en sus obras –
sin que esto signifique que son vulgares- puede evidenciarse la intención de proyectar 
mediante juegos rítmicos y fonéticos, la riqueza del lenguaje coloquial y la belleza que es 
inherente a la cotidianidad. 
Todas las ideas referidas anteriormente, conducen a señalar que la obra de Villamil 
Cordovez, tiene méritos suficientes que le permiten constituirse  en el objeto de estudio del 
presente trabajo, razón por la cual sus composiciones serán estudiadas buscando siempre 
identificar las imágenes, metáforas, la ironía, la sonoridad, el ritmo, las construcciones 
sintácticas y el valor historio-folclórico que representan sus versos. 
 
Sin duda alguna el compositor Jorge Villamil Cordovez es para el Huila y para Colombia, 
un artista destacado y una figura insigne de la sensibilidad literaria, razón por la que este 
trabajo espera convertirse en un aporte académico para los posteriores  estudios críticos de 
su obra, permitiendo así que se genere un diálogo académico que conduzca a enriquecer los 
elementos de juicio sobre los versos del denominado “compositor de las Américas”. 
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1. Contexto historio-folklórico del Huila 
 
Este capítulo resulta fundamental para el desarrollo de este trabajo investigativo, puesto que 
se abordará el desarrollo histórico de una región en relación con sus tradiciones y sus 
manifestaciones folclóricas, situando además a Villamil Cordovez y a su obra en el marco 
de estos procesos historio-folclóricos que se desarrollan en la zona del Tolima grande, 
especialmente en el Departamento del Huila. 
1.1 El Huila y su contexto  
Para empezar una descripción histórica del Huila, resulta necesario fijar en primera 
instancia la comprensión de su nombre Huila, que según datos difundidos por la Academia 
Historia del Huila, en su obra Historia general del Huila (1995) proviene del término 
quechua Huil, que significa anaranjado, o en lengua Páez alcanza un significado que se 
puede traducir como montaña luminosa. En cualquiera de estas dos acepciones, se observa 
una clara alusión a los atardeceres del Departamento del Huila, que rodeado por montañas 
se proyectó desde antaño como un espectáculo digno de nominalizar. De ahí que la lengua 
indígena –tanto la quechua como la páez- buscaron la manera de señalar a esta tierra como 
un símbolo del destello anaranjado que producían sus ocasos de sol, los cuales debido a su 
intensidad –por ser una zona tan calurosa- figuradamente iluminaba las montañas, tal como 
lo expresa la cultura Páez. 
Además de ser referenciada como una tierra calurosa y de poca actividad humana debido a 
las inclemencias de su clima, el Huila es recordado por las múltiples campañas que 
efectuaron los españoles para consolidar su poderío colonial en el sur del país. Quizás una 
de las más recordadas en el plano de la historia regional y nacional es la fundación de 
Timaná, que se proyectaba como un punto de control de las conquistas territoriales del sur 
occidente; sin embargo, la aparente calma y docilidad de la Villa de San Calixto de Timaná 
–como fue denominada por los españoles- se vio interrumpida en múltiples ocasiones, 
debido a la garra indígena que defendía con valor la propiedad de sus tierras y su desarrollo 
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cultural, situación que originó que la corona española empezará a perder poder e influencia 
sobre los territorios del sur de Colombia y desde luego que también se envió un claro 
mensaje de resistencia y dignidad de todas las tribus indígenas que con valentía daban 
batalla al invasor, tal como se puede leer en una crónica anónima escrita en  1560 y que fue 
rescatada por el historiador Hermes Tovar Pinzón (1941) y compilada en el texto No hay 
caciques ni señores(1988), en donde se da un informe a la corona española sobre la 
situación tensa que se vivía en la Villa de Timaná. Sobre esta crónica anónima, el profesor 
de Historia de la Universidad Nacional de Colombia, Bernardo Tovar Zambrano, le otorga 
validez y presenta una recreación de la misma, en su ensayo Conquista española y 
resistencia indígena, las provincias de Timaná, Neiva y La Plata en el siglo XVI, publicado 
en Historia general del Huila, volumen I (1995:226): 
Timaná tenía 14 vecinos encomenderos, los cuales vivían pobremente en casas de paja; 
tenían pocos indios encomendados, de tal manera que para poderse sustentar de ellos 
los hacían trabajar demasiado; estos indios iban, además en notoria disminución; la 
población, agregaba el informe, era atacada con frecuencia por los indios rebeldes del 
Rincón de Timaná, los cuales eran considerados como carniceros y antropófagos y 
cuyo número se calcula entre 2.000 y 3.000 indios. 
 
Esta muestra de resistencia y valentía se repitió en innumerables ocasiones, dando así 
muestra del aguerrido espíritu de los indígenas que habitaban la zona del Huila y Tolima, 
esos mismos que cortaban las cabezas de los españoles como un gesto de venganza por la 
sangre derramada de sus madres, hijos y esposas que eran cruelmente asesinados por los 
españoles, quienes para entonces ya eran seres que deliraban por la ambición al oro que 
yacía enen la tierra y ríos de América. Es así como en medio del desarrollo de estas 
confrontaciones se forjaron historias como La Gaitana, que es plenamente recordada por su 
papel de resistencia ante el ejército español que comandaba Pedro de Añazco, quien fuera 
comisionado por Sebastián de Belalcázar, para controlar los impulsos de rebeldía indígena 
que tenían lugar en Timaná y procurar así mantener el corredor comercial entre Timaná, 
Popayán y Santa Fe, en manos de los delegados de la corona española. En medio de esta 
tensión y tratando de bajar la moral de los ejércitos rebeldes, Añazco tomó al hijo de La 
Gaitana y lo asesinó, pensando que esto llenaría de temor el corazón de la guerrera 
indígena y sus combatientes; sin embargo, lejos de sentir miedo, La Gaitana decidió 
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enfrentar al bárbaro español, logrando darle captura y cortando su cabeza, la cual fue 
arrastrada ante la mirada inerme de los soldados españoles y de los guerreros indígenas, 
demostrando así que aquellos invasores no eran dioses inquebrantables y que la fuerza y la 
dignidad indígena, podía darles la libertad. Esta conmovedora historia de valentía y amor, 
ha sido durante muchos años, baluarte histórico del Departamento del Huila, que siente a 
La Gaitana como uno de sus íconos más representativos de la dignidad y del espíritu 
guerrero de este pueblo que se sobrepone a las conquistas, al olvido gubernamental y hasta 
a las inclemencias del clima.  
Por otro lado, cabe recordar con similar tratamiento -y teniendo como base la información 
suministrada por Tovar Zambrano-  la resistencia indígena liderada por el Cacique 
Pigoanza, quien defendió sus tierras, población y cultura, con una vehemencia propia de 
aquellos que arraigados a su tierra y a su noesis dan su vida en la batalla contra quienes 
propendan por arrasarlos, tal como lo hicieron los españoles, comandados por Sebastián de 
Belalcázar y sus perros, que en nombre de la cruz y la espada desmembraban indígenas y 
configuraban su visión de mundo, intentado instalar en la conciencia del hombre americano 
un rechazo a sus propias costumbres, a su lengua, a su religión  y a su forma de sentir el 
mundo. La idea de expansión y control planificada por los españoles, tuvo un choque 
directo con la idea de libertad y dignidad que afloró en el corazón de los guerreros 
indígenas del sur colombiano, que representan un importante testimonio de la lucha 
histórica y de la resistencia que los ancestros del pueblo huilense libraron contra la tiranía 
española.  
La resistencia indígena del Departamento del Huila no sólo tuvo lugar en el sur, sino, que 
se expandió por toda la región, teniendo campañas exitosas como la destrucción de  
ciudades fundadas por españoles, tal como es el caso de la capital Neiva, que fue fundada 
tres veces por los conquistadores ibéricos y destruida dos veces por las tribus indígenas que 
no se resignaban a aceptar intrusos en sus territorios.  
La urgencia de crear un asentamiento que fungiera como capital del Huila, está sustentada 
en la necesidad de estructurar un lugar que sirviera para el acopio de tropas, agrupación de 
las rutas del comercio y control estratégico del territorio, por ende, en 1539 se origina la 
primera fundación de Neiva, que fue instalada cerca del actual municipio de Campoalegre 
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por Juan  De Cabrera; sin embargo, dicha fundación fue efímera, pues en 1940 Cabrera y 
los hombres que estaban a su mando debieron despoblar la naciente Neiva para ir a apoyar 
las tropas españolas que eran asediadas por la resistencia indígena en la Villa de Timaná.  
La siguiente fundación de Neiva se originó el 18 de agosto de 1550, por el capitán Juan 
Alonso, quien instaló sus tropas en lo que actualmente se conoce como el municipio de 
Villavieja –hoy esta población alberga el denominado Desierto de la Tatacoa- que para 
entonces era una población extremadamente calurosa, poco próspera y que fue destruida 
por los indios Pijaos en 1569, tras un fiero ataque en donde incineraron la joven ciudad de 
San Juan de Neiva. Ante estos dos intentos fallidos, los españoles, buscaron un sitio que no 
tuviera tanta presencia de indígenas y que no fuese tan cálido, por consiguiente hallaron 
una planicie que cercana a la ribera del río Magdalena, alcanzando la humedad necesaria 
para lograr que sus tierras fueran fértiles y alejados de los aguerridos indígenas que daban 
muestras de entereza y resistencia; fue así como en 1612, don Diego de Ospina y Medinilla 
fundó a Nuestra Señora de Limpia Concepción del Valle de Neiva, en el sitio en que 
actualmente se encuentra la capital del Departamento del Huila. 
De esta manera se puede observar que la instalación de los conquistadores en territorio 
huilense no fue un proceso de rendición o sumisión, sino una serie de episodios de 
enfrentamientos bélicos que dejan entrever la urgencia del invasor por doblegar la cultura 
existente y la dignidad de nuestros indígenas que resistieron con amor a la tierra y a la 
cultura los embates del invasor europeo. Ante todo lo acaecido durante este período, resulta 
llamativo la persistencia de los españoles por conquistar el territorio huilense; sin embargo, 
este interrogante es aclarado por historiadores y hasta cronistas, que aseguran que las tropas 
españolas comandas por Gonzalo Jiménez de Quesada y Sebastián de Belalcázar estaban 
convencidas de que en este valle se escondía una ciudad construida en oro, creencia que los 
llevo a padecer la muerte a causa de la resistencia indígena, a contraer enfermedades y a 
sufrir en este valle al que denominaron valle de las tristuras, en alusión al recuerdo de que 
estas tierras no habían sido de fácil acceso ni de sumisión indígena. El cronista Fray Pedro 
de Aguado (1538-1609), lo relató de la siguiente manera a la corona española en una 
crónica que fue compilada en Recopilación historial (1957:307): 
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La búsqueda de oro fue decepcionante y el poste de oro resultó siendo de madera; la 
tierra se encontraba mal poblada de naturales, en sumo grado calurosa y algo 
acompañada de montes y arcabucos; estas circunstancias unidas al hambre y las 
enfermedades  de que fueron víctimas prácticamente todos los expedicionarios, lo que 
provocó la muerte de algunos, determinó el regresó de los españoles a la sabana de 
Bogotá, no sin antes llamar al valle de Neiva, por su mala constelación y suceso, “el 
valle de la tristura”. 
Y así empieza la historia con influencia occidental de una naciente ciudad que fue testigo 
de gigantescas batallas de resistencia, pero que al fin de cuentas feneció ante el poderío 
militar de los españoles, aunque en su memoria se resguardan todos los acontecimientos 
que permiten recordar que esta tierra que se fundó por última vez en 1612 es digna de ser 
proyectada en el escenario nacional como un ejemplo de valentía y honor,  y no solo por la 
genuflexión de sus gobernantes o por el inclemente clima. 
Precisamente, en medio de la consolidación del nuevo ente poblado, el Departamento del 
Huila forjó una dicotomía entre aquellos que heredaban esa idiosincrasia extranjera de la 
falsa preservación de unos valores que resultaban ajenos e incoherentes con el devenir 
histórico y otros que velaban por la proclamación de una libertad y el rescate de los valores 
culturales autóctonos. En medio de este dilema, transcurrieron cientos de años, hasta que se 
originó la expulsión total de los españoles del territorio nacional; sin embargo, cuando los 
europeos abandonaron el suelo de América, ya muchas de sus ideas habían sido adheridas 
al imaginario del amerindio; señalamientos a su propia raza, descredito de sus prácticas 
religiosas, relaciones utilitarias y sumisión al valor agregado de lo extranjero, empezaron a 
ser los valores sociales que acuñaban los nuevos pobladores de las ciudades, esas mismas  
que antes habían sido custodiadas con ahínco por los indígenas. Quizás esta variación 
ideológica en la conciencia del hombre poscolonial, permita entender por qué en los 
procesos actuales de conocimiento y estudio de las raíces del hombre huilense, persiste un 
rechazo al encuentro con sus ancestros indígenas, al reconocimiento de su devenir histórico 
y a la aprehensión de un mundo lleno de fantasía y resistencia, que resulta siendo un legado 
de la Gaitana y de Pigoanza y todos aquellos Yalcones, Pijaos y Paeces  que lucharon por la 
libertad y respeto de la tierra de los atardeceres bellos, esa a la que denominaron Huil. 
En el seno de esta misma tierra, se gestaron notables circunstancias históricas de relevancia 
nacional; la guerra bipartidista de Conservadores y Liberales, dejó huella en el 
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Departamento del Huila, pues aquí fenecieron muchos labriegos que empujados por un 
falso valor de patriotas, empuñaron sus macanas para segar la vida de sus familiares y 
amigos, quienes sin proponérselo se habían tornado en sus enemigos por causa de la mal 
intencionada dicotomía política. Esta tensión entre coterráneos parecía revivir los episodios 
de confrontación entre los españoles y los nativos de la resistencia de Timaná, sin embargo, 
lejos está la posibilidad de realizar comparación alguna, pues la batalla entre los ibéricos y 
los indígenas estaba sustentada en la defensa del territorio y la expulsión de los invasores, 
en cambio, la guerra bipartidista era un acto denigrante que dejó ver la decadencia de la 
clase dirigente colombiana y la fragilidad de las emociones de la masa que se agolpaba con 
sumisión profunda a las directrices de los caudillos políticos que manipulaban a su antojo el 
panorama político del país. Todo este conflicto, originó una división profunda en la 
conformación de los pueblos del Huila, pues a partir de la Guerra de los Mil Días –guerra 
bipartidista-, los Conservadores decidieron instalarse al Norte del Departamento, buscando 
quedar más cerca de la capital -Neiva- para tener mayor control sobre los asuntos 
económicos y los Liberales fueron encontrando su lugar de residencia en el sur, lejos de las 
decisiones capitalinas. 
En medio de estas tensiones políticas, el Departamento del Huila, dio otro gran aporte 
histórico al desarrollo del país, pues en 1888, nació José Eustasio Rivera Salas, quien se 
mostró como heredero de esa rebeldía indígena propia de su tierra, que lo impulsó a 
denunciar a través de su actividad política y del oficio de la literatura, las innumerables 
injusticias  que se cometían con los trabajadores del caucho, aunque esto le significara 
poner en riego su propia vida. Rivera Salas, era un hombre que conocía la historia de su 
pueblo, sabía de las gestas que habían realizado sus ancestros en el sur del Departamento, y 
quizás por ese conocimiento histórico entendió que la labor real de un hombre es la de 
luchar incansablemente por su tierra y por su gente, aspecto que fue notorio en su 
trayectoria como político y escritor.  
El Huila empezó a sufrir grandes cambios que estaban claramente asociados al inminente 
desarrollo de la modernidad y que lo proyectaron como un territorio claramente activo en el 
desarrollo del contexto nacional. Mientras Rivera Salas, hablaba con vehemencia en las 
salas parlamentarias y denunciaba los abusos de los empresarios y las matanzas de los 
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trabajadores de caucho, Reynaldo Matiz (1881-1924) alentaba las protestas campesinas y 
consolidaba el proyecto de modernización del Departamento que había iniciado José María 
Rojas Garrido (1824-1883) –quien fue un aguerrido dirigente liberal y fungió como 
presidente de la república durante dos meses en 1866-. Es claro que a finales del siglo XIX 
e inicios del XX, el Huila, era un Departamento que mostraba su dinamismo político, 
alzando su voz para liderar causas sociales que propendían por la justicia y la libertad de los 
hombres –como un legado de los Caciques de Timaná-; asimismo, se le reconocía al Huila 
un talento para el oficio de la literatura, pues los sonetos de Rivera Salas y la publicación de 
su novela La vorágine (1924), así como los aportes de su primo Gustavo Andrade Rivera 
(1921-1974) al teatro en Colombia, permitieron que el Huila se proyectara como un 
territorio donde la política, la cultura literaria y la modernización, quedaban en evidencia 
con la creación de empresas mixtas, la construcción de la represa de Betania y del Instituto 
Técnico Universitario Surcolombiano en 1968 (ITUSCO), que permitió al Departamento 
avanzar en aspectos económicos y académicos, permitiendo así dar inicio al desarrollo de 
esta región. 
Quizás todas las enunciaciones históricas que se han señalado a lo largo de este apartado, 
puedan inducir a preguntarse sobre la pertinencia de incluir toda esta información, o tal vez 
induzca a un cuestionamiento más profundo que involucre a Villamil Cordovez y su 
asociación con cada uno de los aspectos históricos que se señalaron en esta sección. Pues 
ante este posible cuestionamiento, resulta necesario afirmar que varios de estos 
componentes son parte integradora de la obra de Villamil Cordovez, pues en muchas de sus 
canciones –que serán analizadas posteriormente en este trabajo de investigación- se observa 
el legado de los indígenas que habitaron el territorio huilense, también se puede evidenciar 
la presencia nefasta de la guerra bipartidista y la clara alusión al paisaje que heredó de 
Rivera Salas; es decir, que cada uno de los aspectos históricos que fueron referenciados en 
este aparatado tienen relación directa con las construcciones artísticas de Villamil 
Cordovez, quien claramente sustenta su oficio en el conocimiento y la aprehensión del 
contexto nacional y regional. 
Así concluye el primer apartado de este capítulo, que permitirá de manera amplia entender 
la obra de Villamil Cordovez en relación con los procesos contextuales, e identificar en el 
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marco de su obra los aspectos que pertenecen a la historia popular, lo que sin duda 
permitirá en el desarrollo de este trabajo investigativo entender con mayor amplitud y 
precisión histórica los versos que conforman el universo literario del compositor huilense. 
1.2 El Huila: Una mirada a su Folklore musical 
 
El presente apartado explorará los elementos que configuran la visión y dinámica de las 
manifestaciones folclóricas, referidas desde la construcción de los elementos Folk, que son 
todas las conductas que nacen desde la dinámica del pueblo y que se folclorizan debido al 
arraigo colectivo del que gozan, convirtiéndose así ya no solo en expresiones cotidianas, 
sino en expresiones propiamente folclóricas. Precisamente, desde esta concepción es que se 
reflexionará el andamiaje folclórico huilense, buscando siempre establecer las tradiciones 
populares que se tornaron en manifestaciones del folclor regional y estructurando cómo 
aquellas tradiciones nacidas en el seno del pueblo se insertan en las expresiones del folclor 
musical. 
 
Para tener una mayor aprehensión y un panorama teórico claro y sólido, sobre qué es y qué 
representa el folclor, resulta necesario señalar que el termino folclor es acuñado por primera 
vez en 1846 por William John Thoms (1803-1885), quien era reconocido por sus 
investigaciones sobre los elementos populares que integraban la sociedad inglesa y que 
designó la palabra folclor como la esfera que encierra las tradiciones, costumbres y 
supersticiones de una determinada comunidad. Asimismo, existe una noción etimológica 
que le atribuye al termino Folklore una ascendencia inglesa, en donde Folk significa Pueblo 
y Lore representa el Conocimiento o el Saber. No obstante, para entender en profundidad el 
significado de folclor de manera integral, debemos citar al maestro Guillermo Abadía 
Morales (1912-2010), quien es plenamente reconocido por su arduo trabajo sobre los 
fenómenos folclóricos de Colombia y quien plasmó una definición acertada y precisa en 
una de sus máximas obras, ABC del folklore colombiano (2012:17), veamos: 
 
Folklore es, en esencia, la suma, de conocimientos populares o el empírico saber 
popular. Es la cultura o autoexpresión del pueblo en cuanto al arte y a la ciencia se 
refiere. 
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Por otro lado, también podemos citar la definición del folclorista brasileño Paulo de 
Carvalho Neto (1923-2003), quien en sus esfuerzos por teorizar y conceptualizar el folclor, 
presenta una definición sobre lo que podemos considerar como folclor, en su obra, 
Concepto de Folklore (1965:24): 
Folklore es el estudio científico, parte de la antropología cultural, que se ocupa del 
hecho cultural de cualquier pueblo, caracterizado, principalmente, por ser anónimo y 
no institucionalizado y, eventualmente, por ser antiguo, funcional y pre-lógico, con el 
fin de descubrir las leyes de su formación, de su organización y de su transformación 
en provecho del hombre. 
 
 
Estas dos definiciones –la de Abadía Morales y Carvalho Neto- dejan ver la estrecha 
relación existente entre las manifestaciones folclóricas y la conciencia popular, entendiendo 
así que el “saber” que adquiere el pueblo sobre su mundo y el funcionamiento del mismo, 
está dado por la construcción de ciertas expresiones que se folclorizan, es decir que 
prevalecen en la conciencia de la gente, formando así una visión colectiva que se preserva 
en cada generación y mediante la cual se explica la forma particular de sentir y vivir el 
mundo.  
 
Por otro lado, resulta conveniente citar el concepto de folclor realizado por Javier Ocampo 
López (1939) quien reafirma la condición del folclor como una expresión enteramente 
popular que es aceptada de generación en generación y que está profundamente ligada al 
imaginario de cada sujeto integrante de una determinada comunidad. Esta definición de 
Ocampo López está contemplada en su obra  Las fiestas del  folclor en Colombia 
(2006:11): 
 
El folclor es la ciencia que investiga los valores tradicionales que han penetrado 
profundamente el alma popular. Es el conocimiento del saber del pueblo, del acervo de 
las costumbres, tradiciones, usos, mitos, creencias y todas aquellas manifestaciones 
típicas, menudas, sencillas, que a veces pasan inadvertidas en la colectividad, pero que 
se encuentran tan arraigadas en el pueblo, que son su haber, su herencia ancestral y su 
legado. 
 
Tal como se enunció al inicio de este apartado, la idea temática que direcciona esta sección 
está ligada a establecer un panorama sobre la condición folclórica del Huila; no obstante, 
resulta necesario acotar que por razones metodológicas, este trabajo investigativo se 
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enfocará en las manifestaciones del folclor musical, sin desconocer que existen otros 
elementos que inciden en la construcción general de la noesis folclórica de un pueblo, tal 
como lo señaló Abadía Morales, quien en 1958, durante el primer congreso de Educadores 
de la Música, realizado en la ciudad de Cali realizó una taxonomía del folclor colombiano, 
estructurando cuatro ramas: Folclor literario, asociado a las leyendas orales y escritas; 
Folclor musical, referido a los instrumentos musicales, aires autóctonos y a las canciones 
en general; Folclor coreográfico, en donde sobresalen las danzas y los trajes típicos; y 
finalmente el Folclor demosófico y ergológico, compuesto por las artesanías, la medicina 
empírica, la superstición, la estructura de las viviendas y los ritos religiosos.  
 
A pesar de no realizar, por razones metodológicas, un análisis de cada uno de los 
componentes que señala Abadía Morales, esta investigación reflexionará sobre el folclor 
musical, tratando de conectar la actividad propia de la música con el sentir del pueblo, 
estructurando así las relaciones señaladas por los folcloristas citados en este apartado, 
quienes sostienen que el folclor y en esencia sus manifestaciones, guardan una relación con 
la noesis que tiene cada pueblo. Precisamente, para entender un poco la aplicabilidad de 
esta concepción a las condiciones folclóricas musicales del Huila, se debe señalar que la 
primera manifestación sonora de la que se tienen registros es el Rajaleña, que fue 
construida a través de la aculturación entre el mundo aborigen y el español, que dio como 
resultado la apropiación de las cítaras y sus derivados como instrumentos habituales que 
acompañaban las labores de los campesinos, quienes aferrados a la siembra de la tierra y a 
las duras condiciones de explotación laboral, acudían al canto de rajaleñas para exponer su 
visión particular sobre el funcionamiento del mundo y para diseñar sonrisas que brotaban 
del humor inherente que guardan estas cantigas populares. Según Abadía Morales, el 
Rajaleña debe entenderse como un fenómeno que surge de la actividad cotidiana de 
hombres rudos que buscan en la burla y el doble sentido, una posibilidad de expresión. Esta 
afirmación fue realizada por  Abadía Morales  en su obra  La música folclórica colombiana 
(1973:12), veamos: 
 
El rajaleña fue un antiguo canto de los peones de las viejas haciendas del Huila y en él 
se utilizaba el coplerío regional y una tonadilla musical sencilla y elemental pero de 
gran originalidad en su modo de cantarse. Las coplas de rajaleña son generalmente 
pintorescas y a veces se excede en el doble sentido pornográfico como que eran 
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improvisadas por campesinos rudos a quienes se encomendaban el trabajo de menor 
categoría en las haciendas o casonas de campo, esto es, el de “rajara leña” para el 
consumo de las cocinas. Estos peones habitualmente muchachos que no servían para 
menesteres de más iniciativa y responsabilidad, improvisaban, mientras cumplían su 
monótona tarea diaria, cantas y coplas de burla a sus compañeros para amenizar el 
trabajo. Estas coplas, por razón de sus autores, se les llamaron “coplas de rajaleña”. 
 
 
El Rajaleña como expresión musical popular en el Huila, tiene origen en el siglo XIX, 
cuando se dio inicio a una manifestación propiamente del Folk, en donde a través del 
lenguaje simple y tomando como base de construcción la espontaneidad y los elementos 
comunes de la realidad de los campesinos, se entonaban coplas que edificaron una tradición 
folclórica en el pueblo huilense que sobrevive aún en estos tiempos modernos adornados de 
futilidades. El Rajaleña cuyo significado se obtiene de “Rajar leña”, es la manifestación 
clara mediante la cual la masa o pueblo puede “rajar”, es decir hablar sin atadura alguna, 
expresar sus más profundos pensamientos sobre política, sexo, amor, naturaleza y expresar 
una crítica sobre aquellos personajes públicos que reciben un ajuste de cuentas aplicado por 
el pueblo desde el folclor. Es decir, que esta manifestación folclórica, no solo es un acto 
musical, sino que encierra toda una visión cultural de una comunidad –en este caso los 
campesinos- que acudiendo a la copla espontánea y anónima, proyectaban su opinión y su 
visión particular sobre la realidad a través del deleite carnavalesco en el que la mistela, las 
tonadas, la letra irónica y humorística se conjugaron para establecer desde antaño una 
práctica que terminó siendo una de las manifestaciones folclóricas más relevantes del 
Departamento del Huila. 
 
Desde el aspecto formal, resulta necesario decir que a pesar de que las comunidades 
manifestaban su folclor sin la mínima intención de establecer arquetipos de composición 
gramatical, el ejercicio de estudiosos del folclor como el padre Andrés Rosa Summa (1918-
2003), quien a pesar de su procedencia italiana se estableció en el Huila y procuró siempre 
comprender las manifestaciones folclóricas de esta tierra, hasta el punto que se convirtió en 
uno de los tratadistas más sobresalientes del folclor huilense y en el director del 
Conservatorio de Música del Huila; precisamente existe una obra del Padre Rosa Summa 
titulado Esencia, estilo y presencia del rajaleña (1965) publicado por el Instituto Caro y 
Cuervo, en donde realiza un estudió formal de la copla  de rajaleña, develando aspectos 
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como la conformación estrófica que siempre está estructurada en cuartetos y cuyos versos 
casi siempre son octosílabos que alternan la rima entre los versos pares e impares (1-3/ 2-
4). Además de esto, Rosa Summa señala que el ritmo y la melodía del Rajaleña, son una 
representación de las expresiones populares o primitivas. Veamos la enunciación teórica 
que desarrolla Rosa Summa en su obra Esencia, estilo y presencia del rajaleña (1965:511): 
 
En efecto el dibujo melódico de los rajaleñas es supremamente sencillo, como 
conviene a la inspiración popular. Y el ritmo se presenta siempre uniforme y ejerce 
predominio absoluto sobre la melodía. Estas características son propias de la música 
primitiva. 
 
 
En esencia, el Rajaleña se presenta como la manifestación folclórica en la que se 
resguardan elementos de corte popular que representan la idiosincrasia y el ritmo vital de 
los campesinos que se agruparon sobre el siglo XIX, con el ánimo de establecer espacios de 
esparcimiento y jolgorio y terminaron estableciendo una tradición que con el pasó de los 
años se transformó en una expresión auténtica del folclor huilense. 
 
Por otro lado, en el Huila también se manifiesta una expresión musical que recibe el 
nombre de Sanjuanero, que al igual que la Rajaleña terminó por arraigarse en el imaginario 
colectivo, estableciéndose como una expresión del folclor musical del Departamento. 
Aunque el Sanjuanero funge en la actualidad como el himno institucional de las 
festividades del San Pedro y goza de una acogida masiva, es necesario señalar que la 
diferencia entre la Rajaleña y el Sanjuanero radica en que la primera surge del acto 
cotidiano del pueblo, el segundo en cambio, es una composición realizada en 1936 por 
Anselmo Durán Plazas (1907-1940), estilizada por instrumentos que no son tan 
rudimentarios como los empleados para la interpretación de la rajaleña; esto nos conduce a 
estructurar un cuestionamiento que evalué si las circunstancias del origen determinan la 
calidad o validez folclórica de una expresión musical. Pues ante este cuestionamiento, 
resulta necesario anotar que pese a que el Sanjuanero como expresión musical fue una 
composición de salón y no se dio en la espontaneidad de la cotidianidad, su valor folclórico 
reside en la utilización del ritmo cadencioso de la rajaleña, de la simplicidad del lenguaje, 
de la descripción particular de las costumbres y sobre todo de la afable recepción que tuvo 
entre las masas, que de inmediato se sintieron identificados en aquellos versos que habían 
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resultado de una variación rítmica  de aquella expresión popular que habían heredado de 
sus ancestros: La Rajaleña.  
 
Desde 1936 el Sanjuanero hace parte del folclor musical del Huila, no como una 
imposición de la moda o una desaforada búsqueda de musicalizar el festival institucional 
del San Pedro, sino, como un recuerdo de aquellos aires musicales que eran interpretados 
por los ancestros de estas tierras. El Sanjuanero huilense como estilo cadencioso y cómo 
expresión literaria, es decir desde el enfoque de su letra –elaborada por Sofía Gaitán 
Yaguas-, está arraigado en el imaginario colectivo del hombre del Huila que identifica en 
ésta expresión musical las conductas y la noesis cultural de sus coterráneos en las 
festividades y en la simplicidad de su realidad.  
 
Para terminar las referencias al folclor musical huilense, es de vital importancia señalar al 
Bambuco como una expresión folclórica que se ha arraigado en el imaginario de los 
huilenses; sin embargo, resulta sumamente importante señalar que la aceptación de este 
ritmo como un elemento perteneciente al folclor no radica en la realización de los procesos 
contemporáneos de promoción y divulgación de los denominados “ritmos típicos”, sino que 
se trata de una asociación de antaño que guarda su momento de aprehensión popular 
cuando los campesinos colombianos, especialmente los de la zona andina, heredan una 
danza española a la que agregan elementos particularmente americanos, dando origen así al 
Bambuco, que se estableció como una expresión alegre, fiestera que era popularmente 
aceptada y que servía para animar los encuentros culturales de las comunidades que con 
cadencia bailaban al compás de esta expresión musical en donde se simulaba la conquista 
del campesino a su pareja. 
 
El Bambuco –que guarda sus raíces musicales en las danza y ritmos del pueblo africano-
hace parte de la tradición folclórica musical del Huila, por la razón histórica de ser una 
conducta postcolonial recurrente en los campesinos que guarda vigencia en este tiempo 
moderno; la utilización de los instrumentos regionales para lograr un ritmo determinado y 
la inclusión de esta expresión musical en la cotidianidad de los pueblos andinos, son 
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elementos que conducen a determinar que este ritmo ineludiblemente está inmerso en el 
imaginario colectivo y en el andamiaje folclórico del pueblo huilense. 
 
De esta manera, se cierra este apartado en donde se realizó una contemplación reflexiva de 
los tres ritmos musicales que integran la condición folclórica del Huila, ubicando así las 
expresiones históricas que permanecen vigentes y que guardan algún  arraigo colectivo. 
Cada una de las manifestaciones mencionadas a lo largo de este apartado, han estado 
presentes en el imaginario de miles de hombres y mujeres que de manera consiente han 
preservado estos ritmos musicales convirtiéndolos en expresiones auténticas del folclor 
huilense, no solo por sus rasgos históricos, sino por la visión cultural que se ha desarrollado 
a partir de éstos.  
 
1.3 Villamil: Entre lo histórico y lo folklórico 
 
A lo largo de este capítulo se han explorado los acontecimientos más relevantes del devenir 
histórico del Departamento del Huila, así como los elementos constitutivos del folclor 
musical de esta tierra. Todas estas enunciaciones se han realizado con el objetivo de 
estructurar un paradigma amplio y de aprehensión sencilla en donde cada uno de los 
aspectos históricos y folclóricos que se han relacionado con anterioridad, pueda ser 
revisado en el marco de la obra del compositor huilense Jorge Villamil Cordovez. 
 
Las canciones de Villamil Cordovez, han estado durante muchos años arraigadas en el 
imaginario de decenas de generaciones que experimentaron a través de los versos de este 
compositor, la posibilidad de acercarse a ese paisaje nostálgico que está descrito en muchas 
de las creaciones artísticas del huilense; de igual manera las canciones de Villamil 
Cordovez le permiten a centenares de hombres tener un encuentro cercano con los olores de 
las comidas típicas de múltiples regiones del país, con las danzas, con los sonidos 
habituales de las fiestas y con la idiosincrasia popular. Quizás cada uno de estos aspectos 
trasferidos a los receptores desde el oficio del compositor, son los que han logrado que la 
música de Villamil Cordovez perdure en la conciencia colectiva de un pueblo que se siente 
como el sujeto actante de esas canciones que están inspiradas en los ritmos tradicionales 
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que cultivaron los ancestros de estas tierras, y que además recrean la cotidianidad del 
pueblo y que guarda en su interior múltiples elementos propiamente folclóricos. 
 
Para entender un poco más la existencia de estos aspectos históricos y folclóricos que son 
inherentes a la obra de Villamil Cordovez, se presentarán algunos fragmentos de sus 
canciones, en donde se evidenciará cómo el compositor huilense logra desde su oficio 
acuñar algunos valores culturales que conectan sus canciones con la historia nacional y 
regional y con la consolidación de las expresiones folclóricas. 
 
Para empezar, se citarán algunos versos de las canciones del compositor huilense en las que 
se puede rastrear una conexión con los acontecimientos históricos del Huila y de Colombia, 
mostrando así que estas creaciones artísticas no son una simple aglomeración métrica y 
rítmica, sino que en ella se resguarda el entendimiento del devenir social, político, 
económico y cultural de todo un pueblo, ese mismo que posteriormente acepta sin 
prevenciones ni requerimientos las letras de Villamil Cordovez. Veamos, entonces las 
alusiones a la historia que se encuentran en la obra del huilense: 
 
Uno de los iconos históricos más sobresalientes del Huila, es sin duda alguna la Cacica 
Gaitana –de quien ya se hizo referencia con anterioridad- por su valentía y liderazgo. La 
imagen de este personaje y el peso histórico que se le atribuye, forja en el imaginario 
colectivo la idea de sentirse parte de una raza valerosa que heredó desde antaño la 
imponencia de las cordilleras que entristecieron a los españoles sobre el siglo XVI y la 
inmensidad de un río que se transforma en un símbolo de desarrollo vital. Quizás por esto 
no resulta extraño que en el marco de sus canciones Villamil Cordovez, haga referencia a 
este personaje de la historia del Huila, así como a la magnitud del paisaje en el que se 
desarrolla la raza heredera de la gran Cacica: 
 
Llevo el perfume exquisito de tus montañas 
la voz rumorosa del Magdalena 
¡oh pueblo valiente de la Gaitana! (Villamil Cordovez. Adiós al Huila:1951) 
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Otro de los acontecimientos históricos que se logra rastrear en los versos de Villamil 
Cordovez, son las huellas de la violencia civil que se desencadena desde el conflicto 
armado, especialmente los que se desprenden desde la creación de las guerrillas 
colombianas  sobre la década del 60’, teniendo como uno de sus actores principales a Pedro 
Antonio Marín (1930-2008), conocido con el alias de “Tirofijo”. Reconociendo la 
necesidad de no ignorar la tensionante situación política del país, el compositor huilense 
crea El barcino, en donde de manera sutil incorpora datos cómo los espacios geográficos –
Pato y Guayabero- para señalar con precisión zonas donde el accionar guerrillero tenía 
ciertos niveles de incidencia social; asimismo, se puede ubicar la expresión cuando en los 
tiempos de la violencia, como una alusión directa al contexto político y a las tensiones 
militares que se suscitaron en algunas regiones del sur del país. Veamos: 
 
Cuando en los tiempos de la violencia 
se lo llevaron los guerrilleros, con “Tirofijo” 
cruzó senderos, llegando al Pato y al Guayabero  
(Villamil Cordovez. El barcino:1969) 
 
 
También pueden rastrearse alusiones al período colonial, especialmente  a los episodios de 
maltrato, abuso e imposición del poder imperial  que ejercían los españoles. En una de sus 
canciones, Villamil Cordovez rememora las costumbres de los pescadores de la ciudad de 
Honda en las denominadas subiendas del cauce del río Magdalena, además de señalar con 
precisión que en dicha ciudad –así como en casi todo el territorio nacional- era común 
presenciar los destierros de aquellos que se oponían a la presencia española en territorio 
americano, situaciones que son referidas de manera acertada en los versos de Ciudad de los 
puentes. Veamos: 
Se abrazan las dos cordilleras,  
se torna en torrente el río Magdalena; 
ya comienza la subienda,  
lucen atarrayas allá en sus riberas. 
Hay grandeza en su pasado, 
nos lo demuestra la historia. 
Los virreyes van cruzando, oidores y prelados; 
Los champanes van llevando  
a patriotas desterrados. (Villamil Cordovez. Ciudad de los puentes:1981)   
 
 
26 
 
Continuando con las alusiones al proceso colonial, resulta imprescindible citar Tierra 
comunera (1979), que funge como un recuerdo histórico de uno de los momentos de 
rebeldía del pueblo colombiano, que encabezados por Manuela Beltrán se opusieron al 
edicto que fijaba un incremento en los impuestos que se debían entregar a la corona 
española. La urgencia de España por conseguir recursos económicos para sustentar la 
guerra con Inglaterra y el cansancio del pueblo de la Nueva Granada, respecto de la forma 
en que eran gobernados, desencadenó un movimiento social que fue denominado La 
rebelión de los comuneros (1781), que surgió en el Departamento de Santander y 
posteriormente se extendió por todo el territorio nacional, dejando como señal inequívoca 
el descontento que tenía el pueblo con sus gobernantes extranjeros, a quienes en medio de 
la ira profunda los ajusticiaron, tal como pasó en Neiva y Pasto, donde se les dio muerte a 
los dirigentes. Esta rebelión popular, hace parte relevante del devenir histórico de Colombia 
y Villamil Cordovez la fijó en esta canción para dejar testimonio de la rebeldía de este 
pueblo y de los indicios de una posterior independencia del imperio español. Veamos:  
 
Allá en Charalá nació 
el capitán de los comuneros; 
el bravo Galán, recio Capataz, un hijo del pueblo. 
Manuela Beltrán con gesto altivo, allá en la plaza, 
rompió el edicto y se oye gritar: 
Impuestos no más. Muera el mal gobierno. 
y la rebelión pronto se extendió 
por los cuatro vientos. (Villamil Cordovez. Tierra comunera: 1979) 
 
 
Por otro lado, en la obra del compositor huilense, también pueden rastrearse continuas 
referencias al folclor, especialmente a las manifestaciones musicales que se nutren con los 
sonidos de los instrumentos ordinarios que son hábilmente interpretados por campesinos. El 
rasguear de los tiples, el retumbe de los tambores, el sonar de los chuchos y carrascas, los 
ritmos tradicionales del bambuco, rajaleñas, sanjuaneros y hasta el leve sonido natural que 
se genera con el correr del río, al que Villamil Cordovez denomina el  “rumor”, se 
constituyen en una clara señal de cómo la obra de este compositor agrupa el sentir del 
folclor musical de Huila. Veamos algunos ejemplos: 
 
Rumor del río en la hondonada, 
que va corriendo, alegrando la mañana. 
Cantar del trópico, candente arena, 
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sonar de tiples con brisas del Magdalena. (Villamil Cordovez. Alegre voy:1960) 
 
La marrana de misiá Cunsia 
se asa en el horno, 
hay tamales y bizcochos 
allá en los toldos 
con alegre son y ardiente frenesí. 
Que me sirvan una mistela 
o un aguardiente, 
ya los golpes de las tamboras 
los baila la gente. (Villamil Cordovez. Aires de Fortalecillas:1961) 
Eres Neiva…(bis) 
tierra de primavera, de luz y esplendor. 
Tus riberas las besa el Magdalena. 
La Gaitana te viene a engalanar 
y en tus cielos resuenan las tamboras 
de alegres sanjuaneros 
¡oh! Tierra tropical. (Villamil Cordovez. Neiva:1961) 
 
Suenan tambores, tambores de Pacandé; 
con ritmo de zambomba que es ritmo paez. 
Tocan alegres las flautas 
bambucos y torbellinos y los ritmos de la caña, 
resonando en los parajes 
los chuchos y las carrascas. (Villamil Cordovez. Tambores de Pacandé:1961) 
 
El San pedro, sí señor, 
es fiesta de tradición. (bis) 
Cuando al rasguear los tiples, sonar las tamboras, vibra el corazón. (bis)  
(Villamil Cordovez. La mistela:1964) 
 
[…] Suenan trompetas, se oyen clarines, 
retumba el eco de la tambora; 
brama el barcino, rueda en la arena. (Villamil Cordovez. El barcino:1969) 
 
Asimismo, la obra de Villamil Cordovez devela elementos del folclor religioso que resultan 
determinantes para construir la noesis cultural de un pueblo. En la canción Buga, ciudad 
señora (1960), se realiza un acercamiento histórico al legado religioso que dejó el paso de 
los españoles por tierras americanas y proyecta además cómo está practica de adoración y 
fe católica, se instaló en el imaginario de los habitantes de la ciudad de Buga –y de otros 
muchos lugares del país-, constituyéndose así en un elemento fundamental en la 
construcción colectiva de la realidad y de su actuar constante; es decir, transformándose en 
una expresión del folclor religioso. Aquí se pueden observar algunos ejemplos: 
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Tus viejos caserones 
con blasones 
van guardando 
nobleza y tradiciones. 
Veneras al señor de los milagros, 
que vino acá una vez para quedarse 
llegan por los caminos 
tanto peregrinos para visitarte. (Villamil Cordovez. Buga ciudad señora:1960) 
 
 
Además de las alusiones al folclor religioso, Villamil Cordovez, estructura en su obra toda 
una serie de referencias a las tradiciones de los hombres en sus labores diarias, lo que sin 
duda acerca los versos de este compositor al sentir cotidiano y popular de aquellos que 
recorren el río en busca de su sustento, o de quienes cumplen matinalmente con sus oficios 
rurales; todo esto entendido no solo desde la simple rutina, sino desde la construcción de 
una forma particular de entender y divisar el mundo. Veamos: 
 
Comienza la vaquería en la hacienda de El Cedral; 
es el cinco de diciembre, que es vaquería general. 
Que preparen la lazada, que nadie olvide la sal, 
Y que traigan el herrete porque vamos a marcar.  
(Villamil Cordovez. La vaquería:1960) 
 
En las riberas del río 
y a las cinco de la tarde, (bis) 
corre suave brisa, brilla el sol de los venados 
tiñendo los cerros que se tornan colorados, 
tiñendo los cerros que se tornan colorados. 
Zarpan las canoas, suben la corriente; 
son los pescadores, ellos van sonrientes. 
Llevan anzuelos, chinchorros y atarrayas.  
(Villamil Cordovez. Los pescadores:1960) 
 
 
Con cada uno de los ejemplos expuestos anteriormente, queda en evidencia que la obra del 
compositor  Jorge Villamil Cordovez, es un afluente simbólico en el que interactúa la 
historia y el folclor. Las composiciones del huilense son la representación        músico-
literaria de algunos de los episodios más relevantes del contexto nacional y regional, en 
aspectos referidos a las confrontaciones políticas, guerras civiles y conformación de las 
urbes; asimismo, en los versos de Villamil Cordovez puede rastrearse una profunda 
relación con las descripciones de las conductas y el habla popular, la idiosincrasia y las 
manifestaciones culturales del pueblo. Estos elementos le otorgan a las canciones de este 
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compositor un sentido de arraigo con el folclor y con la historia, lo que sin duda permite 
estructurar una mirada reflexiva que traspasa el plano de lo melódico y se establece en el 
marco de la valoración de un mensaje popular que conlleva elementos históricos y 
folclóricos, tal como se pudo apreciar a lo largo de este apartado. 
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2. Villamil: El médico compositor 
 
 
Explorar la obra de Jorge Villamil Cordovez, significa revisar sus raíces, sus entrañables 
experiencias vitales y el impacto que éstas tuvieron en el desarrollo de su obra. Por 
consiguiente, en este segundo capítulo, se establecerán los orígenes de su familia, las 
influencias musicales que marcaron el devenir de su arte y se realizará una estructuración 
de las etapas de su carrera como compositor. Todo esto, permitirá un acercamiento más 
profundo a los versos del compositor huilense y a tener más elementos de juicio para 
reflexionar de manera crítica sobre sus canciones. 
Entender la significación que se resguarda en las múltiples composiciones de Villamil, será 
un trabajo que complementa de manera acertada las aproximaciones biográficas y 
taxonómicas que se efectuaran sobre su carrera musical. Establecer los orígenes del 
compositor Jorge Villamil Cordovez, nos conducirá al entendimiento de su dinámica 
familiar y a la noesis íntima sobre los inicios de su oficio artístico; asimismo, explorar las 
máximas influencias musicales a nivel regional y nacional, nos brinda la posibilidad de 
establecer el devenir de su estilo musical y las aproximaciones o diferencias entre sus 
composiciones y las de otros grandes artistas de Colombia; finalmente, realizar una división 
de su carrera como compositor, nos permite explorar críticamente los diversos momentos 
que acaecieron durante su vida artística, entendiendo que para dicho objetivo se 
establecieron tres momentos en la carrera musical de Villamil, que serán analizados en el 
último apartado de este capítulo. Cada uno de los elementos referenciados con anterioridad, 
conforman al andamiaje del segundo capítulo de este trabajo investigativo que  propende 
por generar un acercamiento critico a la obra de este compositor. 
2.1. Sus orígenes 
Referenciar los orígenes de Jorge Villamil Cordovez, desde el desarrollo de su entorno 
familiar y su arraigo a la idiosincrasia del Departamento del Huila, es un proceso de 
recuento biográfico atractivo y revelador, que permite comprender la forma de sentir el 
mundo que tiene este compositor huilense. La conexión de Villamil Cordovez con su tierra 
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natal -el Huila-  es la representación histórica de una serie de sucesos  que trastocaron el 
orden regional y nacional. 
Para lograr una aprehensión más notoria sobre lo enunciado anteriormente, debemos 
estructurar los orígenes del compositor, desde el desarrollo existencial de sus ancestros, 
especialmente los de su abuelo paterno, el médico Timoteo Villamil Ladínez, un viejo de 
férreos procederes conservadores que tenía su residencia en Sutamarchán -municipio de 
Boyacá-, en donde llevaba una vida sin sobresaltos y gozaba de una gran aceptación y 
respeto social debido a su oficio de galeno. Sin embargo, el convulsionado contexto social 
y político que afrontaba Colombia en la segunda mitad del siglo XIX, irrumpió 
drásticamente en la vida del médico Villamil Ladínez, a quien por su condición filial al 
partido conservador, se le pregonaba su muerte o destierro, debido a la persecución que los 
frentes liberales realizaban apoyados en las ideas federalistas y anticlericales del general 
Tomás Cipriano de Mosquera (1798-1878), quien asumió la presidencia del país en el 
período de 1866-1867.  Ante este adverso panorama, Timoteo Villamil Ladinez decide 
abandonar su tierra. Es así como corrido el año de 1886, él y su esposa Marcelina Ortega, 
migran hacia Purificación -municipio del Tolima- considerada la capital política y 
económica de la entonces región llamada Tolima Grande. En esta nueva tierra, la familia 
del galeno sorteó múltiples dificultades y se vieron obligados a renovar sus costumbres y 
sobreponerse al arraigo cultural y económico que la nostálgica Sutamarchán les 
proporcionaba y que súbitamente desapareció por causa de una guerra bipartidista que pese 
a ser recalcitrante y mezquina, dominaba el proceder de los hombres del pueblo, quienes en 
beneficio de un color -azul o rojo- y de unos ideales políticos –conservadores o liberales- 
apuntaban sus escopetas y macanas contra aquellos que durante muchos años fueron sus 
vecinos, amigos y hasta parientes; todo esto como un gesto evidente de cómo la guerra 
ciega la razón y de los alcances violentos que genera la manipulación política que 
usualmente padecen las clases populares colombianas. Tal como lo escribió el maestro 
Arnulfo Briceño Contreras (1938-1989), quien a ritmo de bambuco dejó plasmado en su 
composición A quién engañas abuelo, el daño social persistente que engendró el 
bipartidismo: 
[…] Me dice Chucho el arriero  
el que vive en los cañales, 
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que a unos los matan por godos,  
y a otros por liberales. 
[…]se aparecen en elecciones  
unos que llaman caudillos,  
que andan prometiendo escuelas 
y puentes donde no hay ríos, 
y al alma del campesino  
llega el color partidizo,  
y entonces aprende a odiar 
hasta a quien fue su buen vecino,  
todo por esos malditos  
politiqueros de oficio.  
 
Precisamente, los efectos de esa confrontación política es la responsable del destierro de 
Timoteo y de su familia, condenándolos al enfrentamiento cultural de iniciar una nueva 
vida en tierras desconocidas y a las múltiples necesidades que surgieron en torno de la 
familia Villamil Ladínez. No obstante, y como una evidencia de los cambios bruscos que 
caracterizan la existencia humana, sobre el año de 1870, dos hombres llegaron a 
Purificación, procedentes del Valle de los Laboyos, hoy conocido como el municipio de 
Pitalito -Huila-, buscando de manera apresurada a un médico y aunque el presente de la 
carrera profesional de Timoteo Villamil, no era tan próspero, sí era claro que los médicos 
eran escasos en el territorio nacional; así que dichos hombres decidieron llevar al viejo 
Timoteo a Pitalito para que por medio de sus conocimientos mediara en la recuperación de 
la salud de Ricardo Muñoz y Mario Bermeo, dos influyentes empresarios del sur del 
Departamento del Huila que padecían de tabardillo   -fiebre infecciosa- y que fueron 
tratados con éxito por el galeno oriundo de Sutamarchán. Tras este acontecimiento y con 
las demostraciones de mejoría en la salud de estos dos influyentes personajes, el médico 
Timoteo y su familia fueron invitados a establecerse en Pitalito, en donde fueron acogidos 
con agrado y en donde Villamil Ladínez pudo incursionar nuevamente en el ejercicio de la 
medicina, logrando así una estabilidad económica y un reconocimiento social, no solo en el 
Valle de Laboyos, sino en Timaná, Suaza, Altamira y Garzón, circunstancias que le 
permitieron a la familia Villamil Ortega, abrir un centro de expedición farmacéutica que se 
consolidaba con el paso de los días en una de las boticas más importantes del sur de 
Colombia. 
Así se  estableció la presencia del apellido Villamil en tierras del Departamento del Huila, 
sin duda alguna, un camino arduo y cambiante que dio como resultado la intromisión de 
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esta familia en el desarrollo cultural de una tierra que muchos años después permitiría el 
nacimiento de un nieto ilustre del médico Timoteo, el compositor Jorge Villamil Cordovez. 
Sin embargo, antes de adentrarnos en la historia del compositor huilense, debemos hacer 
referencia al episodio final de la vida de su abuelo Timoteo, quien pese haber logrado una 
estabilidad económica y un renombre por sus aptitudes como médico, no resignaba sus 
valores políticos ni su empatía con los idearios del conservatismo colombiano, aspectos que 
lo llevaron a enfilarse en 1885 para defender el gobierno del presidente Rafael Nuñez 
(1825-1894), que era claramente presionado por el liberalismo y sus ejércitos civiles. Con 
la firme convicción de defender el honor de sus creencias políticas, acompañó a los 
combatientes conservadores y aunque en medio de la guerra logró esquivar la muerte 
transportada en las balas de sus enemigos, una feroz fiebre amarilla los condujo a la cama y 
posteriormente a la muerte. 
Tras la muerte de Timoteo Villamil Ladínez, su esposa Marcelina, asumió las riendas del 
hogar y la crianza de sus hijos, entre los cuales estaba el pequeño Jorge Villamil Ortega -
padre de Jorge Villamil Cordovez-, quien para la muerte de su padre Timoteo, solo contaba 
con dos años edad. El dolor y la aflicción natural por el deceso de su progenitor y el 
renacimiento de los tropiezos económicos fueron los desconsuelos que acompañaron al 
menor de los Villamil Ortega en sus primeros años; sin embargo y gracias al apoyo de 
algunos familiares, cuando el pequeño Jorge tuvo una edad apropiada se instaló en Bogotá, 
en donde fue admitido para cursar sus estudios de bachillerato en el Colegio San Bartolomé 
y posteriormente ingresó al Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario -hoy conocida 
como Universidad del Rosario- en donde inició sus estudios de Leyes y Jurisprudencia. A 
pesar de la aparente comodidad y de la prometedora carrera como abogado, la vida de Jorge 
Villamil Ortega fue impactada nuevamente por los tentáculos de la guerra, pues el 17 de 
Octubre de 1899, estalló la denominada Guerra bipartidista o Guerra de los mil días, en 
donde el estudiante de Leyes y oriundo de Pitalito -Huila- , debió enfilarse para defender 
los ideales heredados de su padre que lo ataban al partido conservador. 
La sombra de la guerra -esa que se llevó a su padre- propinó un duro golpe a Villamil 
Ortega, quien fue impactado por una bala del ejército enemigo en su mano izquierda, 
dejándole laceraciones permanentes en el funcionamiento de su extremidad superior y en el 
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pulmón derecho, situación que puso en riesgo su vida y que lo alejó de sus estudios de 
Jurisprudencia. Sólo pasada la guerra -tres años después-, logró retomar sus estudios en el 
Colegio de Nuestra Señora del Rosario; no obstante, un nuevo capítulo de destierro asomó 
en su vida, pues a los 22 años de edad, fue sorprendido gritando consignas en contra del 
gobierno del general Rafael Reyes (1849-1921), quien fuera presidente de la república en el 
período de 1904-1909. El joven Villamil y su grupo de amigos fueron capturados y 
presentados ante la concurrencia capitalina como subversivos que debían acatar el destierro 
como castigo por atreverse a increpar el absolutismo el gobierno militar. Al respecto, 
Vicente Silva Vargas, afirma en su obra Las huellas de Villamil (2002:20): 
La partida de los estudiantes de la conservadora Universidad del Rosario fue muy 
publicitada ya que uno de los fines del destierro era notificarle abiertamente a los 
detractores del gobierno la facultad absoluta del presidente de perseguir a quienes no 
estuvieran de acuerdo con sus procedimientos y decisiones. Por esa razón, los 
desterrados fueron sacados de Bogotá a la luz del día, a la vista de todos, con redoble 
de tambores y por distintas direcciones. Al joven Villamil le toco el largo y conocido 
camino a pie entre la capital, Purificación, Neiva, Garzón y Altamira. 
 
Después de muchas semanas de largo camino, el joven Villamil Ortega fue dejado a su 
suerte en el puerto de Iquitos -Perú-, en donde sin dinero en sus bolsillos y sin conocer a 
nadie, saboreo los estragos de esa guerra absurda que había polarizado al país. Allí, en la 
soledad del destierro y con la mirada extraña de gente que lo veía transitar sin rumbo 
definido, conoció a Gabriel Palau, un consagrado empresario de caucho, quien conmovido 
con la historia de aquel colombiano que deambulaba por Perú, decidió ofrecerle trabajo en 
sus plantaciones caucheras de Belem do Pará -Brasil-, a donde llegó Villamil Ortega a 
desempeñarse como trabajador de la cauchería y oficios varios. La habilidad y disciplina le 
permitieron establecer una relación sobresaliente con Palau, quien admirado por la 
inteligencia y visión del colombiano, le permitió conocer más a fondo sus negocios; y es 
que conoció tanto del negocio de la cauchería que fue testigo de los abusos, la violencia y la 
vida íntima de los trabajadores de las plantaciones caucheras, información que fue 
suministrada por Villamil Ortega al escritor huilense José Eustasio Rivera (1888-1928), 
convirtiendo así su experiencia personal en gran parte del sustento de la obra La vorágine 
(1924), así lo deja ver Vicente Silva Vargas en obra referida Las huellas de Villamil 
(2002:21): 
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Allí encontró que la empresa de Palau era una de las más grandes caucheras del mundo 
y como tal, sostenía una vigorosa competencia con Larrañaga, Arana Cía. y Peruvian 
Amazon Company, la terrorífica organización que manejaba a su antojo Julio César 
Arana, el hombre señalado por las autoridades de Colombia, Brasil y Perú como el 
principal patrocinador de las masacres de indígenas y colonos que trabajaban en las 
plantaciones de La Chorrera y El Encanto. Años después, éste y otros personajes serían 
elementos determinantes en La vorágine, la novela de José Eustasio Rivera a quien su 
amigo Villamil Ortega le suministró datos importantes sobre la zona y la vida de los 
caucheros. 
 
El destierro, la muerte de su padre, el ascenso laboral en la industria cauchera de Palau    -
que posteriormente lo hizo socio de su empresa- moldearon el carácter de Villamil Ortega, 
quien en 1914, tras la caída del gobierno del dictador Rafael Reyes, regresó al país y se 
estableció en la ciudad de Neiva, en donde a sus 31 años de edad, afamado por los rumores 
de las aventuras de su vida y con una notable estabilidad económica producto de su 
sociedad con Gabriel Palau,  conoció a Leonor Cordovez Pizarro, una joven de 23 años que 
a diferencia de él, había contado con una formación propiamente elitista, en donde fueron 
comunes las lecciones de violín, francés, poesía, música y un profundo respeto por los 
valores religiosos. A pesar de sus vidas disímiles, el amor los apresó y decidieron unirse en 
matrimonio el 14 de Julio de 1915, dando origen al hogar que fue seno de seis hijos, entre 
los cuales figura Jorge Augusto Villamil Cordovez. 
La nueva etapa de la familia Villamil, se dio en medio de comodidades y prestigio social, 
pues su padre decidió comprar una gran hacienda que fue conocida con el nombre de El 
Cedral, a la que convirtió rápidamente en una vasta extensión de tierra productiva y en la 
que invirtió todas las ganancias que obtuvo de la liquidación de la sociedad cauchera Palau 
and Villamil. El Cedral se constituyó en una prospera hacienda en la que existían cultivos 
de maíz, café, yuca, plátano y grandes llanuras destinadas a la crianza de ganado; según 
registros de la Academia de Historia del Huila, en Historia del Huila, Volumen I, El 
Cedral, era sobre las primeras décadas del siglo XX una de las haciendas más productivas 
del territorio nacional y su extensión territorial era de 12 kilómetros que estaban repartidos 
desde el corregimiento de Vegalarga -municipio de Neiva- y la vereda de los Aguacates –
municipio de Tello, Huila-. Toda esta inmensidad de El Cedral, evidencia la dinámica 
social que acaecía en el interior de las labores propias de la hacienda, en donde cientos de 
jornaleros con sus costumbres, bailes, expresiones lingüísticas y su folclor, eran parte del 
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emporio económico que manejaba Jorge Villamil Ortega, quien para entonces había pasado 
de ser un desterrado por la guerra y la violencia bipartidista, a ser un próspero empresario 
del Departamento del Huila. En El Cedral, no solo se gestaban grandes cantidades de sacos 
de café y cabezas de ganado, sino que también se vivían episodios de alegría y 
representaciones propias del folclor del Huila, tales como bailes, cantos y expresiones 
musicales que recreaban la cotidianidad de los campesinos de esta región. Toda esta 
dinámica y los encuentros de descanso de los labriegos que amenizaban el cansancio de la 
jornada laboral con rajaleñas, mistela y música, fueron sustentos que sirvieron para la 
creación posterior de la obra de Jorge Villamil Cordovez. 
Así transcurrió la vida de Jorge Villamil Ortega, quien fue un próspero empresario huilense 
y un firme administrador de la hacienda El Cedral, durante más de cuarenta años, hasta que 
una diabetes y las secuelas de las heridas de la guerra lo apartaron de esta vida terrenal para 
siempre en 1958, cuando su corazón dejó de latir.  
Hasta ahora hemos realizado un recorrido por las raíces de Jorge Villamil Cordovez, 
especialmente, las de su abuelo Timoteo y su padre Jorge. Este recorrido se efectuó con el 
propósito de evidenciar que la guerra y la violencia bipartidista fueron determinantes en el 
desarrollo de la vida de sus antepasados, y cómo obtuvo sus primeros contactos con 
factores populares, que se  anclan básicamente al conocimiento del folclor popular  -al 
compartir parte de su vida con gente humilde y trabajadora de su región- y la historia 
general de la llegada de la familia Villamil a territorio huilense. Asimismo,  resulta 
necesario entender que todos estos aspectos influyeron posteriormente en la creación 
artística de Villamil Cordovez, de quien diremos que nació el seis (6) de Junio de 1929 y 
cuya llegada a la humanidad estuvo cargada de algarabíos propios de las fiestas que se 
celebran en el Huila sobre la mitad de cada año calendario. El nacimiento del Villamil 
Cordovez fue celebrado por familiares y jornaleros, que en medio de tambores y rajaleñas 
memoraban la llegada del único hijo varón del matrimonio de Don Jorge y la Señora 
Leonor. 
Los primeros años del menor de los Villamil, transcurrieron entre las labores propias del 
campo y la dinámica de una vida familiar donde la autoridad del padre era irrefutable y en 
donde el contacto con los trabajadores de la hacienda le permitía a aquel niño estructurar 
37 
 
conexiones entre la idiosincrasia popular y la comodidad de una clase social a la que él 
pertenecía. Es decir, que el pequeño Villamil, vislumbró los rasgueos de las guitarras que se 
eran acompañadas rajaleñas entonadas por los jornaleros de su hacienda y la reproducción 
de los LP -long play- que eran amplificados sonoramente en el gramófono, situación que le 
brindó a este niño la posibilidad de escuchar música italiana, alemana e inglesa, en 
contraste con las expresiones sinceras y espontáneas de cientos de labriegos que a través de 
copla le enseñaron el sentir de un pueblo que acude al folclor para expresar su arraigo 
cultural. Así transcurrió la vida de Villamil Cordovez hasta que en Enero de 1941 -cuando 
tenía doce años-, ingresó al Colegio Antonio José de Sucre, que tenía reputación de brindar 
educación a los hijos de las familias más adineradas del Huila y que era dirigido por 
Wenceslao Huergo, un profesor oriundo de Vegalarga -Huila- y cuyos estudios de 
especialización habían sido gastados por el hacendado Jorge Villamil Ortega, razón que 
podría explicar la facilidad con la que ingresó y la posterior preferencia otorgada al hijo del 
propietario de El Cedral en el seno del Colegio Sucre. La institución educativa que dirigía 
el profesor Huergo estaba ubicada en el municipio de Garzón, que es ampliamente 
reconocido por su profunda tendencia eclesiástica y conservadora y que contaba con la 
presencia y acción de personajes como el cura Esteban Rojas Tovar, quien oficiaba como 
director de la diócesis del Huila y que conjugaba sus oficios religiosos con las instrucciones 
de carácter político, tal como se puede apreciar en una de sus pastorales, emitida en 1901 y 
expuesta por Jairo Ramírez Bahamón, en su ensayo  La escuela huilense en el siglo XX. Del 
confesionario a la secularización y hacia la educación como derecho, integrado en 
Historia general del Huila (1996:40): 
Es pecado ser liberal porque es pecado profesar o favorecer los pecados que condena la 
iglesia […] No es licito ser liberal porque no es licito conceder libertad de pensar, de 
escribir, de enseñar, ni tampoco de culto. 
 
Bajo estos parámetros conservadores, ortodoxos y claramente religiosos, fue educado 
Villamil Cordovez, reforzando así, mediante una educación clasista y retrograda, la 
herencia familiar de empatía con el conservatismo colombiano. La sólida formación del 
pequeño Jorge y la férrea estructuración de sus valores “godos”, le dieron confianza a su 
padre para determinar que a sus 14 años de edad ya estaba en capacidad de asumir sus 
estudios de bachillerato en una institución de la capital colombiana. Fue así como en 1943 
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ingresó al Colegio Antonio Nariño, en donde dio inicio a sus labores académicas con 
normalidad y perfecta adaptación; sin embargo, dos años después de haber ingresado al 
Colegio Nariño, recibió una noticia que le relataba con crudeza los padecimientos 
agonizantes de su madre -Leonor- que finalmente falleció en 1945.  
Con el dolor de haber perdido a su figura materna y con las exigencias de su padre por 
culminar con éxito sus estudios de secundaria, el joven Villamil, cursó satisfactoriamente 
todos sus niveles escolares alcanzando así en 1948 su título de bachiller -que para la época 
era un grado de altura académica-. A finales de ese mismo año, Jorge Villamil Cordovez, 
realiza de manera formal su inscripción para estudiar medicina en la Universidad Javeriana, 
profesión que su padre había determinado como ejercicio profesional para su hijo, 
sustentado en que dicha profesión le brindaría estabilidad económica y respeto social, 
además de ser un sentido homenaje al ejercicio que de antaño profesara su abuelo Timoteo 
Villamil Ladínez. 
La Universidad Javeriana, que para entonces era una institución extremadamente elitista y 
cuyos valores políticos y religiosos estaban profundamente asociados a los principios 
conservadores y católicos, había sido escogida por Don Jorge Villamil Ortega como el 
lugar de formación de su hijo, pues sin duda alguna, este centro educativo y la perspectiva 
ideológica de la Javeriana, cazaban perfectamente con los principios políticos que 
tradicionalmente había manifestado la familia Villamil. No obstante es necesario acotar –y 
más adelante se profundizará este aspecto- que el compositor Villamil Cordovez se 
apartaría de esa tradición política familiar y adoptará un estilo más crítico frente al contexto 
social, tal como se puede apreciar en las canciones que se expondrán más adelante, en las 
que se analizará el componente político que está inmerso en los versos del huilense. 
Además de la educación religiosa y política, la Javeriana le ofreció también la posibilidad 
de escalar en sus conocimientos de medicina, permitiéndole de manera anterior a su grado 
oficial de médico, emprender los estudios de especialización en Ortopedia y Traumatología 
que finalizó 1957, dos años antes de obtener su título máximo de médico en 1958. Pareciera 
que estos logros del año 58 le daban un respiro de felicidad al joven oriundo de Neiva; no 
obstante, las sombras de las amarguras hicieron presencia nuevamente en su vida, cuando 
corrido el año de 1958 -el mismo de su graduación- recibió una noticia sobre el 
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decaimiento de la salud de su padre, situación que originó el desplazamiento inmediato de 
Villamil Cordovez a su tierra natal para atender personalmente los quebrantos de salud de 
su padre, sin embargo, su padre no logró sobreponerse a la diabetes y falleció ese mismo 
año. 
La muerte de su padre, originó el decaimiento de la hacienda El Cedral, que nunca pudo 
sobreponerse a la falta de su administrador y feneció con el tiempo, pasando de ser un 
próspero emporio económico a un terreno baldío, estéril e invadido por la maleza. 
Ante estas circunstancias, la vida de Jorge Villamil Cordovez, se trastocó y fundó dos 
perspectivas en su desarrollo profesional y emocional; la primera fue la de instalarse en la 
ciudad de Neiva ejerciendo sus oficios de galeno en el Seguro Social de la ciudad, y la 
segunda fue que sin proponérselo lo invadieron una serie de recuerdos y estados 
emocionales que lo condujeron a acudir a las composiciones musicales como posibilidad de 
expresión arraigada, en la cual sobresalían las descripciones nostálgicas y simbólicas del 
paisaje, de las tradiciones, de los bailes, ritmos folclóricos, desamores y hasta de las burlas 
populares que escondían las rajaleñas que había escuchado cuando era un infante y se 
mezclaba en los jolgorios que realizaban los peones de la hacienda de su padre. Estas dos 
dimensiones del desarrollo de la existencia de Villamil Cordovez, le dieron buenos 
resultados, pues por sus procedimientos como ortopedista le fue conferido un respeto 
profesional y como compositor se empezaba a consolidar, pues ya había dado vida a 
canciones como Sampedreando (1949), La zanquirrucia (1950), Adiós al Huila (1951), El 
retorno de José Dolores (1957) y Campanas de Navidad (1957), que contaron con una gran 
aceptación en el plano musical de Colombia, y que fueron la antesala de composiciones 
como La mortaja (1958), El caracolí (1959), Matambo (1961), Espumas (1962), Me 
llevaras en ti (1966), Al sur (1968), El barcino (1969), El embajador (1962), entre muchas 
otras – 176 canciones en total-, un amplio repertorio para un médico que extrañamente 
decidió ser compositor. Ese mismo que participó en la creación institucional del Festival 
del Reinado Nacional del Bambuco del Huila, que fue oficializado bajo la ordenanza 
cuarenta y cuatro (44) de 1959 y que se consolidó un año después con el edicto número 
sesenta y cuatro (64) del veintisiete (27) de Diciembre de 1960 expedida por la Asamblea 
Departamental y que fue firmada además por el entonces Gobernador del Huila, el señor 
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José Domingo Liévano, en donde se estableció la utilización de un traje “típico” y se 
estructuró la coreografía del baile del Sanjuanero.  
Esta formalización de las fiestas populares, no pueden ser vistas como una acción altruista 
y de preocupación plena de la clase dirigente del Huila respecto a conceder relevancia a las 
expresiones folclóricas, sino que debe cuestionarse la intencionalidad económica y la 
expropiación de los valores culturales que supuso la institucionalización del Festival. Las 
denominaciones de “típico” que emergen desde los círculos organizadores del festival del 
Bambuco, suelen alejarse de la herencia popular, convirtiéndose solamente en un sofisma 
orquestado por la clase política regional para desviar la atención sobre los hechos de 
violencia, olvido y corrupción que azotaban al Departamento. Veamos la reflexión que 
realiza el profesor Álvaro Trujillo Cuenca a propósito de lo que se denomina como un 
hecho típico o folclórico, en contraste con la arbitrariedad de la institucionalización de las 
fiestas populares del San Juan y el San Pedro, en su obra Festival Folclórico y Reinado 
Nacional del Bambuco, 50 años de tradición (2011:40):  
[…] A partir de dichas reuniones y con la autoridad que les otorgó las ordenanzas, se 
creó un traje típico como resultado de una necesidad de lucir o mejor de vestir de una 
forma diferente y elegante y que de manera arbitraría le llamaron “Típico”, ignorando 
o tal vez olvidando el concepto de esta palabra en el amplio sentido de la misma, 
porque típico es lo propio, lo que se ha mantenido y preservado por largo tiempo y no 
al traje que se escogió, cuando este apenas se iba a confeccionar de manera masiva 
para su respectiva divulgación y por consiguiente producción. 
 
Es claro que esta afirmación de Trujillo Cuenca, devela que la intención de la realización 
del Festival Folclórico y Reinado Nacional del Bambuco, no es otra que la de crear una 
cultura de consumo de ciertos productos que son llamados típicos, pero que en realidad son 
una representación alejada de la realidad popular. Pese a todas las críticas que surgieron 
desde los trabajadores culturales y algunos intelectuales, el Festival del Bambuco se realizó 
por primera vez en Junio de 1961 y desde luego que en dicho evento participó en su calidad 
de artista y colaborador el compositor Jorge Villamil Cordovez, quien lejos estaba de 
imaginar que dicho festival era casi una antítesis de la labor creativa que proyectaba en sus 
versos. 
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Además de participar activamente en la creación y consolidación del Festival de Bambuco 
en el Huila, Villamil Cordovez dirigió la Sociedad de Autores y Compositores de Colombia 
(SAYCO) desde 1981 hasta 1987, tiempo en el cual viajó a múltiples lugares del país 
oficiando como jurado de Reinados y Festivales Musicales que se organizan en el país. 
Después de estas labores burocráticas, Villamil Cordovez, enfrentó momentos de dolor por 
la muerte de su esposa Olga Lucia Ospina y su hija Ana María, quienes dejaron una huella 
de profunda tristeza en el corazón del artista; además del sufrimiento del compositor por la 
pérdida de sus seres queridos, a partir de 2004 fueron recurrentes las visitas a centros 
médicos, en los que solía pasar varios días hospitalizado, producto del declive de sus 
fuerzas físicas, con las que luchó hasta el último instante, hasta que un veintiocho (28) de 
Febrero del año 2010 su corazón dejó de latir, no sin antes haber dejado un importante 
legado en cada uno de los versos que logró componer. 
2.2 Influencias músico-literarias 
Reflexionar la obra de Villamil Cordovez, es un ejercicio que no se puede efectuar sin antes 
revisar de manera detallada sus influencias musicales. Por consiguiente, y atendiendo a la 
urgencia de comprender los antecedentes de la actividad artística del compositor huilense, 
en este apartado se realizara una exposición de los autores y ritmos que influenciaron en el 
desarrollo del estilo de composición empleado por Jorge Villamil Cordovez en sus 
canciones.  
La exposición de las influencias musicales propuestas para este apartado, tendrán como 
base la estructuración de dos momentos fundamentales en el devenir de la vida del 
compositor huilense. La primera instancia está constituida por las influencias adquiridas en 
su niñez y en el plano regional; la segunda está enmarcada en su estadía en Bogotá y el 
contacto musical que se genera allí con autores de renombre nacional, circunstancias que 
desde luego permitirán comprender de manera más amplia y profunda el estilo de 
composición de Villamil Cordovez. 
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2.2.1 Influencias regionales 
Al tratar de establecer las influencias musicales surgidas en el ambiente de la tierra natal de 
Villamil Cordovez -el Departamento del Huila-, se debe priorizar la experiencia de su 
infancia en medio del desarrollo próspero de la hacienda El Cedral. En dicho escenario, el 
menor de la familia Villamil creció entre un imponente paisaje y unas férreas costumbres 
folclóricas en las que sobresalía la entonación de cántigas campesinas cargadas de ironía y 
sensualidad, ritmos de tiples y retumbes de tamboras, además de bailes alegres y una 
consagrada fraternidad entre coterráneos que se reunían para celebrar las fiestas del San 
Juan y el San Pedro; fue esa la primera gran influencia de orden popular-folclórica que 
recibió Villamil Cordovez, pues en medio del cansancio de los peones que trabajaban para 
su padre, descubrió las rajaleñas llenas de humor y picardía, los sanjuaneros alegres que 
describían la idiosincrasia de su pueblo y el arraigo que tenía la gente por sus fiestas 
populares y manifestaciones folclóricas. Esa es de alguna manera la primera gran influencia 
que tañe la vida del compositor huilense, y aunque no se puede establecer con precisión los 
nombres de compositores, sí se puede asegurar que esas coplas anónimas, burlonas y 
festivas, que estaban representadas en las rajaleñas, impactaron de manera ulterior  el 
desarrollo artístico de Villamil Cordovez. 
A partir de lo anteriormente enunciado, se puede entonces establecer que el contacto inicial 
con los elementos populares y folclóricos de su pueblo, fueron el punto de partida para la 
formación sensible y arraigada de éste compositor. Sin embargo, las influencias musicales a 
nivel regional no se limitaron al encuentro de un infante con peones que gustaban del 
folclor, pues también existen algunas referencias de hombres que trabajaron por la cultura 
del Huila y cuyas ideas, visiones y formas de sentir, impactaron a Jorge Villamil Cordovez 
y a su obra. 
En primer lugar, podemos citar a José María Cordovez Moure (1835-1918), que era    tío-
abuelo del compositor, y quien a pesar de morir antes del nacimiento de Villamil Cordovez, 
le dejó un legado importante debido a su actividad literaria, pues Cordovez Moure, era uno 
de los escritores colombianos que apostaba por el estilo costumbrista, histórico y 
descriptivo, aspectos que pueden constatarse en su texto Reminiscencias de Santafé de 
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Bogotá (1899). Esta influencia se marca a partir de encontrar que por tratarse de un 
pariente, la lectura de los libros del  tío José María, fueron casi obligatorias para un 
Villamil adolescente, que tiempo después entendió que los esfuerzos de su tío-abuelo por 
estructurar la historia de una ciudad, sus costumbres y sus expresiones folclóricas, eran 
elementos prioritarios en la construcción de una obra popular. A pesar de las lecturas de los 
textos de su tío-abuelo, Villamil Cordovez con el paso de los años adquirió un estilo más 
profundo, crítico y simbólico, en comparación con lo desarrollado por su pariente. 
Una segunda influencia -y esta de mayor relevancia- surge del contacto con la obra de José 
Eustasio Rivera Salas, La vorágine (1924) y Tierra de promisión, en las cuales puede 
apreciarse cómo se establece una revisión de algunos elementos de la vida moderna, tales 
como la explotación laboral, la visión no idílica del amor, la deshumanización del mundo, 
la inmensidad descriptiva del paisaje y la crítica a los esquemas socio-políticos. Sobre este 
tema, Vicente Silva Vargas apunta en Huellas de Villamil (2002:278): 
No se necesita ser un experto en la vida del autor de La vorágine para encontrar 
afinidades y elementos coincidentes entre la poesía del Cantor del trópico y las 
melodías del Compositor de las América, casualidades que no solo se hallan en los 
sonetos de Tierra de promisión y en las canciones del médico, sino en el entorno que 
los rodeó. 
 
Rivera Salas, reafirmó en Villamil Cordovez, la idea de cantarle al paisaje y al hombre, no 
como elementos contemplativos, sino desde un estilo en el que se conjuga al hombre con el 
estado de lo natural y se antropomorfiza el paisaje mismo, quizás por ello pueden rastrearse 
elementos comunes entre estos dos artistas. El río, las montañas, los pájaros, el desarrollo 
conceptual de la mujer, la actividad cotidiana de los labriegos y el intimismo del Ser, son 
aspectos temáticos que hacen presencia en los versos de cada uno de estos autores; Rivera y 
Villamil comparten hasta el haber triunfado oficiando en campos diferentes a los de su 
formación académica, pues el primero se tituló como abogado y el segundo como médico, y 
pese a esto el reconocimiento nacional e internacional lo obtuvieron actuando como 
novelista y poeta  -el primero- y cómo compositor musical -el segundo-.  
Por otro lado, resulta necesario hacer una mención especial a hombres que trabajaron por la 
cultura del Huila, específicamente en lo referido a la estimulación de los cantos autóctonos 
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y a la preservación de las tradiciones, entre los que destacan Ulises Charry Dussán (1941), 
Anselmo Durán Plazas (1907-1940) y José Antonio Cuéllar Meléndez   -“Rumichaca”- 
(1911-1986), quienes dedicaron gran parte de su vida a la promulgación del folclor. La 
influencia de estos tres grandes trabajadores culturales en la obra de Villamil, tiene dos 
factores determinantes. El primero lo aporta Durán Plazas, quien logró musicalizar el 
Sanjuanero huilense (1936), escrito por  Sofía Gaitán de Reyes y que se convertiría en la 
canción insigne de las festividades folclóricas del Huila. Esta actuación del músico opita, 
no solo instauró un arraigo local, sino que gestó en las zonas del sur de Colombia una 
sensación de preservación, pues ante los avances del gramófono, de la radio y la llegada de 
ritmos extranjeros, Durán Plazas lanzó un mensaje claro sobre la necesidad de no dejar 
decaer la naturalidad de las expresiones autóctonas, aspecto que se presume instó a Villamil 
Cordovez a cultivar en todas sus canciones, ritmos de extracción popular. Como segundo 
aspecto, debe apuntarse la influencia de Charry Dussán y Cuéllar Meléndez, quienes a 
partir de sus rajaleñas le enseñaron al oriundo de la hacienda El Cedral, que la música no es 
un simple sistema de comunicación sentimental y amoroso, sino que en ella se resguarda la 
significación del mundo, lo que significa que la música es nuestra herencia y posibilidad de 
expresión jocosa, irónica, picaresca y sobre todo crítica. Veamos algunos ejemplos de 
rajaleñas de Cuellar Meléndez ––Rumichaca-, citados por Jairo Beltrán Tovar, en su 
Ensayo La música en el Huila, publicado por la Academia de Historia del Huila en Historia 
general del Huila, Volumen V (1996:250-254-255): 
   I 
De arquitectos estamos bien; 
de ingenieros, resentidos. 
Unos hacen edificios, 
los otros puentes torcidos. 
 
  II 
La mujer que vive sola 
en el centro e`la montaña, 
el pan se le pone tieso 
y se llena e`telaraña. 
 
  III 
El curita de mi pueblo, 
¡qué curita tan creyente! 
de tanto pedir limosna 
tiene aburrida a la gente. 
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  IV 
Hace días están diciendo 
que el alcalde no hace nada; 
mentiras, pues yo lo he visto 
saliendo con la empleada. 
 
 
Continuando con las influencias del desarrollo cultural que surgieron en el Huila y que 
impactaron la obra de Villamil Cordovez, llega el momento de hablar de Luis Alberto 
Osorio Scarpetta (1914 - 1978), un compositor huilense que incursionó en el panorama 
regional con canciones como Flor de campo, El ruiseñor, Río Neiva, Tarde sobre el río y 
Alma del Huila, ésta última gozó de tanta apropiación popular que fue declarado como el 
himno oficial del Departamento del Huila en 1995, sin el consentimiento del compositor o 
de su familia y sin recibir el más mínimo reconocimiento económico por dicho 
acontecimiento. Osorio Scarpetta, era oriundo de Gigante -Huila- y a pesar de la poca 
difusión de la que goza su nombre, sí resulta impresionante descubrir la calidad de sus 
composiciones y la utilización que los gobiernos municipales le han otorgado a sus 
creaciones musicales, pues resulta necesario acotar que en el territorio huilense los 
municipios de Baraya, Campoalegre, Gigante e Iquira y hasta la ciudad de Florencia -
Caquetá- han elevados las composiciones de Osorio Scarpetta a la categoría de himnos 
oficiales de sus circunscripciones. La obra de este compositor resulta llamativamente muy 
cercana a la obra de Jorge Villamil Cordovez y se puede afirmar que es una de las 
influencias musicales más relevante que nutre el estilo de Villamil Cordovez. Aspectos 
como el paisaje, la nostalgia y  el amor, son algunos elementos comunes que se pueden 
rastrear en las obras de estos autores huilenses. Al respecto Silva Vargas (2002: 294), 
afirma: 
[…] No se puede negar la identidad musical, romántica y opita entre los dos, pero tales 
semejanzas temáticas no deben considerarse una simple coincidencia ya que los dos 
provienen de una misma región en donde paisaje, gente, música y animales conforman 
un colorido universo inspirador de poetas. 
 
Un punto de encuentro de los estilos creativos de estos dos compositores, se sitúa en la 
construcción conceptual de un amor que no es idílico, sino problemático y desgarrador, 
valga decir amor moderno, nada desrealizado: 
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De nada me sirvió quererte tanto 
entregarte sin vacilar mi corazón 
mis ojos ya cansados no tienen llantos 
tu recuerdo virginal es mi dolor, 
muriendo como el cisne yo te canto 
envuelto en el pesar del desamor.        
(Osorio Scarpetta)  
Y no podré olvidar, tampoco he de reír, mejor 
guardo silencio, por que ha llegado el fin. Lo 
nuestro terminó, cuando acabó el amor, como 
se va la tarde, al ir muriendo el sol. (Villamil 
Cordovez)  
 
En los dos aflora un sentimiento de nostalgia y arraigo al paisaje, sin embargo Villamil 
Cordovez logra sobrepasar esta condición y hace del paisaje un símbolo que le permite 
criticar el mundo moderno, describiendo imágenes de antaño que contrastan con el ascenso 
vertiginoso de los tentáculos del capitalismo, que en nombre de la prosperidad, la evolución 
y la tecnificación destruye espacios que son como la génesis mismas de los pueblos y 
ciudades, precisamente la intención de Villamil Cordovez es lograr que dichos lugares no 
mueran, que persistan en el recuerdo humano, como un testimonio de la fuerza vital de los 
espacios naturales que se resisten a desaparecer. Veamos: 
 
 
Alma del Huila 
(Luis Alberto Osorio Scarpetta) 
 
Con la ternura de la tierra mía 
que me vio nacer, 
canta mi alma con la dicha entera 
de un amanecer. 
 
Tierra del alma que te quiero tanto 
con el corazón  
es el alma del Huila 
tierra de promisión. 
 
En mi tierra para bien, 
cruza un río sin igual 
que da la vida entera al labrador 
a su maizal y al platanal. 
 
 
Es el Huila mi sentir 
doy mi vida por volver 
y a mi tierra querida 
cantarle con placer.  
 
 
El Caracolí 
(Jorge Villamil Cordovez) 
Busqué las playas del inmenso río 
que en el pasado, feliz, recorrí; 
Hallé el sendero cubierto de abrojos, 
las casas viejas se cayeron ya. 
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Y aquellas barcas de los pescadores 
que reposaban sobre el arenal, 
ya no se encuentran, ya no se encadenan 
al añoso tronco del caracolí. 
Vuelvo a vivir el esplendor 
bajo las frondas del caracolí, 
noches de luz, noches de amor, 
guardando el eco de canciones viejas. 
Pero despierto y vuelvo a recordar 
que el mundo sigue loco en su girar. 
Se fue mi amor, todo acabó, 
solo ha quedado allá el caracolí. 
Es claro que la obra de Osorio Scarpetta guarda similitud en el tratamiento de ciertos temas 
que también son expresados en las composiciones de Villamil Cordovez, sin embargo, se 
puede  evidenciar que los versos de Villamil son más cadenciosos y la disposición métrica 
es más extensa, así como el tratamiento otorgado por cada uno a sus proposiciones 
temáticas presenta diferencias, pues en Osorio Scarpetta el paisaje es casi fotográfico, en 
cambio en Villamil Cordovez, es un símbolo de criticismo sobre el mundo moderno. Por 
otro lado, el tratamiento del desamor se vuelve un punto de encuentro, pues los dos autores 
expresan el sufrimiento generado por el desprendimiento amoroso, que  es expresado a 
través  el estado emocional del “yo” lírico. 
Para cerrar la enunciación de las influencias músico-literarias de Jorge Villamil Cordovez, 
en el plano regional, llega el momento de citar a Cantalicio Rojas González (1896-1974), 
oriundo del municipio de Colombia -Huila-, peluquero de profesión y músico por vocación. 
A pesar que Rojas González nació en el Huila, su actividad artística se concentró en el 
Tolima, donde fue aceptado con benevolencia y donde su obra y sus gestiones culturales se 
hacían más fecundas con el paso de los días; fue así como sobre 1950, el nombre de 
Cantalicio Rojas González ya era de manejo público, y aunque Villamil Cordovez, ya 
estaba dedicado a la composición, conocer la obra del peluquero oriundo del municipio de 
Colombia -Huila-, le permitió entender que para componer versos con sentida resonancia 
no era necesario ser un teórico academicista, sino que se requería entender la dinámica 
social de su pueblo y buscar en la simplicidad del lenguaje y la cotidianidad, los elementos 
necesarios para representar mediante versos su riqueza cultural-folclórica.  
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Para entender con mayor profundidad la influencia que tuvo Rojas González en la obra de 
Villamil Cordovez, resulta necesario citar El contrabandista (1938) y contrastarlo con un 
sanjuanero como Llegó el San Pedro (1961), para poder establecer los puntos de 
dialogicidad que se encuentran entre los estilos creativos de estos dos artistas: 
El contrabandista 
(Cantalicio rojas González) 
 
En mi tierra tolimense 
hay una fiesta de honor 
es la fiesta sanjuanera 
que celebran con fervor. 
 
Y allá van con alegría  
como lo manda mi Dios. (bis) 
 
Ya tenemos la lechona 
y celebran la reunión 
luego tocan el joropo, 
el bambuco y la canción. 
 
Pero la danza la bailan 
parejas de dos en dos (bis) 
 
Yo me voy para mi rancho 
a llevarle a mi mujer 
unas varitas de pancho 
y la aguja de coser. 
 
Hay que remendar el sayo, 
la camisa, el pantalón, 
darle de beber al bayo y afilar el azadón, 
darle de beber al bayo y afilar el azadón. 
 
El que quiera parrandear 
ha de tener capital 
una mujer con dos hijos 
y plata para gastar. 
 
Es la fiesta sanjuanera 
es la fiesta del humor 
al son de la guitarra, 
un tiple y un buen tambor. (bis) 
 
 
Llegó el San Pedro 
(Jorge Villamil Cordovez) 
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Dale, dale tambora! 
mira, llegó el San Pedro. 
Tócala Rumichaca 
o “El Negro” Miguel Barreto. 
Dale, dale tambora! 
sírvame un aguardiente; 
un aguardiente de caña (bis) 
pa` ponerme bien contento. 
 
Picantes son, coplas de rajaleña. 
Desfilan ya, las danzas y las reinas 
el San Pedro, con su alegría, 
contagia a todos de alegre son. 
 
Taitapuros van por la vía, 
con cuerpos locos, sin corazón. 
 
Dale, dale tambora! 
mira qué movimiento. 
Reinas por todas partes 
la alegría y el contento! 
dale, dale tambora! 
cruzan las cabalgatas 
se encienden mil voladores (bis) 
al grito: viva San Pedro! 
 
 
Estas dos composiciones nos permiten develar que a pesar de la distancia temporal en 
creación de cada una de las canciones, se puede identificar que existen algunas similitudes 
en el estilo escritural. En primera instancia, resulta necesario indicar que existe un 
acercamiento en la disposición métrica y en la formulación de una rima consonante que se 
reconoce en cada texto; asimismo, es llamativo que los dos sustentan sus canciones en las 
fiestas folclóricas del Tolima y del Huila respectivamente, describiendo las comidas, los 
sonidos y la interminable alegría que inunda el corazón de aquellos que acuden a las 
celebraciones del San Juan y el San Pedro. Y es que precisamente, este es el legado que 
quizás Rojas González le heredó a Villamil Cordovez, pues este sanjuanero –El 
contrabandista- es un antecedente del canto a la tierra, al folclor, a las costumbres, a las 
expresiones de alegría, a la música, a la utilización del lenguaje coloquial y a la vinculación 
del pueblo como protagonista de las composiciones. Es claro que entre el peluquero que 
decidió hacer música –Rojas González- y el médico compositor –Villamil Cordovez-, 
existen múltiples convergencias en su estilo de creación. 
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2.2.2 Influencias nacionales 
Las influencias músico-literarias de corte nacional que impactaron la obra de Villamil 
Cordovez, están situadas en la primera mitad del siglo XX, cuando algunos nombres de 
músicos y compositores se proyectaron en el plano nacional con prestancia y aceptación 
popular. Este fenómeno de divulgación musical tocó la vida del compositor huilense 
cuando era estudiante de medicina en la Universidad Javeriana de Bogotá, en donde tuvo la 
posibilidad de escuchar el auge de las melodías y versos de Luis Eduardo Bermúdez Acosta 
–“Lucho Bermúdez”– (1912-1994), Francisco Galán Blanco -“Pacho Galán”- (1906-1974), 
Rafael Calixto Escalona Martínez (1927-2009) y José Alejandro Morales López (1913-
1978), quienes dejaron una huella indeleble en el estilo de Jorge Villamil Cordovez. 
Examinar la influencia de los compositores anteriormente referenciados en la invención 
artística de Villamil Cordovez, es un ejercicio al que se dará inicio partiendo de la obra de 
Lucho Bermúdez y Pacho Galán, quienes sobre 1940 habían irrumpido en el ambiente 
nacional a través de sus Porros, Cumbias, Merecumbes y Fandangos; todos estos ritmos 
provenientes del sustrato popular de la cultura costeña de Colombia, se tomaron 
masivamente los diversos escenarios del territorio nacional. 
Los aires festivos de este estilo musical, lograron que millares de colombianos aceptaran 
como insignia cultural de la Nación, las partituras y los versos de Bermúdez Acosta y Galán 
Blanco. No obstante, resulta necesario acotar que la obra de estos músicos estaba 
sustentada en las raíces culturales de los bailes, ritmos y hasta la idiosincrasia de la costa 
colombiana, aunque su gran aporte fue la utilización de instrumentos tecnificados como el 
violín y el clarinete, que mezclados con los instrumentos autóctonos, daban vida a un ritmo 
alegre que era acompañado por unos versos que declaraban las costumbres y tradiciones 
folclóricas, el amor por la tierra, la hermosura de la naturaleza y de la mujer, la cotidianidad 
y la visión popular sobre la realidad. Las composiciones de “Lucho” Bermúdez y “Pacho” 
Galán, reflejan el sol ardiente y los cielos despejados propios de las regiones costeras del 
país, así como la belleza y sensualidad de sus mujeres, además de los palmares y las 
alusiones a las fiestas populares en las cuales reina la alegría y las ansias de explorar facetas 
que socialmente son reprimidas; precisamente esta actitud jovial y desacralizadora la 
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expresa “Lucho” Bermúdez como: Llega la fiesta de la patrona ahí / va la chica guapa y 
morena,/ el toro criollo salta a la arena / y el más cobarde se enguapetona.  
Cada uno de los elementos referidos con anterioridad puede evidenciarse en las siguientes 
canciones de estos compositores, las cuales hemos tomado como una muestra del 
tratamiento temático y de los recursos expresivos más sobresalientes de la obra de estos 
artistas que conquistaron el gusto musical de los colombianos en el siglo XX y que desde 
luego influenciaron la obra de Villamil Cordovez, en aspectos que serán referidos más 
adelante.  
Carmen de Bolívar 
Autor: Lucho Bermúdez  
 
Carmen querida, tierra de amores 
hay luz y ensueños bajo tu cielo,  
y primavera siempre en tu suelo 
bajo tus soles llenos de ardores. 
Como las mieles que dan sus cañas 
tienen tus hembras los labios rojos, 
toda la fiebre de tus montañas  
las llevan ellas dentro'e los ojos.  
Tierra de placeres, de luz, de alegría 
de lindas mujeres, Carmen tierra mía.  
Llega la fiesta de la patrona ahí  
va la chica guapa y morena, 
el toro criollo salta a la arena  
y el mas cobarde se enguapetona.  
Llega la gente y a manantiales corren  
los besos y los rumores, y unos ojazos 
ensoñadores nos asesinan como puñales. 
Tierra de placeres, de luz, de alegría, 
de lindas mujeres, Carmen tierra mia...  
Tierra de placeres, de luz,  
de alegría, de lindas mujeres, Carmen tierra. 
 
Boquita Salá 
Autor: Pacho Galán 
 
La brisa tropical  
a orilla de la mar  
le da un rico sabor  
a tu boquita.  
 
La impregna de la sal  
le da sabor sensual  
que invita saborear  
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tu boquita.  
 
Yo quiero disfrutar  
el más dulce placer  
besando sin cesar 
 tu boquita.  
 
Debajo del palmar  
al son de tu mirar  
permíteme soñar  
en tu boquita.  
 
Coro:  
El sabor de tu boca fresca  
quiero llevar en la memoria.  
El calor que me da la arena  
comparo solo con la gloria.  
 
 
Sin duda alguna, los elementos que representaron el reconocimiento a estos dos exponentes 
del folclor costeño, fueron la mezcla precisa entre su arraigo a la tierra alegre a la que 
pertenecían y la estilización musical, circunstancias que les permitió ser avalados en los 
escenarios más elitistas del interior del país. La brisa de la playa recorría las frías calles de 
Bogotá camuflada entre los versos de estos compositores, asimismo, se instauraba una 
visión de la mujer esbelta y de una naturaleza hermosa que era descrita en sus versos. 
Lucho Bermúdez y Pacho Galán habían conquistado al país con sus versos alegres y con un 
armónico ritmo tropical, además le permitieron a Villamil Cordovez, entender que el folclor 
y el arraigo a la cultura popular eran plenamente armónicos con los artificios de los arreglos 
musicales modernos. Esto dio como resultado la creación de algunas canciones, que nos 
permiten evaluar la influencia de estos compositores en la obra de Villamil Cordovez. A 
continuación se presenta un claro ejemplo: 
Matambo 
Autor: Jorge Villamil Cordovez 
 
Matambo es el cerro que miro al sur. 
Me contaban de niño que era la figura 
de un viejo gigante. 
 
Matambo, tu lejana silueta azul 
van bordeando las aguas saltantes, de plata, 
del río Magdalena. 
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Matambo, en las tardes te dora el sol. 
Simbolizan tu nombre y tu regia figura 
la América hispana. 
 
Matambo, yo te llevo en el corazón. 
Te regalo mis versos, mi canto, mis sueños, 
en esta canción. 
 
Matambo, Matambo, Matambo, 
te regalo mi canción. 
Matambo, Matambo, Matambo, 
te llevo en mi corazón. 
 
 
Esta composición de Villamil fue creada en 1961, y se puede presentar como un ejemplo 
claro de esa influencia que ejercieron Lucho Bermúdez y Pacho Galán en la obra del 
huilense, pues es claro que casi toda la obra de Villamil Cordovez, está situada entre Vals, 
Sanjuaneros y Pasillos, en cambio esta figura a ritmo de Porro, una sinfonía que es 
propiamente de las zona caribe de Colombia y que fue promulgada con éxito por Bermúdez 
Acosta y Galán Blanco, y que impresionaron tanto al compositor opita que terminando 
realizando esfuerzos por incluir en sus canciones el ritmo cadencioso que gozaba de tanto 
aceptación sobre 1940-1960. La canción Matambo, expone no solo el ritmo alegre del 
Porro, sino que en esta composición puede apreciarse una descripción de la naturaleza, 
especialmente el Cerro de Matambo, ubicado en el municipio de Gigante -Huila-, además 
de una clara intención de expresar con sapiencia las leyendas precolombinas que se 
suscribieron en el territorio sur-colombiano, pues Matambo es el nombre de un gigante que 
según las leyendas prehispánicas sembró el terror en la tribu del Cacique Tairon y cuya 
crueldad solo fue diezmada por el inmenso amor que despertó por la reina de dicha tribu 
Mirthayú, con quien compartió gran parte de su vida, hasta que fue abatido en combate y  
su amada murió de plena tristeza. Este acontecimiento fue premiado por los dioses que 
decidieron perpetuar aquel amor, volviendo sus cuerpos dos inmensa rocas que se miran de 
frente y que pueden ser apreciadas como el testimonio de aquel amor entre la princesa 
indígena y un gigante, a quien además debe su nombre el municipio referenciado por 
Villamil Cordovez en su canción. Sin duda alguna, en esta composición se condensa la 
herencia que asumió Villamil Cordovez de Lucho Bermúdez y Pacho galán, pues logró 
construir una canción con ritmo alegre en la que se recrea la historia cultural y la 
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idiosincrasia de su pueblo, aspectos que conforman en definitiva la influencia que 
ejercieron los arreglistas y compositores costeños en el estilo del huilense. 
Cerrando la sistematización de las influencias músico-literarias en el plano nacional, resulta 
necesario citar a José Alejandro Morales López, quien además de ser una notable influencia 
en la obra de Villamil Cordovez, también resulta siendo un gran amigo del compositor 
huilense. Morales López es poseedor de un estilo cuidadoso en donde sobresale la precisión 
de su lenguaje y el rigor de su melodía; asimismo, el compositor santandereano es 
reconocido por exaltar el paisaje, los oficios de los labriegos y la belleza de las campesinas 
colombianas. Todos estos elementos resultan incorporándose de manera rápida en la obra 
de Villamil Cordovez, que asume el ejemplo de Morales López y explora cada uno de estos 
aspectos. Sobre esta relación musical y la cercanía de sus obras, el periodista Vicente Silva 
Vargas sostiene que estos dos compositores guardan puntos de encuentro en elementos 
como lo político-social y la exaltación a la campesina colombiana. Veamos Huellas de 
Villamil (2002:301):  
En lo político y social el socorrano creó Ayer me echaron del pueblo: 
“Ayer me echaron del pueblo porque me negué a jirmar/ la sentencia que `l alcalde a 
yo me hubo de implantar/ porque tuve con mi mano al patrón que castigar/ cuando 
quiso a mi jamilia llegármela a irrespetar”. 
 
En este campo el opita hizo El retorno de José Dolores: 
“Quiero volver a vivir, esas tardes campesinas/ con su paz tradicional, en el Tolima y 
el Huila/ oir resonar tiples y guitarras en la llanura/ grato repicar, cual canción de paz, 
de alegres campanas”. 
 
Morales le canto a la campesina de su tierra: 
Campesina santandereana, eres mi flor de romero/ por tu amor yo vivo loco, si no me 
besas me muero/ me muero porque en tus labios tienes miel de mis cañales/ que saben 
a lo que huelen las rosas de mis rosales. 
 
Y Villamil a la La trapichera del Huila: 
“Cuando pasa tan hermosa, camino a la enramada/ te saludan los turpiales, se engalana 
la mañana/ ahí viene la Trapichera, la de los labios en flor/ ahí viene la Trapichera, yo 
le canto mi canción". 
 
 
Anexo a estas aproximaciones de Silva Vargas, se puede sentenciar que la cercanía más 
clara entre estos dos autores está dada por la proyección de la cotidianiadad, la belleza de la 
mujer campesina, la valoración de las manifestaciones folclóricas y el respeto por la visión 
55 
 
cultural que tienen cada pueblo, así como la descripción del paisaje, en donde se puede 
observar con claridad a partir del tratamiento otorgado por cada uno, la intención de formar 
imágenes sublimadas a partir del recuerdo. A continuación se relacionan algunos ejemplos: 
Pueblito viejo 
Autor: Jose Alejandro Morales López  
 
Lunita consentida colgada del cielo  
como un farolito que puso mi Dios,  
para que alumbrara las noches calladas  
de este pueblo viejo de mi corazón.  
 
Lunita consentida colgada del cielo  
como un farolito que puso mi Dios,  
para que alumbrara las noches calladas  
de este pueblo viejo de mi corazón.  
 
Pueblito de mis cuitas, de casas pequeñitas,  
por tus calles tranquilas corrió mi juventud;  
en ti aprendí a querer por la primera vez  
y nunca me enseñaste lo que es la ingratitud.  
 
Hoy que vuelvo a tus lares trayendo mis cantares  
y con el alma enferma de tanto padecer  
quiero pueblito viejo morirme aquí, en tu suelo,  
bajo la luz del cielo que un día me vio nacer. (Bis) 
 
 
Al sur 
Autor: Jorge Villamil Cordovez 
 
Azules se miran los cerros en la lejanía. 
Paisajes de ardientes llanuras, 
con sus arrozales de verde color. 
En noches, noches de verano, 
brillan los luceros con más esplendor. 
La brisa que viene del río, 
me dice “hasta luego”, yo le digo “adiós”. 
  
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé, 
entre chaparrales y entre los samanes 
reina la alegría que adorna el paisaje. 
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita, 
la tierra del Huila que me vio nacer. 
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita, 
la tierra del Huila que me vio nacer. 
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A mí me arrullaron, sones de tambores 
y aspiré en el aire las flores de mayo; 
yo aprendí en el ritmo de los sanjuaneros 
toda la alegría del pueblo que quiero. 
  
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita,  
es la tierra opita que me vio nacer.  
 
Es evidente la intención que los dos tienen de eternizar el recuerdo del paisaje y de la 
idealización que se hace sobre el mismo, así como del arraigo proyectado. Para Morales 
López, la luna, y para Villamil Cordovez los cerros y las montañas, son los elementos que 
enmarcan la belleza de los paisajes descritos, de un pueblo que el primero describe lleno de 
cuitas y casas pequeñitas, tranquilo, en donde las noches son alumbradas por un farolito 
celestial. Y que el segundo describe como un edén lleno de Chaparrales y Samanes, en 
donde se escuchan sones de tambores, sanjuaneros y se respira en el aire el aroma de las 
flores de mayo. Es así como se puede evidenciar la influencia de Morales López en la obra 
del compositor huilense Jorge Villamil Cordovez, quien pareciera compartir no solo una 
férrea amistad con el santandereano, sino una inclinación en el estilo artístico, sin que esto 
suponga rastro alguno de algún tipo de copia en el estilo de composición del huilense.  
Todas las reflexiones anteriormente realizadas, permiten acercarse con mayor aprehensión 
a estructurar un paradigma reflexivo más amplio sobre la obra de Jorge Villamil Cordovez, 
ubicando no sólo los influjos artísticos que median en su acto de componer, sino 
estableciendo la tradición literaria-folclórica que sustenta su obra. 
2.3 Etapas de su carrera musical 
En el presente apartado se realizará un acercamiento al devenir artístico de Jorge Villamil 
Cordovez, partiendo de una valoración crítica sobre su obra. Establecer las etapas que 
demarcan la carrera del compositor huilense, resulta siendo un ejercicio de aproximación 
reflexiva que conduce a  revisar la utilización del lenguaje, la figuración de imágenes, los 
elementos folclóricos y la profundidad temática de sus composiciones. 
La exploración de estos aspectos integradores de la creación artística de Villamil Cordovez, 
permitieron establecer tres fases que resultan fundamentales para estructurar una visión 
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global sobre su devenir artístico; Por consiguiente, se abordará la obra del compositor 
huilense en tres direcciones: En primer lugar se hablará de su etapa inicial y sus primeras 
composiciones, posteriormente se puede establecer una segunda etapa que puede ser 
considerada como la de mayor proyección musical y donde con más profundidad se puede 
evidenciar la riqueza literaria; por otro lado, resulta necesario establecer una tercera etapa 
de su desarrollo musical, en la que se hace evidente que la calidad de sus versos presentan 
un declive en términos estéticos y de profundidad en su propuesta temática. De esta 
manera, se expondrá una visión crítica sobre la obra de Villamil Cordovez, que permita 
valorar su devenir artístico, evidenciando rastros de su calidad y decadencia como 
compositor. 
2.3.1  I Etapa: Proyección en el plano musical de Colombia 
Esta primera etapa está caracterizada, porque es en este período donde se generan con gran 
éxito las primeras composiciones significativas de Villamil Cordovez. Para señalar con 
precisión los inicios artísticos del huilense, debe hacerse referencia al año 1950, fecha en la 
que por primera vez realiza una composición en donde mezcla los ritmos folclóricos de su 
región y la experiencia del desamor. Esta canción fue titulada La zanquirrucia, y es el 
primer encuentro entre Villamil Cordovez y su ideario artístico. Veamos la primera 
composición de Villamil Cordovez,  La zanquirrucia (1950): 
La zanquirrucia 
Aquí les traigo señores 
un canto de mi región. (bis) 
Y vayan para que vean  
que el Huila es de lo mejor.(bis) 
 
Ay! Yo quiero bailar cantando 
yo quiero gozar tomando, 
con el sanjuanero de mi tierra tropical.  
 
Ahí viene la luna hermosa 
alumbrando el palmichal. (bis) 
Ahí viene la Zanquirrucia 
con el biscocho sin sal. (bis) 
 
Ay! Yo quiero bailar cantando 
yo quiero gozar tomando, 
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con el sanjuanero de mi tierra tropical.  
 
Ahí viene la luna hermosa 
alumbrando el palmichal. (bis) 
Ahí viene la Zanquirrucia 
con el biscocho tostado. (bis) 
 
Cuando yo me fui de aquí 
me “fuide” sin un centavo; (bis) 
y ahora que yo volví,  
regreso “pior” de varado. (bis) 
 
Ay! Yo quiero bailar cantando 
yo quiero gozar tomando, 
con el sanjuanero de mi tierra tropical.  
 
Ahí viene la luna hermosa 
alumbrando los corrales. (bis) 
Colombia no son los godos, 
lo mismo los liberales. (bis) 
 
 
Esta primera canción de Villamil Cordovez, se presenta como un texto extenso agrupado en 
ocho (8) estrofas, cinco de las cuales son cuartetos que están intercalados por un terceto, lo 
que permite deducir que desde esta primera composición, Villamil Cordovez ya perseguía 
un estilo de escritura que se saliera de los arquetipos tradicionales en los que sólo se 
empleaba el cuarteto; otro elemento que logra observase en esta canción es la distribución 
de la rima, pues mezcla la asonancia y la consonancia de los versos. 
La zanquirrucia, a pesar de ser la primera creación, se convierte en un anunció de esa 
perspectiva no idealizada que va a desarrollar Villamil Cordovez a lo largo de su obra, pues 
el título de esta composición hace referencia a una mujer que por abdicaciones amorosas ha 
causado un dolor a su amante; no obstante, lejos de entrar en lamentos, el sujeto lírico 
expone sus ansias de refugiarse en las manifestaciones folclóricas de su tierra, las cuales 
resultan siendo un sinónimo de alegría y superación de cualquier mal, pues a pesar del 
tropiezo afectivo, solo resta bailar, gozar, cantar y tomar, pues no vale la pena entrar en un 
estado de agotamiento emocional por causa de aquella Zanquirrucia  que ya tiene el 
“biscocho sin sal y tostado”, es decir que perdió la fuerza de atracción, en contraste con la 
fuerza del folclor que lo impulsa al deleite. 
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Esta canción marcó el comienzo de un ejercicio que se hizo cada vez más recurrente y que 
le permitió a Villamil Cordovez ser reconocido como uno de los compositores con mayor 
trabajo creativo en el campo de la música colombiana; precisamente, en la década 50` el 
autor huilense compuso Sampedreando, Por una eternidad y Adiós al Huila, que a pesar de 
ser las canciones iniciales de su carrera musical, ya dejaban entrever una tendencia marcada 
por el arraigo a los paisajes de su tierra, a las tradiciones y al folclor de su pueblo. Pese a  
que durante estos años, el nombre de Jorge Villamil Cordovez era afamado por su ejercicio 
profesional como médico y no como compositor, él siguió silenciosamente componiendo, 
fue así como en los años siguientes creó Neiva (1951), Vuelves (1952), Amor en sombras 
(1953), Playas de San Andrés (1955), Acíbar en los labios (1956), Campanas de navidad 
(1957) y El retorno de José Dolores (1957). Todas estas composiciones no eran de 
conocimiento nacional –ni siquiera regional-, pues habían sido creadas por Villamil 
Cordovez con gran incredulidad sobre su calidad y con el miedo natural que invade a 
aquellos que dan sus primeros pasos en el mundo de la creación artística. Por consiguiente, 
los únicos lugares donde se escuchaban las composiciones del huilense, era en sus jornadas 
festivas e informales de parranda, donde rodeado de amigos perdía la timidez y se 
aventuraba a exponer los versos que había creado, recibiendo elogios y aceptaciones que no 
dejaban de parecerle un gesto de diplomacia y afecto, más no una valoración crítica de sus 
composiciones.  
En 1959 se presentó un hecho fortuito, pues en el marco de una serenata ofrecida a la Miss 
universo, Luz Marina Zuluaga, la agrupación Los sinsontes, ávidos de renovar su repertorio 
le pidieron permiso a Villamil Cordovez para interpretar algunas de sus composiciones, 
petición a la que accedió el huilense y que sin  proponérselo representó la incursión de este 
autor en el plano nacional. El periodista Vicente Silva Vargas narra ese momento con 
vehemencia en su obra Huellas de Villamil: (2002:79): 
Las canciones repetidas varias veces, llegaron al alma y esa noche, como si hubiera 
acecido una gran faena taurina, arreciaron los aplausos, tronaron los vivas y flamearon 
los pañuelos blancos para saludar la  inesperada alternativa musical del compositor 
Jorge Villamil Cordovez. Toda esa emoción se debió a tres desconocidos: El retorno 
de José Dolores, Adiós al Huila y La zanquirrucia, canciones que hablaban de la 
violencia, los partidos, el desarraigo y la paz, temáticas que por primera vez abordó un 
artista colombiano. 
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En dicha reunión social, estaban diferentes agrupaciones musicales de Colombia, entre 
ellos Los tolimenses, que impactados por la letra y la cadencia rítmica, decidieron contactar 
al compositor huilense para solicitar autorización de grabar aquellas canciones. La situación 
anteriormente referida, le generó a Villamil Cordovez, un reconocimiento regional y 
nacional, cuando en voz de Emeterio y Felipe –“Los tolimenses”- se escuchó en septiembre 
de 1959 Adiós al Huila, cuyo autor era un reconocido médico ortopedista del Departamento 
del Huila, del que nadie tenía antecedentes como compositor y que logró conquistar el 
sentimiento popular de apego a esta canción, pues en ella expone la nostalgia y el amor a 
los imponentes paisajes de su tierra. 
La relación artística de Los tolimenses con Villamil Cordovez, lo proyectó al escenario de 
la música en Colombia, lo que le permitió al huilense seguir cultivando el oficio artístico de 
compositor, tanto así que años más tarde ya sus composiciones gozaban de un 
reconocimiento nacional, temas como Rajaleña Nº 2 (1958), El guacirqueño (1960), y El 
matuno (1960),  El barbasco (1964)  y Afánate Afanador (1966), dieron a conocer el 
nombre de Villamil Cordovez en el contexto nacional, brindándole la posibilidad de 
incursionar en el mundo de la música con una propuesta en ritmo de rajaleña, que tenía 
como base el lenguaje simple, los espacios cotidianos y los hechos comunes, además de 
preservar la visión cultural que tiene el hombre común, circunstancias que ocasionaban que 
los versos del huilense no se quedaran en una sala o en un recital de minorías, sino que 
viajará por campos y urbes. Veamos Rajaleña Nº 2, una composición de 1958: 
         Rajaleña Nº 2
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Estas son las fiestas reales (bis) 
que se tunan en mi pueblo (bis) 
el 24 en San Juan y el 29 San Pedro. 
Tra la la lay morena y el 29 San Pedro. 
  
Écheme una por una  
que estoy en tuna, que estoy en tuna. 
Sígamelas echando  
que estoy tunando, que estoy tunando. 
Sígamelas echando que voy tunando (bis) 
 
Cuando vayas a traer leña (bis) 
córtala del varazón, (bis) 
porque con los troncos gruesos 
me alborotas el fogón. 
Tra la la lay morena me alborotas el fogón. 
Écheme una por una…(bis) 
 
Cuando vayas a traer leña (bis) 
córtala de las chamizas, (bis) 
porque con los troncos gruesos 
me alborotas la ceniza. 
Tra la la lay morena me alborotas la ceniza. 
Écheme una por una…(bis) 
 
Arriba cuchuco y mote (bis) 
guarruz con resbaladera (bis) 
a la mujer que es coqueta 
arretranca y gurupera. 
Tra la la lay morena arretranca y gurupera. 
Écheme una por una…(bis) 
 
Arriba caimán goloso (bis) 
que una mujer va nadando; (bis) 
cogerla, la cogerás  
pero cogértela, ¿cuándo?. 
Écheme una por una…(bis) 
 
Además de promover la rajaleña como expresión musical popular, Villamil Cordovez, 
también cultivó el ritmo del Sanjuanero, que se distingue por ser más alegre que el rajaleña 
y que también incorpora múltiples elementos de orden social-folclórico. El Sanjuanero es 
uno de los ritmos más representativos del Huila y es definido por la periodista e 
historiadora Clemencia Guzmán Martínez como una derivación melódica del bambuco, en 
su texto De los carnavales y otras rumbas (2007:64): 
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Este aire folclórico del “Tolima Grande” es una variación del bambuco al 
introducírsele instrumentalmente la tambora o bombo, un zapateo con ligera influencia 
de joropo y una coreografía más compleja. El sanjuanero está relacionado con otros 
tres bailes típicos de la zona Andina: el rajaleña, el joropo y el bambuco. 
 
 
Las canciones que fueron grabadas por Los tolimenses y creadas por Villamil Cordovez en 
ritmo de Sanjuanero, son: La vaquería (1960), Llegó San pedro (1961), El embajador 
(1962), El huilense (1963), El tigre de Zalamea (1964), La mistela (1964) y El detenido 
(1976) -posterior a esta primera etapa-. Por otro lado, la profunda relación existente entre 
Villamil Cordovez y el dueto de Los Tolimenses, permitió que se grabaran canciones en 
otros ritmos que tuvieron un gran impacto nacional, tales como: Desesperanzas (1960), El 
betaniense (1960), El guacirqueño (1960), Los pescadores (1960), Noches de la Plata 
(1965), Reina del Guarocó (1960), Sabor de mejorana (1960), Te conocí en el puerto 
(1960) y Llorando por amor (1961). En estas canciones está sintetizado el estilo, la 
variedad rítmica y temática de la obra de Jorge Villamil Cordovez, pues en ellas 
encontramos versos que narran episodios humorísticos como El embajador; otros marcan el 
tono político y la crítica a la realidad social, tales como: El detenido  y Afánate Afanador, 
composiciones que proyectaron la imagen de un Villamil Cordovez irónico-burlón respecto 
a la clase política de su región.  
Un claro ejemplo de este estilo creativo reside en la letra de Afánate afanador, en donde de 
manera directa expone un sentir crítico sobre el contexto político del Huila y sus 
gobernantes, a quienes referencia como negligentes e incapaces de manejar la región: Si tú 
supieras como es de bueno/ ser en el Huila Gobernador,/ sin presupuesto, para de 
maestros/ y dirigido por Alarcón. Es claro que la falta de presupuesto de la que se habla en 
el contexto de la canción, está direccionada a denunciar no solo el olvido estatal a las 
provincias, sino a develar la corrupción de la clase política que en definitiva es la causante 
de toda la miseria del pueblo, puesto que a través de los actos de mala administración 
gubernamental, las clases populares son condenadas al olvido, dejándoles como único 
patrimonio el baile y las fiestas folclóricas como espacio de deleite y abstracción: Vámonos 
pa’ Neiva morena,/ que llegó el San Pedro/ y que bailen todos afánate Afanador. 
Finalmente, la canción de manera implícita hace una referencia al líder huilense Rodrigo 
Lara Bonilla (1946-1984) y cuya imagen es proyectada a través de una analogía con el gato 
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que arriba al ministerio –Lara Bonilla fue Ministro de Justicia entre 1983 -1984- para 
acabar con la ratonera, esta última expresión -ratonera- deja ver la concepción que se 
resguarda en la canción sobre la política y su funcionamiento administrativo: Para acabar 
con la ratonera/ Cornelio y Nelly van a importar/ gatos opitas al ministerio/ que Afanador 
les quiere exportar. Veamos en plenitud la letra de esta composición, en la cual se 
evidencia cómo Villamil Cordovez incorpora en su estilo creativo un sentido crítico sobre 
el papel de la clase dirigente de la región y del país: 
          Si tú supieras como es de bueno  
ser en el Huila Gobernador, (bis) 
sin presupuesto, para de maestros 
y dirigido por Alarcón. 
 
Vámonos pa’ Neiva morena,  
que llegó el San Pedro 
y que bailen todos afánate Afanador. 
 
Que baile ahora el chiquito Silva 
que es abogado y contralor, (bis) 
látigo en mano va castigando 
y controlando cosas de amor. 
 
Vámonos pa’ Neiva morena… (bis)  
Pasó el barbasco, se fue la iguana 
y a hermano Polas le va a tocar, (bis) 
con nuevas yeguas de pura sangre 
puestos de monta reorganizar. 
 
Vámonos pa’ Neiva morena…(bis) 
 
Para acabar con la ratonera 
Cornelio y Nelly van a importar (bis)  
gatos opitas al ministerio 
que Afanador les quiere exportar. 
 
Vámonos pa’ Neiva morena…(bis)  
 
Por otro lado, también se puede apreciar en esta primera etapa, la constante alusión al 
paisaje, no como una representación fotográfica, sino, como un símbolo que demarca el 
dramatismo del cambio que ejerce la modernidad en las costumbres populares-folclóricas. 
Esta concepción es reiterativa en la obra de Villamil Cordovez y devela no solo su arraigo 
cultural, sino que también evidencia la proyección de la belleza propia de la naturaleza y la 
conjugación entre el hombre y su entorno natural. 
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Las canciones más representativas del desarrollo de esta idea artística que pertenecen a la 
primera etapa de este compositor son: Adiós al Huila (1951), Los pescadores (1960) y 
Noches de plata (1965), y en las cuales expresa toda su noesis sobre el paisaje y su papel en 
el desarrollo vital del hombre. Veamos Los pescadores: 
 
En las riberas del río 
y a las cinco de la tarde, (bis) 
corre suave brisa, brilla el sol de los venados 
tiñendo los cerros que se tornan colorados  
tiñendo los cerros que se tornan colorados  
Zarpan las canoas, suben la corriente; 
son los pescadores, ellos van sonrientes. 
Llevan anzuelos, chinchorros y atarrayas; 
van cantando a sus morenas  
que se han quedado en la playa (bis) 
 
Ya las sombras de la noche  
van cubriendo la resaca; (bis) 
duerme el Pataló, lanzan la atarraya; 
saltan las guabinas retorciéndose en las mallas. 
Salió ya la luna, brillan las estrellas, 
encienden las fogatas y la noche está muy bella; 
encienden las fogatas; y la noche está muy bella; 
 
Asimismo, resulta evidente que en esta primera etapa Villamil Cordovez también se 
proyecta como un compositor que le canta al amor; no obstante, la idea que desarrolla este 
compositor sobre el amor es lejana a la idealización, por el contario, instaura una visión del 
romance tormentoso, realista y lleno de sinsabores que son plenamente identificables en la 
voz lírica que acompaña cada una de sus composiciones. En esta línea conceptual se 
encuentran composiciones como: Desesperanzas (1960), Llorando por amor (1961), Sabor 
a mejorana (1960) y Te conocí en el puerto (1960), temas musicales en los que se puede 
apreciar ese amor realista que refleja el utilitarismo imperante de la modernidad. Veamos 
Desesperanzas: 
Cuando el amor se va huye del alma la ilusión; 
tristezas nada más las compañeras solo son. 
Así muere la flor cuando la arrancaron, 
Si una mano por capricho la desprende. 
 
Y triste canta el ave 
si su nido han destruido. 
Si así muere la flor, llora un ave sin su nido. 
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A nuestro corazón sobrevendrán penas y olvido. 
 
Me llevo solamente los recuerdos, 
recuerdos de eso besos que te di. 
Porque tu desamor 
mato la flor de la esperanza 
y pronto ella murió, marchita y sin fragancia. 
Te dejo solamente mis tristezas 
y todos los rencores que hay en mí. 
Lejos me voy de aquí, para olvidarte. 
la vida me ha dejado solo desesperanzas 
y hoy quiero, en la distancia, olvidarme de tu amor. 
Me voy como esas aves 
que su nido han destruido. 
Sigo solo mi camino…devuélveme el corazón. 
 
Para concretar la exposición de esta primera etapa de la carrera musical de Villamil 
Cordovez, se debe señalar que esta fase está marcada por la firme relación artística y 
afectiva que el huilense sostuvo con Los tolimenses, quienes proyectaron a Jorge Villamil 
Cordovez como un símbolo nacional del folclor, pues en cada una de sus composiciones 
quedaba claro que su estilo musical estaba sustentado en el arraigo cultural, en el amor por 
la tierra, así como la intención de proyectar las costumbres y manifestaciones folclóricas de 
su pueblo. 
2.3.2 II Etapa: Sus composiciones más exitosas 
En las décadas del 60’ y 70’, el nombre de Jorge Villamil Cordovez, era reconocido en el 
plano de la música colombiana, pues sus primeras composiciones habían sido interpretadas 
con gran éxito por Emeterio y Felipe –Los tolimenses-. Sin embargo, su obra era 
contemplada como una manifestación de significaciones regionales, en donde sobresalía el 
arraigo a su tierra natal, en aspectos referidos a sus paisajes y a sus tradiciones, motivo por 
el cual sus composiciones se vieron superadas por la actividad artística de autores como 
José Alejandro Morales López, que a pesar de exponer un arraigo a su pueblo y a su gente, 
proyectaba una visión más amplia sobre los hechos que integraban sus canciones; es así 
como el Pueblito viejo de Morales López, termina siendo una canción que cada receptor 
puede acuñar a sus raíces y no limita su interpretación al plano enteramente regional. En 
cambio, las composiciones de Villamil Cordovez, tenían un alto grado de descripciones 
regionales y de sucesos que obedecían al contexto folclórico del Huila y del Tolima; esto 
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no significa que por estas condiciones se pueda subvalorar su actividad artística, aunque 
resulta innegable que esta marca en su estilo creativo, limitaba las posibilidades de alcanzar 
un posicionamiento nacional como autor universal y no como un exponente simple del 
folclor regional. 
Todo esto cambió radicalmente, cuando la obra de Villamil Cordovez, empezó a adoptar un 
estilo que mezclaba las influencias de orden nacional –mencionadas en apartados 
anteriores-  con  sus rasgos del folclor regional y las constantes alusiones al paisaje de su 
tierra natal, lo que dio como resultado que en 1962 compusiera Espumas, una canción que 
representa la comunión entre lo regional y lo universal, pues en cuatro (4) estrofas, las 
cuales están organizadas en una (1) sextina, una (1) octava y dos (2) tercetos, que permiten 
apreciar cómo en esta canción se expone el desamor, la tristeza y la felicidad efímera, que 
son estados emocionales de la humanidad y que son contrastados con la belleza del río –El 
Magdalena-, ese mismo que recorre gran parte de la obra de Villamil Cordovez y que sirvió 
al compositor huilense para construir las imágenes precisas en las que las espumas que 
comúnmente viajan por el río tienen el mismo sentido de alejamiento que las ilusiones del 
amor. Veamos: 
Amores que se fueron, amores peregrinos; 
amores que se fueron dejando en tu alma 
negros torbellinos. 
Igual que a las espumas que lleva el ancho río, 
se van tus ilusiones siendo destrozadas 
por el remolino. 
  
Espumas que se van, 
bellas rosas viajeras. 
Se alejan en danzantes y pequeños copos 
ornando el paisaje.  
Ya nunca volverán 
las espumas viajeras 
como las ilusiones que te depararon 
dichas pasajeras. 
  
Espejos tembladores de aguas fugitivas; 
van retratando amores y bellos recuerdos 
que deja la vida. 
 
Se trenzan en coronas de blancos azahares, 
o en rosadas diademas cuando llevan flores 
de la siempreviva. 
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Espumas que se van...(bis) 
 
En esta canción se observa la utilización de un tema universal como el amor, el cual recibe 
un tratamiento simbólico que guarda una relación analógica con la naturaleza, pues las 
espumas del ancho río son la figuración de ese amor peregrino que se marcha de nuestra 
vida dejando sólo el recuerdo. Por supuesto que la grandeza de esta canción no reside en la 
simple comparación de los amores con las espumas que lleva el río, sino que lo que resulta 
siendo admirable, es la armonía que persiste al interior de la canción de un elemento 
universal que es acertadamente conjugado con las flores, el río, las ilusiones humanas y las 
bellas imágenes que se suscitan junto a la cadencia de estos versos que a pesar de su 
métrica irregular, alcanza un juego rítmico a partir de su rima consonante y de la precisión 
del lenguaje empleado. 
Además de la riqueza literaria y de los cambios introducidos en su estilo de composición, 
Espumas significó el inicio de un reconocimiento nacional e internacional a la obra del 
huilense, pues la belleza que se resguarda en sus imágenes, la precisión del lenguaje y la 
dulzura de su melodía, ocasionó que cantantes de renombre internacional se interesaran en 
interpretar los versos de Villamil Cordovez. Al respecto Silva Vargas (2002: 304-305), 
afirma: 
A partir de elementos de su obra proyectados de manera universal, algunos de los más 
importantes interpretes mexicanos de los años 60, 70, 80 y 90 –Javier Solís, Lola 
Beltrán, Vicente Fernández, Alicia Juárez, Yolanda del Río, Alejandro Fernández y 
Pepe Aguilar- lo buscaron para cantar y triunfar con sus creaciones. 
 
Además de éxitos como Espumas, en esta segunda etapa se conocieron otras composiciones 
que consolidaron al huilense como un hombre de excelsas cualidades artísticas. Las 
canciones más destacadas de esta etapa son: Los guaduales (1965), Al sur (1968) y El 
Barcino (1969), composiciones que evidenciaron el crecimiento literario de Villamil 
Cordovez y que lo proyectaron como un autor que había encontrado el equilibrio entre lo 
folclórico, regional y lo universal. Anexo a lo referenciado anteriormente, en el plano 
nacional el dueto Garzón y Collazos, conformado por Darío Garzón (1915-1986) y Eduardo 
Collazos (1916-1977), quienes se interesaron en grabar las composiciones del huilense y le 
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dieron un nuevo aire a la difusión de la obra de éste, pues Colombia fue testigo de un estilo 
renovado que era plenamente aceptado hasta el punto de convertir las composiciones de 
Villamil Cordovez en insignias de la música colombiana.  
Con Espumas el huilense se consagró como un compositor romántico que de manera 
delicada agrupaba versos profundos, que proyectaban estados sentimentales y tratamientos 
altamente sensibles, recreadas a través de imágenes analógicas entre la naturaleza y el 
hombre. Asimismo, en Al sur y Los guaduales, quedó en evidencia su estilo creativo para 
lograr la antropomorfización del paisaje y la naturalización del humano, pues en la primera 
–Al sur- se percibe una sonora nostalgia que referencia la belleza de la naturaleza, mientras 
que en Los guaduales, se puede identificar la intención de personificar el paisaje y el uso de 
un lenguaje más preciso y elaborado, respecto al de sus composiciones anteriores. Veamos 
las letras de Los guaduales (1965) y Al sur (1968): 
Los guaduales 
 
Lloran, lloran los guaduales 
porque también tienen alma; 
y los he visto llorando, 
y los he visto llorando 
cuando en las tardes 
los estremece el viento en los valles.  
  
También los he visto alegres 
entrelazados mirarse al río; 
danzar al agreste canto 
que dan las mirlas y las cigarras. 
Envueltos en polvaredas 
que se levantan en los caminos; 
caminos que azota el viento 
al paso alegre del campesino. (bis) 
  
Y todos vamos llorando  
o cantando por la vida. 
Somos como los guaduales 
a la vera del camino. 
 
Al sur 
 
Azules se miran los cerros en la lejanía. 
Paisajes de ardientes llanuras, 
con sus arrozales de verde color. 
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En noches, noches de verano, 
brillan los luceros con más esplendor. 
La brisa que viene del río, 
me dice “hasta luego”, yo le digo “adiós”. 
  
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé, 
entre chaparrales y entre los samanes 
reina la alegría que adorna el paisaje. 
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita, 
la tierra del Huila que me vio nacer. 
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita, 
la tierra del Huila que me vio nacer. 
 
A mí me arrullaron, sones de tambores 
y aspiré en el aire las flores de mayo; 
yo aprendí en el ritmo de los sanjuaneros 
toda la alegría del pueblo que quiero. 
  
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita,  
es la tierra opita que me vio nacer. 
 
En esta misma fase de su carrera como compositor, floreció otra de sus grandes canciones: 
El barcino, que resultó siendo una crónica de ciertos episodios del conflicto social armado 
de Colombia, evento al que Villamil Cordovez le otorgó un tratamiento artístico 
convalidado por el pueblo colombiano, que reconoció en el huilense un compositor capaz 
de unificar sus raíces folclóricas con el contexto nacional. Veamos la letra de El barcino 
(1969): 
 
Esta es la historia, de aquel novillo 
que había nacido allá en La Sierra. 
De bella estampa, mirada fiera, 
tenía los cuernos punta de lanza. 
Cuando en los tiempos de la violencia 
se lo llevaron los guerrilleros, con "Tirofijo" 
cruzó senderos, llegando al Pato y al Guayabero. 
  
Arre! torito bravo, que tienes alma de acero. 
Que llevas en la mirada, fulgor de torito fiero, 
y escondes en el hocico el aroma del poleo. 
  
Mas pasó el tiempo  y allá olvidado, 
contra la muerte luchó el barcino. 
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Lleva en el morro, las cicatrices 
de garras fieras del canaguaro. 
Lo descubrieron los caporales, 
fue arreado al ruedo para un San Pedro; 
la gente grita: viva el barcino! 
mientras sonaban los sanjuaneros. 
 
Arre! torito bravo, que tienes alma de acero. 
Que llevas en la mirada, fulgor de torito fiero, 
y escondes en el hocico el aroma del poleo. 
 
 Suenan trompetas, se oyen clarines, 
retumba el eco de las tamboras; 
brama el barcino, rueda en la arena, 
y en ella brotan las amapolas. 
 
Arre! torito bravo, que tienes alma de acero. 
Que llevas en la mirada, fulgor de torito fiero, 
y escondes en el hocico el aroma del poleo. 
 
Esta composición está sustentada en el ritmo del sanjuanero y se ha convertido en una de 
las expresiones musicales más populares del festival del San Pedro realizado en la ciudad 
de Neiva. Propios y extraños suelen agitar sus gargantas para repetir con sentimiento cada 
uno de los versos de esta canción, como una forma de mantener vigente el mensaje que 
Villamil Cordovez fundó en El barcino. 
Las letras de este sanjuanero han trasgredido la simple localidad de un festival folclórico y 
se han instaurado en el plano de la discusión política nacional, debido a una particular 
alusión al legendario guerrillero “Tirofijo”, razón por la cual algunos dirigentes tildaron al 
compositor huilense como simpatizante de las filas subversivas de las FARC (Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia) y de su comandante en jefe Pedro Antonio Marín, 
alias “Manuel Marulanda Velez” o “Tirofijo. Es necesario resaltar que el pánico del 
gobierno nacional frente a la figura de este guerrillero era absoluto, pues no solo era un 
firme combatiente en contra del Estado, sino, que sobre los años 60’ y 70’ gozó de una gran 
aceptación social en las zonas rurales del país, debido a sus propuestas de reforma agraria y 
a la reciente imagen de los guerrilleros triunfantes de Cuba –en la revolución cubana-. Ante 
este panorama de conflictos generados por la letra de esta canción, el propio Villamil 
declaró en una entrevista a Vicente Silva Vargas (2002:312) lo siguiente: 
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El barcino cuenta de forma folclórica una época de la historia de Colombia, del año 50’ 
cuando comenzó la guerrilla, hasta nuestros tiempos. El barcino representa a las Farc y 
de eso son conscientes militares, guerrilleros y extranjeros. Y Tirofijo es un símbolo 
político, un personaje histórico que, independientemente de sus acciones debe tenerse 
como referencia de nuestros tiempos. 
 
Todos estos elementos hacen que El barcino sea una de las composiciones más 
sobresalientes de Villamil Cordovez, pues su intencionalidad política y la calidad literaria 
de la misma, la han convertido con el paso de los años en una canción insigne de la música 
nacional.  
Para concluir, es necesario señalar que esta segunda etapa tuvo como  característica 
fundamental la creación de cuatro canciones altamente representativas: Espumas, Los 
guaduales, Al sur y El barcino, que proyectaron a Villamil Cordovez en el escenario 
mundial de la música y develaron además un estilo de composición más universal en la 
obra del huilense. 
 
2.3.3 III Etapa: Declive artístico 
En esta tercera etapa, las composiciones de Villamil Cordovez, sufren algunas variaciones 
que generan un notable declive en su estilo artístico. Esta decadencia literaria está 
sustentada en dos factores que impactaron la vida del compositor huilense; por un lado, 
estaban las responsabilidades gremiales de SAYCO –Sociedad de Autores y Compositores 
de Colombia- en donde velaba más por los compromisos económicos y contratos 
comerciales que por la proliferación de compositores y conservación de la música 
folclórica; por el otro lado, estaban las obligaciones del Festival del Bambuco en el Huila 
que lo degastaban en reuniones prolongadas y lo alejaban de la gente y de las expresiones 
directas del folclor. Además de estas responsabilidades burocráticas, Villamil Cordovez  
empezó a presentar quebrantos de salud, situación que diezmó su actividad artística y que 
marcó el inicio de una nueva etapa en el devenir de su obra, en la que dejó ver el declive y 
la ausencia de esa profundidad temática y literaria que había demostrado en anteriores 
composiciones. A continuación se expondrá la letra de Bogotá para todos (1988) que 
representa un claro ejemplo de esta última fase en la obra de Villamil Cordovez. Veamos: 
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Bogotá es para todos 
Santafé la cachaca, que un agosto fundara 
Jiménez de Quesada. 
Recostada a los cerros, cual un águila negra 
va extendiendo sus alas. 
Emergiendo entre brumas Monserrate se mira 
como un faro de plata 
y en los ígneos ocasos de la hermosa sabana 
se refleja Bochica, que rompiendo las rocas 
nos formó el Tequendama. 
 
Bogotá es para todos, para pobres y ricos, 
para propios y extraños, 
cargado de recuerdos, con sus viejos tranvías, 
Chapinero de antaño. 
 
Los templos coloniales y viejos caserones 
allá en La Candelaria 
con aromas de incienso, papayuelas y albahacas, 
reviviendo la historia. 
Nos parece que el tiempo se detuvo, no pasa. 
-Bogotá es para todos y brindemos por ella 
entonando bambucos al calor de unas copas 
en sus noches bohemias.  
 
Esta composición fue realizada por Villamil en 1988 en ritmo de Vals y está enmarcada en 
la celebración de los 450 años de la fundación de la ciudad de Bogotá, evento al que 
Villamil fue invitado de honor y razón por la cual dedicó veintiún (21) versos con 
predominancia de rima parcial o asonante  a lo largo de las tres (3) estrofas que conforman 
la canción.  
Es necesario indicar que esta composición resulta siendo una pieza que representa el arte 
por encargo, pues para 1988 Villamil Cordovez ya era un afamado artista, razón que 
condujo a las autoridades del distrito capitalino a buscar los servicios del huilense para 
solicitar que compusiera una canción en homenaje a Bogotá. A pesar de los esfuerzos que 
realizó Villamil Cordovez, en esta pieza se puede evidenciar un desarraigo de la 
observación y representación simbólica del paisaje que había empleado en otras canciones, 
pues resulta llamativo que los cerros son enunciados sin el atributo de Matambo o de los 
cerros de Al sur; por el contario, en esta composición son sencillamente referidos desde la 
generalidad y acompañados con una impostura malograda del lenguaje que pretende 
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construir un símil entre la expansión de la ciudad y la apertura de las alas de la Águila 
negra. A pesar de la posible analogía entre el movimiento del animal y la creciente 
población de la capital, resulta llamativo que se observa por primera vez en la obra del 
huilense la utilización de artificios incongruentes, pues la lejanía del águila pareciera 
reflejar también la lontananza del compositor con el verdadero arraigo a los versos que 
dedicó a Bogotá. 
Sin duda alguna, las imágenes, las evocaciones profundas sobre el paisaje, la descripción de 
las tradiciones e idiosincrasia popular, la enunciación crítica sobre los cambios dramáticos 
de la sociedad moderna y la sátira al funcionamiento político, son elementos que empiezan 
a perecer en las composiciones de esta última etapa, en donde pareciera que el arte por 
encargo y el interés comercial se sobreponen al oficio libre de componer. Precisamente esta 
tendencia de Villamil Cordovez, genera añoranza de esas composiciones iniciales, en donde 
se podía observar cómo con solvencia y precisión el huilense fijaba sus versos, 
impregnados de picardía, expresiones coloquiales,  estructuras sintácticas simples y una 
marcada intencionalidad comunicativa que promovía la noesis popular; todo esto hace parte 
de una antología musical que fue creada por Villamil Cordovez en sus dos primeras etapas, 
pero que fue decayendo en su última fase como artista, en donde lleno de compromisos 
burocráticos como impulsor del Festival del Bambuco en el Huila, perdió la noción del 
espíritu popular y su inagotable presencia en las manifestaciones folclóricas, asumiendo 
una postura que propendía por institucionalizar  el arte popular, circunstancia que sin duda 
lo alejó por completo de su génesis y lo acercó más a la figura agraciada de un dirigente del 
folclor diseñado en oficinas, en donde –desde luego- se pierde la conexión con las 
expresiones realmente populares. 
Precisamente, en esta etapa de declive se puede observar cómo Villamil Cordovez, empezó 
a cultivar una especie de “versos por encargo”, en los que se hacían notorios los esfuerzos 
de exaltación a personajes de la política regional o nacional e inclusive se pueden rastrear 
composiciones que fueron  elaboradas por compromisos institucionales, es decir para 
celebraciones o conmemoraciones gubernamentales. A continuación se expondrá lo que se 
considera cómo un claro ejemplo de las composiciones “por encargo” que marcaron el 
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declive en la calidad artística-literaria de la obra de Villamil Cordovez. Veamos, Bodas de 
plata (1985): 
Péguense la rodadita que la fiesta va a empezar 
veinticinco años de vida 
cumple nuestro festival; 
son fiestas tradicionales 
del San pedro y el San Juan. 
 
Ahí vienen las vacalocas 
persiguiendo al taitapuro. 
Tenga cuidado Maruja 
te puede cornear muy duro. 
 
Y vamos a bailar al mundo inmortal 
del bambuco sanjuanero 
y también a recordar al barcino aquel  
embistiendo allá en el ruedo. 
 
Miren que Bertha de Estrada desde el cielo gozará 
Las fiestas que organizara, donde se pasa feliz, 
Cantando los rajaleñas y tomando Doble Anís. 
 
Hace veinticinco años, cuando nació el festival, 
Fue nuestra primera reina la hermosa Luz Cucalón. 
Recuerdo a miguel Barreto, Rumichaca y su tambor. 
 
Con Inés de Durán, que alegando va, 
ente danzas y comparsas. 
Viene “El papi” Tovar, los Liévanos van, 
Valderrama con su banda. 
 
No podemos olvidarnos del “cotudo”  y los Farfán, 
De Felio y las mellizas y de Cecilia Durán. 
El compa Castillo, “El ñero” que llegó del litoral. 
 
Reciba usted mi saludo, don Héctor Afanador, 
Gobernador de mi tierra. Qué viva nuestro folclor! 
Lléveles usted mis recuerdos a Pitalito y Garzón. 
 
Esta composición fue creada para la celebración de los veinticinco (25) años del festival del 
bambuco que se realiza en el departamento del Huila, hecho para el que se convocó a Jorge 
Villamil Cordovez con el fin que creará una canción que rindiera homenaje al festival y 
desde luego que a sus fundadores, situación que el compositor huilense acepto, 
emprendiendo así la consecución de una pieza conformada por ocho (8) estrofas en la que 
se desviste un anhelo de exaltar a quienes institucionalizaron las fiestas populares del San 
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pedro y el San Juan. Lejos está el Villamil Cordovez irónico o de posturas realistas que 
ridiculiza a la clase política o el que dinamiza los fenómenos de la naturaleza, ese que vio 
en las Espumas una historia de amor o en los Guaduales un sufrimiento, ahora pareciera 
que las adulaciones son el móvil de su acto creativo. Desde luego, que la valoración de la 
obra de Villamil Cordovez que se presenta en este apartado  está asociada a un declive en la 
calidad de sus versos desde el plano literario  y no solo a consideraciones de orden político 
o social. Es así como desde el plano literario, podemos observar cómo en esta composición, 
Villamil Cordovez, estructura una pieza en la que no se sostiene un ritmo interno, elemento 
que resulta siendo fundamental para la reflexión que este trabajo busca aplicar a la obra del 
huilense, asimismo, la rima que conllevan los versos de Bodas de plata, resulta descuidada 
y brindan la impresión de ser un “entrerramado” de palabras superpuestas que no sugieren 
la construcción de una imagen propiamente ligada a la estética literaria. 
 
Ejemplos como los anteriores sumados a canciones como Reflejos (1990) y Si llegaras a 
olvidarme (2001), dejan ver a un Villamil Cordovez que ha dejado  de ser un observador 
del paisaje y un relator del folclor, para convertirse en un compositor de escritorio que 
perdió contacto con la vida rural y cuyas fiestas llenas de peones y rajaleñas, fueron 
cambiadas por reuniones elitistas donde la clase dirigente y aquellos que ostentaban poderío 
económico, se reunían para exaltar el folclor del Huila, pasando por alto que dichos recintos 
acusaban la ausencia de campesinos, matronas, jornaleros y del pueblo en general, quienes 
eran en realidad  los actantes del folclor huilense y que habían sido relegados a encontrarse 
en unas fiestas institucionales que a pesar de que copiaba muchas de sus expresiones 
populares, no representaba el sentir colectivo de su noesis cultural.  
 
Aunque resulta difícil y hasta puede parecer irrespetuoso, esta investigación devela que en 
su última etapa, Villamil Cordovez, hizo parte de esa clase burocrática que formalizó el 
sentir popular, acuñándolo al servicio de lo comercial, de lo banal y lo mediático, 
ocasionado así que se cosificaran las expresiones populares desde una visión empresarial y 
no desde la lógica del entendimiento real de los procesos culturales-folclóricos, es decir, 
desde sus creencias, expresiones lingüísticas, bailes, conocimiento geográfico, su dinámica 
histórica y hasta sus manifestaciones literarias y musicales, lo que ocasionó un claro 
76 
 
deterioro de la concepción del folclor, pasando de la valoración de la noción tradicional de 
lo cultural a la aceptación masiva de arquetipos artísticos, lo que ha conducido a que en la 
actualidad las fiestas tradicionales del Huila estén plagadas de conciertos de música 
ranchera y reguetoneros o presentaciones de artistas del folclor vallenato, generando así un 
alejamiento con el folclor musical autóctono, que es realmente el sentir y la génesis de las 
fiestas folclóricas. 
Lo anteriormente enunciado, no debe tomarse como un menosprecio a ciertas canciones del 
compositor huilense, sino que debe ser recibido como la posibilidad de estructurar una 
mirada crítica de la obra de éste artista, buscando así que sus creaciones no sean 
reflexionadas solo desde la loa, sino que se pueda realizar una valoración del devenir de sus 
composiciones, ubicando sus puntos álgidos y el declive de sus versos, entendiendo que 
este proceso es natural y lógico en el desarrollo vital de un compositor y que por ende, 
merece ser reseñado en este trabajo investigativo.  
Así concluye este capítulo, en donde se abordó el origen de Jorge Villamil Cordovez y su 
ubicación en el contexto nacional, así como también se expusieron las influencias 
musicales-literarias más notables y se dispuso de igual manera un análisis sobre sus etapas 
como compositor. Sin duda alguna, cada uno de los elementos mencionados a lo largo de 
este capítulo, serán relevantes para el entendimiento y el estudio crítico de la obra del 
huilense, pues a partir de la comprensión del contexto vital, de las influencias que tañen su 
obra y del devenir de su arte, resulta más fácil recepcionar el oficio artístico de Villamil 
Cordovez. 
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3. Jorge Villamil Cordovez: Poiesis de los Andes 
 
El título de este capítulo, Jorge Villamil Cordovez: Poiesis de los Andes, está relacionado 
con la perspectiva de Enrique Dussel Ambrosini (1934), quien recrea la concepción griega 
sobre el modo de ser y de actuar del hombre, que está sustentado en la praxis que es la 
práctica y en la poiesis que es el hacer o crear. Precisamente, la poiesis que es la 
representación de la creación consiente elaborada por el hombre, es un acto que le permite 
no solo adaptarse a las transformaciones del entorno, sino que lo lleva  a elaborar y crear 
productos que trascienden en el tiempo y le permiten prolongar su existencia; es decir que 
el acto o la inteligencia poiética es la fuente primordial de la actividad humana. Veamos la 
afirmación de Dussel Ambrosini, en su texto Historia de la filosofía y filosofía de la 
liberación (1994: 28): 
 
La inteligencia poiética es un a priori de la inteligencia teórica. La instancia productiva 
condicionará materialmente toda instancia especulativa, ideológica y aún científica (si 
se entiende la ciencia como una teoría metódica). 
 
Esta afirmación es clara en la medida que se entienda que el acto creativo, es decir la 
poiesis, es en esencia el punto de partida de la sociedad, pues es a través del producto final 
–la creación- que se pueden evidenciar los aspectos ideológicos, culturales y folclóricos, tal 
como sucede con la obra de Villamil Cordovez que es un producto mismo de la poiesis en 
el que se puede rastrea el paisaje, los bailes, la música, las tradiciones y el folclor. Quizás 
por esta relación entre el acto de crear y el reflejo de lo humano en ese acto de creación, es 
que en este capítulo fue acuñada la expresión poiesis de los Andes, para remarcar que es 
precisamente a partir del acto creativo de Villamil Cordovez que se pueden comprender 
muchos aspectos históricos y folclóricos del pueblo de Colombiano, ese mismo que es 
atravesado de manera majestuosa por la gran cordillera de los Andes. Además de entender 
que la poiesis que sustenta la obra de Villamil Cordovez está integrada por diversos 
elementos estéticos que se agrupan en el lenguaje que emplea en muchos de sus versos, 
razón que lleva a este trabajo a reflexionar sobre la poiesis como el acto de “creación” 
desde el plano  histórico-folclórico y desde luego que también desde el ámbito literario-
poético. 
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En este capítulo se realizará un estudio detallado de algunas canciones de Villamil que se 
han agrupado en cinco (5) categorías: Paisaje, Política, Folclor Picaresco, Filosofía 
Popular y Amor, además de que se indicaran algunos rasgos literarios que integran el estilo 
de composición de Villamil Cordovez. La intención de presentar la obra del compositor 
huilense en diversos tópicos y no está asociada a fraccionar el estilo de composición, sino, 
evidenciar la variedad temática y la recreación de los episodios populares e históricos 
realizados a través del folclor musical y del lenguaje con sus representaciones estéticas; 
asimismo, la exposición de los elementos estéticos asociados al uso del lenguaje en la obra 
del compositor huilense propenden por generar un acercamiento reflexivo al acto creativo y 
a la riqueza literaria que reside en algunos de sus versos.  
 
3.1 Paisaje  
 
A lo largo del devenir de la historia humana, se han suscitado múltiples disciplinas que han 
coadyuvado al reconocimiento espacial por parte del hombre, es así como la geografía se 
instaura como una ciencia que a través de estudios de geodesia ha conceptualizado los 
fenómenos de la tierra. Sin embargo, y como una prueba fehaciente de la presencia de la 
palabra en la construcción de mundo, los poetas trasladaron los versos y la acción poética a 
la descripción de espacios físicos que se enaltecieron con la representación de prácticas 
sociales, contextos y el lenguaje de los pueblos, elementos que sin duda configuraron la 
visión de la geografía, entendiendo que los pueblos no solo son representaciones materiales, 
sino, procesos ontológicos anclados en las costumbres y raíces, que solo la palabra puede 
dimensionar. Por tal motivo, accedemos a la reflexión de un artesano de la palabra como 
Jorge Villamil Cordovez, quien desde sus composiciones proyecta la descripción simbólica 
de múltiples lugares del territorio nacional, trayendo a la conciencia de sus receptores  
imágenes no solo espaciales, sino, de comprensión cultural, de contemplación e 
idealización de parajes y de nostálgicos cuadros pictóricos que evidencian que las 
canciones de Villamil Cordovez no solo exponen el paisaje desde una concepción gráfica, 
sino, desde el plano simbólico de la evocación y la descripción de los actantes que inciden 
en el desarrollo de dichos espacios, logrando así fusionar y representar a través de la 
palabra al paisaje con el hombre. Por consiguiente y buscando establecer la existencia de 
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cada uno de los elementos señalados con anterioridad, en el presente capítulo se realizará 
una reflexión literaria de algunas composiciones de Villamil como: El caracolí (1959), El 
canalete (1970), Canaguaro (1978), Los Aserríos (1989) y Al sur (1968), que permitirán 
dimensionar la relevancia y el tratamiento literario que recibe el paisaje en la obra de Jorge 
Villamil Cordovez.  
 
3.1.1 Canaguaro 
Canaguaro, ¡rey de la selva y el llano! 
el sol dibuja el dorado 
dejando un tinte quemado 
sobre el lomo de su piel. 
Y la entraña de la noche fue estampando 
unas mariposas negras 
unas mariposas negras 
que oscurecieron su tez. 
 
Son sus pasos sigilosos al acecho 
y sus ojos dos carbones que al brillar 
le robaron el fulgor a los luceros 
e iluminan las penumbras del palmar. 
A la orilla del estero está el barcino 
del cual se escucha el bramido; 
el desafiante bramido…está dispuesto a pelear. 
 
De esta lucha en la noche fue testigo 
mirando desde su nido, 
mirando desde su nido, 
el moreno alcarabán. 
Huye entonces al llegar la madrugada, 
a las faldas de la sierra va a escapar. 
Lo persiguen los vaqueros y soldados, 
sigue el rastro con su perro el capataz.  
 
Esta canción fue compuesta por Villamil Cordovez hacia el año 1978, y su letra está 
relacionada con la exaltación del tigre de los Llanos Orientales de Colombia, también 
conocido como el Canaguaro. Además, Vicente Silva Vargas, en su obra Huellas de 
Villamil  advierte que la canción guarda en su origen una relación con el cine. Esto dice 
Silva al respecto (2002:383): 
 
[…] En realidad esta composición se hizo para formar parte de la banda sonora de la 
película Canaguaro dirigida por el cineasta chileno Dunav Kuzmanich en 1978 y 
estrenada en 1981. Este film, de 87` minutos de duración, grabado en un zona rural del 
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Tolima, se cuentan las acciones de un guerrillero apodado el Canaguaro, que con su 
grupo armado se tomó por la fuerza a un pueblo llanero llamado Páez.  
Lo que en el fondo plantea la película es la agilidad y destreza de la fiera comparada 
con la habilidad del insurgente para enfrentar las adversidades propias de su lucha.  
 
Sin duda que esta aseveración de Silva Vargas, deja entrever que el nombre del compositor 
huilense y la propuesta temática de sus versos, ya lo empezaban a proyectar como un 
afluente musical atrayente para algunos directores de cine que veían en las canciones de 
Villamil Cordovez, la proyección descriptiva precisa, simple y metafórica del paisaje 
colombiano. El huilense respondió al llamado de los cineastas, especialmente al de Dunav 
Kuzmanich (1935-2008), quien propuso a Villamil Cordovez, realizar la canción oficial de 
la película Canaguaro y a quien Villamil Cordovez respondió con una composición de 
veinte y tres (23) versos en los que plasmó con acierto la ferocidad y hermosura del 
Canaguaro, al que describe de manera única en su primera estrofa, otorgando al receptor de 
su mensaje la posibilidad de descubrir metafóricamente la apariencia del animal, en una 
imagen donde se relacionan íntimamente el día y la noche con el reflejo del Canaguaro: el 
sol dibuja el dorado/ dejando un tinte quemado/sobre el lomo de su piel/ Y la entraña de la 
noche fue estampando/unas mariposas negras/unas mariposas negras/ que oscurecieron su 
tez. Buscando develar la apariencia del animal sin acudir a la descripción física directa del 
“tigrillo”, Villamil Cordovez explora el entorno natural y fija en el dinamismo del paisaje la 
posibilidad de estructurar la imagen del feroz y bello felino, y encuentra en el símil la 
herramienta literaria propicia que le otorga la flexibilidad de bajar los luceros para 
presentarlos literariamente como los ojos de aquel animal: y sus ojos dos carbones que al 
brillar/ le robaron el fulgor a los luceros/ e iluminan las penumbras del palmar, y que 
genera la imagen de brillo, grandeza y preciosidad, puestos en un animal que por asociación 
simple podría ser catalogado como espantoso y tenebroso.  
 
La descripción efectuada por este compositor sobre el Canaguaro deja en evidencia su  
condición artística de hacer bello lo desconocido y oscuro, así como de la utilización de 
recursos literarios como el símil para engrandecer los rasgos del objeto descrito y la 
sinestesia que permite explorar las sensaciones de tacto y contemplación de aquel fiero 
animal, además de la posibilidad que brinda el lenguaje empleado en la canción que 
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permite imaginar la profundidad de los ojos, la textura de la piel y la imponencia corporal 
de aquel Canaguaro, que ya no solo es descrito como un simple animal, sino, como un 
símbolo del pueblo de los llanos orientales de Colombia.  
 
Por otro lado, existe un hecho bien particular en esta composición, pues lo que bien parecía 
un gesto único de exaltación del Canaguaro, termina siendo una declaración de la valentía 
del “Barcino”, que de manera inexplicable en el contexto de la canción hace su aparición 
lanzando un desafiante bramido: A la orilla del estero está el barcino/del cual se escucha el 
bramido;/el desafiante bramido…está dispuesto a pelear. En este punto, se debe hacer 
énfasis en que todos los elementos de la composición de Villamil Cordovez están 
circundantes en su producción literaria, así pues, se sobreentiende cuando leemos el 
“Barcino” y descubrimos que lleva en el morro, las cicatrices,/de garras fieras del 
Canaguaro, lo que evidencia que en sus canciones existen asociaciones temáticas 
recurrentes. 
 
3.1.2  El canalete 
Cuando en las tardes remonto el río, 
baila en mis manos rudas el canalete. 
Va azotando las aguas con maestría 
y en las noches de luna, desafía la corriente 
y avanza la canoa que es mi fortuna; 
y en las noches de 
luna, desafía la corriente 
y avanza la canoa que es mi fortuna. 
 
Mi canalete, rey del remanso, 
que fue tallado de humilde balso; 
él es testigo de mis amores 
y siempre me acompaña 
en mis ratos de hastío 
y cuando estoy alegre 
también se alegra conmigo.  
Mi canalete…mi canalete…se alegra conmigo.  
 
Esta composición breve fue creada en 1970 con aires de bambuco fiestero y es la 
representación de los pescadores que se agrupan en las orillas de río Magdalena. El 
canalete, es el nombre atribuido a los remos tallados por los pescadores para impulsar sus 
chalupas y Villamil Cordovez encuentra en esta actividad, la posibilidad de dar rienda 
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suelta a su ingenio literario, formando en quince (15) versos con una sobresaliente rima 
consonante, una imagen dinámica e intimista de los pescadores colombianos, que fungen en 
esta composición como seres hastiados, ocasionalmente alegres y marcadamente humildes; 
en definitiva, un sujeto adherido a la cotidianidad humana con una eminente procedencia 
popular. Asimismo, Villamil Cordovez describe la condición física de los pescadores, a 
quienes les atribuye una fortaleza propia de la dedicación ejercida en sus labores cotidianas: 
baila en mis manos rudas el canalete. 
 
Esta composición permite señalar que el estilo escritural del compositor huilense está 
asociado a los arquetipos poéticos en donde resulta usual que la voz lírica se constituya en 
un actante más, lo que permite al compositor tomar distancia de su creación y otorgar a 
través del sujeto lírico un sentido de mayor validez a las ideas enunciadas; es decir, que no 
se trata de un poeta cantando a la labor de los pescadores, sino, directamente un pescador 
develando su intimidad y su labor cotidiana. 
 
Cantarle a la belleza ha sido un acto que los poetas han realizado en diferentes estancias del 
devenir de la humanidad, sin embargo, algunos han decidido hallar la belleza en la 
simplicidad, en la naturalidad del movimiento humano, es allí donde situamos a Jorge 
Augusto Villamil Cordovez, quien descubre lo bello en un acto cotidiano y engrandece la 
labor del pescador desde la proyección estética del lenguaje. Villamil Cordovez proyecta la 
fusión del paisaje con la acción humana, dando al canalete no solo la categoría de 
herramienta, sino, de acompañante y personificándolo con atributos de alegría, tristeza y 
hasta de cómplice amoroso. Sin duda alguna, El canalete, es la descripción de un paisaje en 
movimiento que retrata la conexión entre el hombre, su intimidad y la cotidianidad de sus 
labores. 
 
3.1.3 Los aserríos 
Ya los tiempos han cambiado; 
se pierde en el olvido. 
Recuerdo cuando de niño 
yo iba hasta los aserríos. 
 
Recorriendo aquellos campos 
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por veredas y caminos 
entre el aroma del aserrín 
con su perfume de cedral; 
y el dulce canto del turpial, de hermosos trinos. 
 
Esos paisajes se han acabado; 
hachas y sierras los han cambiado. 
“¿Por qué me hieren 
-grita el árbol a las hachas- 
secando mi alma como secan los ríos?”. 
 
Los animales ya muy pocos y escondidos. 
Las aves mueren porque tumbaron sus nidos. 
 
Hoy que este mundo muere de hastío, 
se debate sin amor entre guerra y terrorismo. 
Entre misiles que apuntan presagiando el cataclismo; 
no se respetan ancianos, las mujeres, ni los niños.  
 
Esta composición creada en el año de 1989 recrea la imagen cruel del momento en el que 
después de muchos años, Villamil Cordovez regresó a la Hacienda de El Cedral, lugar que 
lo vio crecer y del que guardaba un recuerdo cargado de colores, olores y sensaciones 
fantásticas que se habían anclado en su imaginación desde que era un niño. Sin embargo, al 
llegar a El Cedral, descubrió que esa imagen del paisaje majestuoso era cosa del pasado y 
que ahora difícilmente se distinguía la casa en medio de la ruda maleza, los cedrales habían 
sido talados con la sierra de la ambición humana, y de la vieja hacienda solo quedaba un 
lugar casi desértico, imagen que suscitó el lamento del huilense y que inspiró esta canción.  
 
En el primer verso de esta composición se puede rastrear un sentimiento de añoranza por 
parte del autor: Ya los tiempos han cambiado. Es claro que esta frase es el reflejo de la 
visión angustiada del hablante lírico que deja entrever que la demencia consumista del 
hombre moderno amenaza ostensiblemente aquellos paisajes en donde suelen recrearse los 
recuerdos con sus olores, sabores, sonidos y danzas. Los Aserríos, son la representación de 
un paisaje simbólico que desapareció por la acción devastadora del hombre, pero que 
persiste en la memoria de aquel niño que recrea en su conciencia los detalles de aquel lugar. 
Convirtiéndose así en un paisaje físicamente inexistente, pero imaginariamente evocable, lo 
que sin duda lo sitúa en el plano de lo simbólico, pues no sólo es una alusión a la memoria 
feliz de un infante, sino que se desata como un elemento de crítica sobre el proceder del 
hombre moderno y su afán capitalista. 
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Los Aserríos, es respecto a su forma, un texto estructurado en cuatro (4) estrofas, y un (1) 
pareado: Los animales ya muy pocos y escondidos / Las aves mueren porque tumbaron sus 
nidos. En el texto resalta la utilización del recurso de la personificación para darle fuerza a 
la voz de la naturaleza encarnada en un árbol que con una pregunta retórica cuestiona la 
actividad devastadora del hombre en el mundo moderno: “¿Por qué me hieren/ -grita el 
árbol a las hachas-/ secando mi alma como secan los ríos”?. Asimismo, otro recurso 
literario que se observa en esta composición es la sinestesia, que se puede evidenciar a 
través del trino de las aves silvestres  y con el olor de la madera que resultan siendo 
respectivamente, la música y el perfume del campo: entre el aroma del aserrín/ con su 
perfume de cedral;/y el dulce canto del turpial, de hermosos trinos.  
 
No obstante, Los aserríos, buscan constituirse no solo en un proceso estético formal, sino, 
en un mensaje que recuerde al mundo moderno la decadencia en la que oscilan sus gustos y 
tendencias. Esta guabina es la declaración de un sujeto lírico que se identifica con la vida 
del campo, que añora las caminatas por viejos senderos en donde la naturaleza encumbrada 
con sonidos, movimientos y olores brinda la imagen de una vegetación creciente y generosa 
que incidía de manera directa en la vida del hombre rural y que con el correr de los días ha 
golpeado hasta el estilo de vida de los citadinos, quienes preocupados por la devastación 
han impulsado campañas en contra del aprovechamiento empresarial que se hace sobre los 
elementos de la naturaleza, situación que fue denunciada por Villamil Cordovez desde el 
accionar de sus versos en 1989. 
 
La intencionalidad comunicativa de esta canción se aleja del plano local y se instaura como 
una reflexión universal de rechazo a la guerra, al irrespeto, a la brutalidad capitalista y 
señala con renuencia  el hastío vital del que es víctima el hombre moderno, quien a pesar de 
sus grandes industrias y de sus espectáculos masivos de diversión y consumismo, no logra 
alcanzar un estado de felicidad, quizá porque se empeña en destruir los lugares, los aromas 
y hasta los recuerdos, tal como lo enuncia Villamil Cordovez en esta composición. 
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3.1.4 Al sur 
Azules se miran los cerros en la lejanía. 
Paisajes de ardientes llanuras, 
con sus arrozales de verde color. 
En noches, noches de verano, 
brillan los luceros con más esplendor. 
La brisa que viene del río, 
me dice “hasta luego”, yo le digo “adiós”. 
  
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé, 
entre chaparrales y entre los samanes 
reina la alegría que adorna el paisaje. 
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita, 
la tierra del Huila que me vio nacer. 
Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita, 
la tierra del Huila que me vio nacer. 
 
A mí me arrullaron, sones de tambores 
y aspiré en el aire las flores de mayo; 
yo aprendí en el ritmo de los sanjuaneros 
toda la alegría del pueblo que quiero. 
 Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé 
está la tierra bonita,  
es la tierra opita que me vio nacer.  
 
Esta creación de Villamil Cordovez se originó en el año de 1968 y está fundada en el 
sentimiento de nostalgia que embargaba al compositor huilense por su eminente partida a la 
Ciudad de México para realizar sus estudios de posgrado en medicina. Abandonar su tierra 
natal, su familia, sus amigos y dejar atrás el andamiaje de la cultura del Huila, ocasionaron 
que Villamil Cordovez acudiera a plasmar literariamente ese sentimiento de arraigo; fue 
entonces, cuando contemplando el paisaje del Huila, empezó a plasmar en veinte y tres (23) 
versos la silueta geográfica de un Departamento y la cultura de su pueblo.  
 
El sentimiento de extrañeza está plenamente identificado en la primera estrofa, cuando el 
sujeto lírico advierte sobre la lejanía bajo la cual se efectúa la mirada de la ciudad que se 
describe: Azules se miran los cerros en la lejanía./ Paisajes de ardientes llanuras,/ con sus 
arrozales de verde color. En estos versos, el compositor de manera sutil y estética proyecta 
tres características de su tierra natal; en primera instancia está la figuración de los cerros 
que sobresalen en la condición geográfica de Neiva; asimismo, describe las ardientes 
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llanuras, que en contraste con los cerros, recuerdan la condición de Valle que posee la 
ciudad y ambientan el cálido clima que la caracteriza; en tercera instancia, tenemos la 
alusión a los cultivos del arroz, que constituyen parte de la economía del Departamento y 
que son visibles en las laderas de las carreteras que conducen del Huila a diferentes partes 
del país, mostrando al viajero la fertilidad de esta tierra. En esa misma estrofa, Villamil 
Cordovez personifica una vez más, a uno de sus símbolos predilectos en la descripción de 
sus paisajes - el río - , al que le dice “adiós” creyendo que no lo volverá a ver, en cambio, el 
río solo repite “hasta luego”, como si supiese que ya está inmerso en el imaginario del autor 
y que es solo cuestión de tiempo para que en su acción poética se reencuentren entre 
imágenes y recuerdos. 
 
Al sur, es la expresión que da la fuerza a esta canción, es además la ubicación estratégica de 
su tierra natal, a la que caracteriza con paisajes alegres, rodeada de abundantes chaparrales 
y samanes: Al sur, al sur, al sur, del cerro del Pacandé,/ entre chaparrales y entre los 
samanes/ reina la alegría que adorna el paisaje. Y es que Villamil Cordovez se siente 
orgulloso de su tierra, por eso le recuerda al mundo entero que nació en el sur de Colombia: 
Al sur al sur al sur, del cerro del Pacandé/está la tierra bonita,/ la tierra del Huila que me 
vio nacer. 
 
Por otro lado, el compositor huilense siempre consideró que sus paisajes debían reflejar el 
folclor y la cultura de su gente, por ende, en Al sur, se puede evidenciar que hay una 
evocación a su niñez, en donde se refleja el folclor y la música de su pueblo, así como la 
exquisitez  del olor y color de los lugares donde creció: A mí me arrullaron, sones de 
tambores/ y aspiré en el aire las flores de mayo;/ yo aprendí en el ritmo de los sanjuaneros/ 
toda la alegría del pueblo que quiero. Con esta imagen cierra Villamil su canción – 
homenaje al Huila, que lo vio crecer con la alegría de los sanjuaneros y con la fragancia de 
las flores de mayo entre arboles gigantes y llanuras ardientes; ese Huila que se divisa “al 
sur”. 
 
3.1.5 El Caracolí 
Busque las playas del inmenso río 
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que en el pasado feliz recorrí; 
hallé el sendero cubierto de abrojos, 
las casas viejas se cayeron ya. 
 
Y aquellas barcas de los pescadores 
que reposaban sobre el arenal, 
ya no se encuentran, ya no se encadenan 
al añoso tronco del caracolí. (bis) 
 
Vuelvo a vivir el esplendor 
bajo las frondas del caracolí, 
noches de luz, noches de amor, 
guardando el eco de canciones viejas. 
 
Pero despierto y vuelvo a recordar  
que el mundo sigue loco en su girar. 
Se fue mi amor, todo acabó, 
Solo ha quedado allá el caracolí. 
 
Vuelvo a vivir…(bis)…allá el caracolí. 
 
 
Esta composición fue creada por Villamil Cordovez en 1959, y tiene un evidente rastro de 
nostalgia de la niñez del autor, a quien su padre solía pasear por las riberas del río 
Magdalena.  Estos recorridos paternales fueron formando una visión particular del aquel 
niño que observaba la grandeza del río y la influencia que éste tenía sobre la economía y la 
dinámica social de los pobladores del Huila. Para dimensionar un  poco la grandeza de 
aquel paisaje explorado por el huilense en su infancia, resulta conveniente acotar que sobre 
1930-1940, el río Magdalena era navegable, convirtiéndose así en un puente comercial 
fundamental de la región y la nación. Además, era común ver el vaivén de champanes que 
arribaban al puerto del Caracolí, qué para la época era uno de los puntos de encuentro 
comercial y cultural más relevantes del Departamento del Huila.  
 
Muchos años después de la vivencia y el descubrimiento de estas imágenes, el compositor 
huilense decidió realizar una canción que permitiera visualizar ese paisaje frecuente de su 
niñez. Para tal fin, Villamil Cordovez dispuso de dieciséis (16) versos dispuestos en 
cuartetos, donde se privilegia el ritmo interno que está dado por los sonidos, los aromas y el 
movimiento ejercido por el sujeto lírico y la descripción que éste hace de cada uno de los 
elementos que están presentes en la imagen evocada. Resulta notorio que en esta canción a 
pesar de tener una marcada intencionalidad de otorgar una relevancia a la rima, se puede 
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rastrear con mayor frecuencia el empleo de la consonancia en la terminación de los versos, 
además de identificar que la voz lírica es nuevamente el actante de las situaciones 
enunciadas. 
 
Esta canción de Villamil Cordovez, es una búsqueda en el pasado de una imagen idealizada 
por el autor que ha sido despiadadamente destruida por el paso del tiempo y por la 
redistribución de la infraestructura. Originando así, que las imágenes imponentes de las 
casas, de los pescadores, de la grandeza del río y de la importancia del Puerto del Caracolí, 
se diluyan en el espacio físico; circunstancia que lleva al compositor a iniciar su canción 
pregonando esa búsqueda de añoranza que realizó de aquel paisaje: Busqué las playas del 
inmenso río/que en el pasado feliz recorrí. La utilización del término busqué, marca el 
sentimiento de evocación de aquellos lugares de antaño que han sido idealizados en el 
imaginario del autor y que chocan dramáticamente con la realidad a la que han sido 
sometidos por los cambios que han explorado: hallé el sendero cubierto de abrojos,/las 
casas viejas se cayeron ya./Y aquellas barcas de los pescadores/que reposaban sobre el 
arenal,/ya no se encuentran, ya no se encadenan/al añoso tronco del caracolí. Esta es la 
imagen  particular del paisaje que se proyecta en El caracolí, en donde se puede rastrear 
una representación pictórica idealizada que se transforma en un símbolo de la infancia y de 
la historia de un pueblo y que pueden permanecer a partir del uso acertado del lenguaje y 
del sentimiento de evocación mediante el cual se reconstruye, pero que choca con el 
dinamismo de la realidad y con la aniquilación de ese paisaje que de antaño representaba un 
patrimonio social y cultural: Vuelvo a vivir el esplendor/bajo las frondas del 
caracolí,/noches de luz, noches de amor,/guardando el eco de canciones viejas./Pero 
despierto y vuelvo a recordar /que el mundo sigue loco en su girar./Se fue mi amor, todo 
acabó,/solo ha quedado allá el caracolí. A pesar del deterioro eminente del puerto de El 
caracolí, resulta necesario señalar que aunque el mundo sigue loco en su girar y destruye 
muchos escenarios en beneficio de la industrialización, la naturaleza genera su propia 
resistencia y establece sus restos en medio de las edificaciones, permitiendo que la 
presencia de estos rastros del pasado no dejen fenecer el recuerdo y generando así un 
sentimiento de evocación a partir de la permanencia de dichos elementos: Vuelvo a vivir el 
esplendor/ bajo las frondas del caracolí. 
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De esta manera se cierra este apartado, en el que se reflexionó el tratamiento del paisaje en 
la obra de Jorge Villamil Cordovez, evidenciando que los versos del huilense no 
representan una actividad enteramente descriptiva, sino, que los espacios que conforman el 
paisaje de éste compositor, resultan teniendo dos rasgos distintivos. En primer lugar, puede 
rastrearse una conexión entre los espacios y la acción humana, asimismo, en un segundo 
plano puede señalarse que el paisaje en Villamil Cordovez es una representación simbólica 
del pasado y una crítica al funcionamiento de la sociedad moderna.  
 
3.2 Política 
El arte es un reflejo humano, lo que significa que en cada uno de sus manifestaciones se 
puede rastrear la presencia de elementos  culturales  de determinados pueblos. En el caso 
particular de la música, se debe entender que esta expresión no es solo rítmica, sino que es 
una visión colectiva, un modo de sentir y exteriorizar el sentido de la vida de cada cultura. 
La música antes de ser un goce estético  es una forma de expresión humana en la cual se 
presentan las creencias religiosas, las costumbres, danzas, mitos, leyendas, historias de 
amor, las tradiciones gastronómicas y hasta las opiniones críticas sobre el funcionamiento 
político. Por consiguiente, en este apartado se explorará algunas canciones de Villamil 
Cordovez, no desde la simple perspectiva  melódica, sino, desde su intencionalidad 
comunicativa en aspectos referidos a la política, tratando de evidenciar que en los versos 
del huilense existe una mordaz crítica al funcionamiento político del país; para lograr tal 
cometido, se realizará un análisis de las canciones El retorno de José Dolores (1957), El 
embajador (1962), El Barcino (1969) y El detenido (1976), en las cuales se espera rastrear 
el mensaje político inherente en cada una de estas composiciones, evidenciando así que la 
música no es solo una explosión rítmica, sino, un medio del que se vale el hombre para 
exponer su visión de mundo, sus opiniones políticas, sus posiciones críticas frente a la 
dinámica social, su proceder cultural y folclórico, en definitiva, la música no es solo un 
goce estético, sino una forma de expresión que ha acompañado a la humanidad en su 
devenir histórico.  
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3.2.1 El barcino 
Esta es la historia, de aquel novillo 
que había nacido allá en La Sierra. 
De bella estampa, mirada fiera, 
tenía los cuernos “punta de lanza”. 
Cuando en los tiempos de la violencia 
se lo llevaron los guerrilleros, con "tirofijo" 
cruzó senderos, llegando al Pato y al Guayabero. 
  
Arre! torito bravo, que tienes alma de acero. 
Que llevas en la mirada, fulgor de torito fiero, 
y escondes en el hocico el aroma del poleo. 
  
Mas pasó el tiempo  y allá olvidado, 
contra la muerte luchó el barcino. 
Lleva en el morro, las cicatrices 
de garras fieras del canaguaro. 
Lo descubrieron los militares, 
fue arreado al ruedo para un San Pedro; 
la gente grita: viva el barcino! 
mientras sonaban los sanjuaneros. 
 
Arre! torito bravo, que tienes alma de acero. 
Que llevas en la mirada, fulgor de torito fiero, 
y escondes en el hocico el aroma del poleo. 
 
Suenan trompetas, se oyen clarines, 
retumba el eco de las tamboras; 
brama el barcino, rueda en la arena, 
y en ella brotan las amapolas. 
 
 Arre! torito bravo, que tienes alma de acero. 
Que llevas en la mirada, fulgor de torito fiero, 
y escondes en el hocico el aroma del poleo.  
 
Esta composición de Villamil Cordovez debe entenderse como una alusión abierta al 
convulsionado panorama político del país, pues la inclusión del nombre del mítico 
guerrillero, es un elemento simbólico que proyecta el escenario de confrontación entre las 
fuerzas del Estado y la naciente insurgencia campesina, que reclamaba con furia el olvido 
que la clase dirigente les demostró durante muchas décadas.  
 
Toda esta intencionalidad política, está estructurada en una composición que tiene como 
protagonista real a un ternero apodado “Confite” que se distinguía por sus bríos de “torito 
fiero” y que Villamil Cordovez consideró como su mascota en sus años de niño vividos en 
91 
 
la hacienda de El Cedral. Todo funcionaba bien hasta que un día “Confite” decidió huir a 
las montañas circundantes del Cedral; años después y estando en México, el compositor 
huilense encuentra la posibilidad de hilar su historia infantil al lado de su ternero con la 
convulsionada realidad política del país, especialmente con el surgimiento de las entonces 
llamadas “autodefensas campesinas” lideradas por “Tirofijo”. 
La lectura de esta composición, permite observar que la disposición verbal del primer verso 
anuncia la presencia de un hablante lírico que se dispone a estructurar un mensaje: Esta es 
la historia, así inicia el sanjuanero del torito que Villamil caracteriza como fiero, bello y 
con cuernos punta de lanza y que además lo ubica en un tiempo determinado: Cuando en 
los tiempos de la violencia, haciendo referencia a la década del 50’, cuando Colombia fue 
tomada por la confrontación militar entre las fuerzas del Estado y los civiles liberales que  
se armaban para exigir sus derechos y por supuesto el constante cotejo violento entre los 
ciudadanos “azules” y los “rojos” que sólo hasta 1958 tuvo su final con el llamado Frente 
Nacional.  
Además de la contextualización y el carácter que se le  otorga a “El barcino”, Villamil 
Cordovez, pretende presentar la versión folclórica de una realidad política, por tal motivo 
inserta el nombre de “Tirofijo”, quien se convierte para la canción en el raptor del toro. 
Desde luego que la alusión a “Tirofijo”, no es una simple alegoría al comandante 
guerrillero, sino, una analogía entre la fiereza del guerrillero y la del animal, las cuales 
marcharon unidas por senderos y montañas alcanzando lugares como el Pato y el 
Guayabero que históricamente han sido consideradas como territorios de influencia 
guerrillera: Cuando en los tiempos de la violencia/ se lo llevaron los guerrilleros, con 
"Tirofijo"/ cruzó senderos, llegando al Pato y al Guayabero.  
Una de las estrofas más significativas de la canción es la que compone el coro:  Arre! torito 
bravo, que tienes alma de acero./ Que llevas en la mirada, fulgor de torito fiero,/ y 
escondes en el hocico el aroma del poleo. Si tomamos en cuenta que el mismo Villamil 
Cordovez ha expresado que “El barcino” es una representación simbólica de las Farc –
afirmación que fue citada en un apartado anterior- entenderemos entonces que  la 
descripción de fondo hace alusión a un hombre que corre con enojo por las montañas de 
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Colombia y cuya mirada y corazón se han endurecido hasta tal punto de iniciarlo en las 
peripecias de la guerra, lo que se convierte en un mirada política que reside en la canción y 
que permite evidenciar cómo desde la creación de sus versos, el compositor huilense 
proyectaba su visión sobre el contexto nacional.  
Finalmente y como un desenlace del mensaje proyectado en la canción, “El barcino” y es 
capturado por los militares y trasladado a la ciudad, donde la gente lo recibe con 
expresiones folclóricas de tamboras y sanjuaneros: Suenan trompetas, se oyen clarines,/ 
retumba el eco de las tamboras;/brama el barcino, rueda en la arena, como sinónimo de la 
apropiación popular de la vida de este animal que está plenamente ligado –en el contexto de 
la canción- con el mítico “Tirofijo”, quien al igual que “El barcino” se instauró en la 
conciencia colectiva e histórica del pueblo colombiano. 
 
3.2.2 El embajador 
 
Señores, voy a contarles lo que en Neiva sucedió, 
señores, voy a contarles lo que en Neiva sucedió 
que ha llegado de la India de un supuesto Embajador, 
que ha llegado de la India de un supuesto Embajador. 
 
Por todas partes practican el yoga y genuflexión, 
los Ferros y los Solanos y el señor gobernador. 
Calcuta, Calcuta, ahí vuelve el Embajador, 
Sumatra, Sumatra, contesta el gobernador. 
  
A don Oliverio Lara el buey apis le vendió, 
a don Oliverio Lara el buey apis le vendió, 
pa’ servir en Trapichito como gran reproductor, 
pa’ servir en Trapichito como gran reproductor. 
 
Y como si fuera poco entre honores militares 
“Pepe” Rivas lo llevó al casino de oficiales. 
Calcuta, Calcuta, ahí vuelve el embajador 
Sumatra, Sumatra, contesta el Gobernador. 
 
De Neivatur a Calcuta, de Bombay hasta Garzón, 
de Neivatur a Calcuta, de Bombay hasta Garzón, 
volaba “El Loro” Jiménez por contrato que firmó 
volaba “El Loro” Jiménez por contrato que firmó. 
Calcuta, Calcuta... Ahí vuelve el embajador, 
Sumatra, Sumatra, contesta el gobernador. 
93 
 
A muchas damas de Neiva las medidas les tomó 
para enviarles de la India el traje de la nación. 
Calcuta, Calcuta, ahí vuelve el Embajador 
Sumatra, Sumatra, contesta el gobernador 
 
Al gran Cavicas García la camisa le estrenó, 
y el anillo de los Villoria el Sapo le regaló 
Aldíchar, el gran amigo, elefantes compraría 
y Vargas Mesa marchaba a estudiar lavandería. 
  
 Calcuta, Calcuta, ahí vuelve el Embajador 
Sumatra, Sumatra, contesta el gobernador 
 
 Quesillos y más quesillos, quesillos de Puerto Seco 
quesillos y más quesillos, quesillos de Puerto Seco 
le enseñaba Adán Gutiérrez al Embajador a hacerlos 
le enseñaba Adán Gutiérrez al Embajador a hacerlos. 
  
Y aquí termina la historia del supuesto Embajador 
y aquí termina la historia del supuesto Embajador 
antiguo seminarista de la ciudad de Garzón, 
antiguo seminarista de la ciudad de Garzón. 
  
Calcuta, Calcuta, ahí vuelve el embajador 
Sumatra, la sutra, contesta el Gobernador.  
 
El embajador está clasificado como un sanjuanero que recrea los acontecimientos que se 
desarrollaron en Diciembre de 1962 en la ciudad de Neiva, con la supuesta llegada de un 
“embajador” de la India. En este sanjuanero estructurado por cuarenta y seis (46) versos, 
Villamil Cordovez presenta una crítica llena de jocosidad de todos aquellos dirigentes 
políticos que padecieron la proeza del hombre que logró poner en evidencia la falta de 
suspicacia y la exagerada genuflexión de los dirigentes huilenses.  
 
Esta crónica cantada de Villamil Cordovez tiene su punto de partida en una declaración 
realizada por el hablante lírico, que en su primera expresión anuncia la narración de un 
suceso: Señores voy a contarles, y seguidamente anuncia el espacio: lo que en Neiva 
sucedió. Así inicia la historia de un personaje llamado Jaime Torres Holguín que irrumpió 
en la dinámica rutinaria de la capital huilense para hacerse pasar por un embajador de la 
India y a quien el compositor huilense inmortalizó al narrar los hechos más relevantes de 
aquella particular visita. 
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La canción destaca cómo la presencia de un agente externo convulsiona traumáticamente la 
cotidianidad de una ciudad, especialmente la de sus dirigentes políticos, empresarios, 
militares  y los centenares de mujeres solteras, todos buscando ganarse la aceptación del 
“forastero”. Y es que precisamente esa actitud laudatoria se marca en la primera estrofa 
cuando se enuncia que las familias adineradas y el mismo gobernador, andaban practicando 
“yoga” y “genuflexión”, esta afirmación cargada de ironía busca evidenciar que estos 
aduladores se movían entre la imitación de las prácticas religiosas ajenas y la reverencia 
ante el visitante: Por todas partes practican/ el yoga y genuflexión;/ los Ferros y los 
Solanos/ y el señor gobernador.  
Pero no solo los políticos participaron en esta historia, también lo hicieron los empresarios 
de mayor renombre, como el caso de Oliverio Lara Borrero (1905-1965), a quien en la 
canción de Villamil Cordovez, el embajador le vende un “buey de apis” para que le sirva 
como animal reproductor en su empresa “Trapichito”, que era una agropecuaria 
especializada en la crianza y venta de gallinas, lo que sin duda le otorga un poco de humor 
irónico a la situación, pues el compositor huilense mediante estas expresiones señala con 
vehemencia la ingenuidad o ignorancia de todos aquellos que buscaban complacer y 
congraciarse con el supuesto embajador, hasta el punto de perder la noción de lo posible y 
racional, pues no advirtieron que aquel “buey de apis”, no podría reproducirse en medio de 
las gallinas de Trapichito. En estos versos se observa la ignorancia del empresario opita que 
acepta la supuesta venta de un buey para enrazarlo con sus gallinas y desde luego que 
también se expone de manera jocosa la astucia del supuesto embajador: A don Oliverio 
Lara/ el buey Apis le vendió,/ pa’ servir en Trapichito/ como un gran reproductor. 
Después de estas jocosas negociaciones entre Oliverio Lara y el embajador, la canción 
presenta una frase que funciona como agravante de la historia: Y como si fuera poco, para 
indicar que de esta ridícula situación no se salvaron ni las fieras tropas del ejército nacional 
que integraban el Batallón Tenerife – compañía militar de la ciudad de Neiva- puesto que 
su comandante José “pepe” Rivas, buscó desesperadamente el beneplácito del embajador y 
lo llevó hasta el exclusivo casino de oficiales donde le ofreció la fidelidad incondicional de 
su tropa: entre honores militares/ Pepe Rivas lo llevó/ al casino de oficiales.  
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Prosiguiendo con las acciones del personaje principal de este canción, nos encontramos no 
solo con sus negocios de bueyes y gallinas, sino con un contrato que firmó con el piloto 
más reconocido de la ciudad, con quien estableció un convenio para que constantemente lo 
trasladará de Bombay – centro poblado de la India-  a Neiva, debido a que según las 
declaraciones del embajador, la hospitalidad de los neivanos lo había cautivado, razón por 
la que según él, visitaría la ciudad de manera constante. Villamil Cordovez recuerda al 
incauto piloto, el “Loro” Jiménez y a dicho contrato, con un sabor picante y folclórico: De 
Neiva tours a Calcuta,/ de Bombay a Garzón,/ volará “El Loro” Jiménez/ por contrato que 
firmó. Y es que este embajador no solo firmó contratos, sino que explotó la búsqueda 
imperiosa de las mujeres huilenses que veían en el hombre de turbante hindú la posibilidad 
de tener un esposo adinerado e influyente, razón que lo llevó a “tomarles la medida” a 
muchas jóvenes que soñaban con ser la esposa del gran embajador. 
Los personajes que secundaron esta historia son nombrados en la canción de manera 
detallada en las estrofas siete (7) y nueve (9), en donde son evocados el médico Abelardo 
“cavicas” García Salas, el poeta Miguel Ángel “el sapo” Villoria, al periodista Alberto 
Vargas Mesa y al comerciante Adán Gutiérrez. Todos estos ciudadanos están relacionados 
con las acciones del embajador, pues cada uno de ellos fue ridículamente engañado por un 
seminarista de Garzón que decidió “tomar del pelo” a la sociedad opita dejándole marcada 
en su conciencia histórica una dura lección. A propósito de este suceso, el político huilense 
Guillermo Plazas Alcid (1936), escribió en la Editorial del 15 de Diciembre de 1962 en el 
periódico regional El debate: 
[…]La lección del supuesto embajador hindú es amarga, terrible, cruel y despiadada 
para con sus anfitriones genuflexos. Pero es inolvidable lección, nuestros valores están 
fatalmente medidos.  
El desenlace de esta historia devela la figura de un “pillo” embajador y la genuflexión de la 
alta sociedad opita. La recreación oral de dicha historia sostuvo que meses después del 
suceso, la embajada de la India en Colombia envío una nota de lamentación al  gobernador 
del Huila y prometió una visita de su embajador – el original – como un sinónimo de 
solidaridad ante la burla sufrida. Sin embargo, la respuesta del gobernador y de la sociedad 
fue de rechazo y de negación rotunda; Villamil Cordovez expone esta segunda etapa con un 
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lenguaje coloquial y con la picardía propia de un pueblo que se vió estafado por un 
“paisano” con ínfulas de embajador: Calcuta, Calcuta, / ahí viene el embajador./ Sumatra, 
Sumatra,/ contesta el gobernador. 
Es claro que en esta canción se puede evidenciar que a través de la ironía y con la 
disposición de un lenguaje coloquial, el compositor huilense estructura una visión crítica 
sobre la clase dirigente del Huila, a quienes no les atribuye ningún valor patriótico, sino, 
que tilda de aduladores, ingenuos y extremadamente genuflexos; es decir, que lejos de ser 
un sanjuanero más de la tradición musical del Huila, esta composición se constituye en una 
mirada crítica y un juzgamiento popular a los empresarios y políticos que fueron 
dócilmente engañados por aquel seminarista que obtuvo trato de embajador, lo que 
significó que el arribismo de los dirigentes fuese doblegado y hasta humillados a escala 
mundial. 
3.2.3 El retorno de José Dolores 
Vuelvo solo y vengo triste, 
Me llamo José Dolores. 
Vuelvo a mi tierra querida 
a calmar mis sinsabores, 
vuelvo a mi tierra querida 
a calmar mis sinsabores. 
 
Quiero volver a vivir esas tardes campesinas, 
con su paz tradicional, en el Tolima y el Huila. 
Oír resonar tiples y guitarras en la llanura; 
Grato repicar, cual canción de paz 
de alegres campanas. 
Quiero perdonar y olvidar mis penas. 
Deseo trabajar por mi patria nueva. 
Grato repicar, cual canción de paz 
de alegres campanas. 
 
Retorno de la ciudad, solo, lleno de optimismo, 
a levantar sobre escombros 
la choza, aquí en mis dominios; 
a levantar sobre escombros 
la choza, aquí en mis dominios. 
Mi yegua con su potranca y mi vaquita lechera, 
las perdí en la cruel violencia, 
lo mismo la platanera; 
las perdí en la cruel violencia, 
lo mismo la platanera. 
97 
 
Quiero volver a vivir esas tardes campesinas, 
con su paz tradicional, en el Tolima y el Huila. 
Oír resonar tiples y guitarras en la llanura; 
Grato repicar, cual canción de paz 
de alegres campanas.  
 
Esta composición se podría incluir en la historia musical de Colombia, como una canción 
de protesta. En ella se narran las peripecias del campesino y la torpeza de una guerra 
bipartidista que solo engendró odio y desesperanza. En esta nueva creación Villamil 
Cordovez, se observa la utilización de versos libres que alterna con algunos octosílabos y 
decasílabos; además se puede apreciar que a partir de la repetición secuencial de algunos 
versos, se forma una rima con prevalencia consonante, dando fuerza al ritmo musical. 
Asimismo se puede identificar el reiterado uso de un lenguaje simple y directo, los espacios 
rurales y comunes y la proyección de un personaje que encarna en su nombre -José 
Dolores- las dolencias sociales de una clase trabajadora que se siente excluida, humillada y 
ultrajada por los avatares de la guerra y por la dirigencia política. 
 
En esta canción se descubre a un hablante lírico que se identifica con el nombre de José 
Dolores, quien pasa rápidamente de ser la voz lírica a ser el propio actante de la situación 
proyectada por Villamil Cordovez. Este personaje inmerso en los versos del compositor 
huilense recibe un tratamiento psicológico, en el que se develan sus estados emocionales, 
los cuales se nombran en el contexto de la canción: tristeza, sinsabor, olvido, soledad, 
penas y víctima de la violencia. Estos aspectos no sólo pertenecen al estado emocional de 
José Dolores, sino, que describen la afectación del campesino colombiano en general y 
hacen parte de una visión política de Villamil Cordovez sobre la realidad sufrida de muchos 
de sus coterráneos, a quienes finalmente les otorga voz a través de la figura de José 
Dolores. 
Siguiendo con el análisis de esta canción, resulta importante señalar la carga semántica que 
se resguarda en el verso: Vuelvo solo y vengo triste, pues es la frase en la que se advierte 
que el personaje regresa a una realidad que se describe de manera posterior en la canción, 
es decir, que se proyecta un estado el destierro al que fue sometido el campesino Dolores y 
del que se dispone a salir al “retornar” a su pasado, a su tierra y a sus costumbres; el 
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sentimiento del retorno se advierte como una experiencia fuerte que muestra la dureza con 
la que la ciudad trata al hombre rural y la figuración de una imagen nostálgica de las tierras 
que ahora lucen llenas de escombros: Retorno de la ciudad, solo, lleno de optimismo,/ a 
levantar sobre escombros/ la choza, aquí en mis dominios. Esta es la proyección de la voz 
lírica que desde su soledad se esperanza con un nuevo comienzo, con un resurgir de su 
choza, de sus labores y de su arraigo cultural. José Dolores, fue víctima de la violencia 
bipartidista y estatal que arrebató a los lugareños la tranquilidad, las vacas, los cultivos, la 
práctica de sus tradiciones folclóricas y hasta los buenos recuerdos: Mi yegua con su 
potranca y mi vaquita lechera,/ las perdí en la cruel violencia,/ lo mismo la platanera. Sin 
embargo, la narración sorprende en su desenlace, al descubrir que tras las peripecias y la 
crueldad con la que se ha resuelto la vida de José Dolores, aún preserva en su alma de 
campesino la pujanza y el amor a la tierra, elementos que le permiten soñar con una nueva 
etapa de vivencias en el campo, marcada ésta por el perdón y el olvido de las penas: Quiero 
perdonar y olvidar mis penas./ Deseo trabajar por mi patria nueva./ Grato repicar, cual 
canción de paz/ de alegres campanas. Ante esta salida al conflicto del desarraigo 
proyectada por el personaje principal de la narración, Vicente Silva advierte que este 
fragmento obedece a las férreas creencias religiosas de Villamil, y que fueron interpuestas a 
su personaje para evidenciar la compasión que debe regir la conducta humana. No obstante, 
también se puede realizar una lectura política sobre este comportamiento de José Dolores, 
pues más que un gesto de compasión religiosa, se podría entender como la urgencia de 
encontrar la salida pacífica al conflicto colombiano, otorgando así la posibilidad del 
“retorno”  de todos aquellos valores que la guerra y su forma violenta le arrebataron al 
campesino Dolores y a otros cuarenta (40) millones de colombianos.  
La historia de José Dolores, es tristemente un reflejo de centenares de campesinos 
colombianos que son desterrados por grupos alzados en armas, condenándolos a enfrentarse 
al sentimiento de extrañeza que les produce la ciudad, alejados de sus rutinas laborales, de 
sus ritmos folclóricos, de la relación con la naturaleza y de su prácticas culturales; todo este 
panorama caótico del destierro que padecen muchos sectores de la sociedad actual, conduce 
a afirmar que ese discurso expuesto por Villamil Cordovez en esta composición no ha 
perdido la vigencia, pues aún sigue siendo un triste reflejo del destierro violento al que son 
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sometidos diariamente hombres que padecen el mismo sufrimiento del campesino José 
Dolores. 
3.2.4 El detenido 
En abril fui detenido 
al realizar una buena acción, 
que fue salvarle la vida 
al secuestrado de Tacueyó. 
 
Aflójeme usted la soga 
pues ya lo sabe el gobernador. 
“Vengo a cumplir una acción. 
Doctor, será remitido con Roberto, el mayordomo, 
a órdenes del batallón”. 
 
Adentro mi coronel! Yo también soy como roca. 
Con la fuerza “De la Cruz” déjeme cambiar de ropa. 
 
Y pronto fui conducido 
ante Camacho, juez militar. 
Me dijo: pase al banquillo, 
saque la lengua y vega a cantar. 
 
Por ahí corren los rumores 
que lo agarraron en El Cedral 
con un poco de millones 
porque quería liberar a Leupin, secuestrado 
por las fuerzas de las Farc. 
 
Adentro mi coronel! Yo también soy como roca. 
Con la fuerza “De la Cruz” déjeme que abra la boca. 
 
Corre pronto la noticia 
que detuvieron a Villamil. 
Se prende la llamarada 
allá en la corte del rey David. 
 
Luego lo sabe Cornelio 
porque le avisa “El Tuerto” Gentil. 
Dígamele a Villamil 
que se enteró el presidente y que le manda decir 
que tiene que ser prudente. 
 
Adentro amigo Camacho! Ahora qué más le provoca. 
Si quiere, vuelvo a cantar 
y me voy pa’ la guandoca. 
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Con mi defensor cicuta 
Raúl Trujillo, buen  abogado, 
fui conducido una noche 
por Valle y Cauca, hasta Quilichao. 
Me sentenció “Guillotina”, 
que tiene fama de ser templa’o. 
 
Me dijo: se puede ir. Usted queda liberado, 
mientras gritaba la gente: 
que suelten al secuestrado. 
Ahora sí, mi general, termino con mi relato. 
De todo lo que pasó yo vine a pagar el plato. 
 
 
Esta canción fue compuesta por Villamil Cordovez en el año de 1976, y es la 
representación de una vivencia personal, de la que se desprenden visiones sobre la política, 
el proceder del Estado en temas judiciales, la estigmatización y el señalamiento “a priori”. 
Todas estas circunstancias señaladas en esta canción, se presentan en una extensa canción 
de cuarenta y cinco (45) versos con prevalencia de rima consonante y con un lenguaje 
coloquial que devela un contexto nacional tensionante y paranoico. Y es que precisamente, 
los acontecimientos señalados en esta composición, trascurren en los años del gobierno 
presidencial de Alfonso López Michelsen (1913-2007), cuando las acciones de los grupos 
izquierdistas y el aparato militar de las guerrillas colombianas eran un fenómeno creciente, 
razón que llevó a decretar el “Estado de Sitio”, buscando así adoptar normas especiales que 
le permitieran reprimir desde la legalidad el derecho a la protesta social, a la diferencia de 
criterio político y por supuesto para combatir firmemente a las fuerzas guerrilleras. 
 
Es en este panorama social, en donde se ambienta la composición de Villamil Cordovez, sin 
embargo, existe un suceso que desencadena toda esta historia que está plasmada en El 
detenido. Todo se remonta al año de 1975, cuando en la población de Tacueyó – Cauca, fue 
secuestrado por la guerrilla de las Farc el ciudadano holandés Erick Leupin, noticia que 
escandalizó al país y a la comunidad internacional; no obstante, lo fatídico para el 
compositor huilense no está representado en la captura de este diplomático, sino en que 
después del secuestro de Leupin, el compositor huilense fue contactado por familiares del 
secuestrado para que le prestará atención médica, dado que la rudeza de la selva 
colombiana y un historial de enfermedades coronarias ponían en riesgo la vida del 
“secuestrado de Tacueyó”. Fue así como con el permiso presidencial, el aval de la propia 
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guerrilla de las Farc y de los familiares de Erick Leupin, el compositor ejerció sus 
funciones de médico y visitó el campamento en donde se encontraba el holandés. Lejos 
estaba Villamil Cordovez de imaginar que este gesto humanitario –contemplado además 
por el presidente López Michelsen- le fuera a ocasionar enredos de carácter jurídico: En 
abril fui detenido/al realizar una buena acción,/que fue salvarle la vida/al secuestrado de 
Tacueyó.  
 
Este episodio de la detención de Villamil Cordovez, fue noticia nacional, pues hasta 
entonces se había distinguido por la buena labor como médico y por sus galardones como 
compositor de música, más nunca se pensó que pudiese resultar acusado como auxiliador 
de la guerrilla. Villamil Cordovez, fue capturado junto con su mayordomo -Roberto- y fue 
exhibido como un trofeo de las fuerzas militares, que hasta entonces creían haber logrado la 
detención de un peligroso colaborador de las Farc. 
 
Toda esta incómoda situación duró una semana, en la cual el huilense sintió la dureza del 
“Estado de Sitio” y en la que de manera tajante lo querían vincular con el accionar de las 
Farc, cuando en voz del juez militar Camacho se escuchaba: Por ahí corren los 
rumores/que lo agarraron en El Cedral/con un poco de millones/porque quería liberar a 
Leupin, secuestrado/por las fuerzas de las Farc. A pesar de las desesperadas explicaciones 
del autor, la única verdad aparente que se consolidaba era de sus presuntos nexos con  los 
subversivos. 
Después de unos días la noticia llegó hasta el despacho presidencial, desde donde se 
explicó -de manera silenciosa y no muy agil-  que la acción efectuada por el huilense era de 
carácter estrictamente humanitaria. Pasaron siete días antes de ser presentado ante un juez 
en Quilichao - Santander  al que apodaban “Guillotina”, quien tomando todas las versiones 
y reconociendo que la acción de Villamil Cordovez no estaba por fuera de la ley, resolvió 
dejarlo en libertad. Así lo recrea el compositor huilense: Me sentenció “Guillotina”,/que 
tiene fama de ser templa’o./ Me dijo: se puede ir. Usted queda liberado,/mientras gritaba 
la gente:/que suelten al secuestrado. En esta frase se esconde una paradoja, pues ante el 
gesto de Villamil Cordovez de atender a un preso de las Farc, termina siendo secuestrado 
por el ejército acusado de auxiliar a las tropas de “Tirofijo”.  
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Todas estas circunstancias relatadas con dramatismo e ironía en el contexto de esta canción 
evidencia que Villamil Cordovez proyecta una visión política que a pesar de que parte de 
una vivencia personal, logra reflejar todo el aparato jurídico que emplea el Estado para 
inculpar y estigmatizar a todos aquellos que lejos de ser activos miembros de grupos 
subversivos, resultan siendo seres humanos capaces de poner en riesgo su vida y su libertad 
para salvaguardar la integridad de otros.  
 
En conclusión, esta canción presenta una situación dramática sobre la persecución y la 
paranoia estatal que conlleva a sus aparatos jurídicos y militares a establecer métodos de 
represión social, lo que sin duda resulta siendo una radiografía del contexto nacional. Por 
consiguiente, nuevamente Villamil Cordovez, demuestra que su obra musical es un portal 
de expresión sobre los aspectos políticos, que usualmente son tratados con ironía en algunas 
de sus canciones. Así termina la historia del médico que fue durante una semana un temible 
guerrillero y que posteriormente fue liberado, ese mismo que al final entendió que el afán 
de la guerra estatal y de la producción de resultados efectivos en contra de los grupos 
subversivos, conducen a que se inculpe a hombres y mujeres inocentes, que son en ultimas 
los que pagan el precio de un conflicto armado y de una política represiva aplicada por los 
órganos del Estado colombiano, y que Villamil Cordovez enuncia así: Ahora sí, mi general, 
termino con mi relato./De todo lo que pasó yo vine a pagar el plato. Estos textos 
“cantados”, casi romances, permiten que se conozca la historia regional que no ha sido 
relatada ni por narradores o poetas, lo que hace más grande el testimonio de Villamil 
Cordovez y más trascendente su mensaje. 
 
3.3 Folclor picaresco 
 
Realizar acercamiento al universo creativo del compositor huilense implica la revisión de la 
coexistencia de elementos inherentes a la dinámica social y folclórica de los pueblos. Por 
consiguiente, el recorrido propuesto para desarrollar este tópico, se sustenta en la reflexión 
de cuatro (4) composiciones de Villamil Cordovez: Rajaleña N° 2 (1958), El balay (1978), 
El ñeque ñeque, (1990)  y El jijijí (1993), en donde se espera rastrear la coexistencia de 
elementos literarios y folclóricos que mezclados con la picardía propia de las rajaleñas dan 
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vida a una manifestación particular que en lo corrido de este trabajo se ha denominado 
folclor picaresco. Es necesario acotar que el concepto de folclor no es un anclaje teórico, 
sino que es una práctica social constante que está determinada por la cosmogonía, el humor 
y el contexto histórico. En esa lógica, entenderemos que cada una de las composiciones que 
han sido seleccionadas para este tópico, guardan en sus letras el sentir cultural de los 
pueblos, que a través del ritmo particular de los sanjuaneros, bambucos y especialmente el 
de la tonada de la rajaleña, que es la que durante muchos años le ha permitido a los 
campesinos expresar mediante la música sus costumbres y la visión caricaturesca sobre la 
realidad, logrando así superar los vetos, las persecuciones, los procesos gubernamentales y 
dando libertad a la expresión profunda de lo popular, formas propias de lo carnavalesco. 
Instaurar un análisis desde una perspectiva folclórica y picaresca, es una labor reflexiva que 
invita a sentir la obra de Villamil Cordovez, como una expresión popular que no sólo se 
recrea en los ritmos y aires más autóctonos del territorio nacional, sino que también se 
apropia del lenguaje, expresiones culturales y de la jocosidad que se puede encontrar en la 
naturalidad de la vida de los campesinos, que rasgando tiples y guitarras presentan 
situaciones en tono de burla y doble sentido, configurando así la unión del arraigo y el 
humor, como aspectos recurrentes en estas canciones y que desde luego se transforman en 
la evidencia precisa para determinar que en la obra de Villamil, se puede rastrear la 
coexistencia del humor cotidiano, la jocosidad sugerente, la variación semántica, la 
insinuación erótica y la descripción de la cotidianidad. Todos estos elementos podrán ser 
palpables en cada una de las composiciones que se van a reflexionar en este apartado, al 
que en un gesto de comunión con todo lo enunciado con anterioridad, se ha denominado 
folclor picaresco, atendiendo a que estas canciones develan la forma jocosa y la picardía 
con la que se abordan ciertos temas desde la noción popular. 
 
3.3.1 El balay 
Jacinto le regaló a su novia un buen balay 
para preparar la chicha después de moler el “maíz”. 
Con el permiso’e la suegra se lo enseño a manejar: 
lo mueve pa’ca, lo mueve pa’lla, despacito, Empera,  
para’elante y para atrás. 
Lo mueve pa’ca, lo mueve pa’lla, despacito, Empera,  
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para’elante y para atrás. 
 
Al santo cura del pueblo le fueron con el rumor 
que Empera lo está moviendo como biela de pistón. 
No se preocupe, mi padre, lo que muevo es el balay,  
lo muevo pa’ca, lo muevo pa’lla, luego lo sacudo 
para’elante y para atrás.  
Lo mueve pa’ca, lo mueve pa’lla, despacito, Empera,  
para’elante y para atrás. 
 
En mi tierra tiene fama la chicha de Emperatriz 
y la forma de colarla es lo que me gusta a mi. 
Que me la den en totuma en las fiestas de San Juan! 
lo mueve pa’ca, lo mueve pa’lla 
le da media vuelta y lo pone a remojar, 
lo mueve pa’ca, lo mueve pa’lla 
le da media vuelta y lo pone a descansar. 
Y aquí termina la historia de Jacinto y su balay; 
se lo pusieron de ruana en las fiestas de San Juan. 
Por andar de gallinazo la suegra se lo rompió. 
Lo jala pa’ca, lo jala pa’lla 
luego lo sacude para’elante y para atrás. 
Le pega pa’ca, le pega pa’lla, adiós don Jacinto, 
lárguese con su balay. 
Lo jala pa’ca, lo jala pa’lla 
luego lo sacude para’elante y para atrás. 
Le pega pa’ca, le pega pa’lla, adiós don Jacinto, 
lárguese con su balay.  
 
 
Esta composición de Villamil se origina hacia 1978 y preserva un ritmo de sanjuanero 
tradicional, donde los aspectos inherentes a la cotidianidad se recrean de una manera jocosa 
y sugerente. Precisamente, este es el caso de El balay, en donde se recurre a un cuadro 
simple y reiterado de la dinámica social, como el de acudir a las guaraperías, para 
encontrarse no sólo con el sabor refrescante del jugo de la caña, sino, con el sentir del 
trabajo cotidiano de las mujeres que aferradas al trapiche sustraen el líquido para luego 
filtrar sus impurezas a través de un arnés rustico, también conocido como “balay”. En ese 
orden de ideas, encontramos que el título de la presente composición, está anclado en la 
nominalización popular de los artefactos que se insertan en la cotidianidad y que son 
configurados a través del folclor musical con significados sugerentes y picantes desde el 
punto de vista del erotismo. 
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En el contexto de esta canción, intervienen tres personajes: Jacinto, su novia y la suegra 
Emperatriz, que comparten un campo simbólico atribuido al balay y quienes además serán 
puestos en situaciones jocosas por causa de la recepción semántica del símbolo. Para 
empezar, se puede observar con claridad que el gesto que origina las particulares 
situaciones de El balay, está atado a un hecho sin trascendencia aparente, como el de 
mostrar un obsequio que Jacinto decide hacerle a su novia; no obstante, esta dadiva se hace 
relevante cuando se descubre en los versos siguientes el estilo de uso que la enamorada le 
ha otorgado al balay: lo mueve pa’ca, lo mueve pa’lla, despacito, para’elante y para atrás. 
Esta primera aproximación de configuración semántica hace pensar en el movimiento 
sensual de la mujer, sin embargo, hay que recordar que en los primeros versos se ha hecho 
alusión a la preparación de la chicha, elemento que desde luego hace que la composición 
sea un gesto sugerente de picardía y no un texto grotesco.  
 
A pesar de la aclaración anterior, el doble sentido del balay, se sostiene por cuanto los 
versos siguientes enfatizan en el “rumor” que se ha generado sobre la utilización de “El 
balay”, evidenciando así que es la inclusión de las interpretaciones sociales y las 
suposiciones de la gente del pueblo, los aspectos que terminan otorgándole la verdadera 
carga semántica al elemento simbólico empleado en esta canción. Seguidamente a esta 
enunciación, aparece una alusión al cura del pueblo, a quien en el contexto se proyecta 
como una figura de autoridad –creencia particular de los pueblos que por herencia española 
son católicos- a la cual entre rumores le han contado con gran preocupación que en la 
tradicional tienda de Doña Emperatriz, no hacen otra cosa que “moverlo  pa’ca, y moverlo 
pa’lla”.  
 
Desde luego que esta segunda estrofa deja entrever varios aspectos que configuran la 
realidad jocosa de esta historia; los rumores del supuesto comportamiento escandaloso y 
lleno de aparente sexualidad que son contados al cura a manera de acusación, reflejan el 
estilo de la rapidez verbal con la se difunden los hechos en ciertos lugares del territorio 
nacional, y desde luego que la figura del cura es la representación del poder eclesiástico en 
los asuntos morales de los ciudadanos, al punto que la protagonista de la canción Doña 
Emperatriz, hace reverencia al cura para explicarle: No se preocupe, mi padre, lo que 
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muevo es el balay. Aunque también es necesario advertir que es precisamente a través de 
esta aclaración al religioso, que también se clarifica la imaginación del receptor de esta 
canción, quien para este momento ya ha construido asociaciones diferentes del movimiento 
del balay.  
 
Finalmente, la madre de la joven infiere que a partir del regalo que Jacinto le ofreció a su 
hija se han generado escándalos e interpretaciones inadecuadas que resultan indecorosas 
para su negocio y para su reputación familiar. Por consiguiente, Doña Emperatriz decide 
destruir el balay  y tomar a Jacinto para cobrarle la afrenta y el intento de conquista 
“vulgar”: Lo jala pa’ca, lo jala pa’lla/ luego lo sacude para’elante y para atrtás./ le pega 
pa’ca, le pega pa’lla, adiós don Jacinto,/ lárguese con su balay.  De esta manera concluye 
está divertida canción, en donde la cotidianidad y los elementos rústicos, son sometidos a 
interpretaciones alternas y jocosas, como muestra de un gesto imperante del denominado 
folclor picaresco que se integra en la obra de Jorge Augusto Villamil Cordovez. 
 
3.3.2 El jijijí 
Cuida’o con el jijijí, que también lo llaman coya; (bis) 
que tiene sus ocho patas y una tremenda ponzoña. 
A la novia de Evaristo ya le picó el jijijí; (bis) 
tan fuerte fue la ponzoña que está a punto de morir. 
 
San Pablo, por ser San Pablo un santo tan poderoso 
líbrame de las culebras ya animales ponzoñosos. 
Estas palabras las digo, las digo con toda fe, 
en el  nombre de San Pablo, de Jesús, María y José. 
 
Mamacita, mamacita, que me pica el jijijí; (bis) 
tenga cuidado mijita que también me pico a mí. 
Muchacha no seas pendeja, cásate con policía 
que gana cincuenta pesos trabajando noche y día. 
 
Esto decía una viejita arrancando una palo’e yuca: (bis) 
uno cuando va pa’ viejo hasta el ojo se le chupa. 
El burro’e misiá Matilde es un burro bizcochero (bis) 
y cuando llega el San Pedro se le pone galopero 
se viene desde Guarcico con todo el bizcocho tieso 
 
San Pablo, por ser San Pablo un santo tan poderoso 
líbrame de las culebras ya animales ponzoñosos. 
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Estas palabras las digo, las digo con toda fe, 
en el  nombre de San Pablo, de Jesús, María y José.  
 
 
La conexión del folclor picaresco con los elementos cotidianos es notoria en cada una de 
las composiciones seleccionadas para en este apartado. Precisamente, esta rajaleña de El 
jijiji creada en 1993 y grabada en 1996, se construye sobre el concepto del arácnido 
llamado Coya que habita las tierras del Tolima y Huila y que infunde temor entre quienes 
han visto y padecido el poder de su  veneno. En ese orden de ideas, el elemento de picardía 
se configura con la “picada” del Jijiji o coya asociado a las mujeres, lo que en apariencia le 
otorga un grado de similitud con la pérdida de la castidad; esta reflexión se convalida al 
encontrar en la canción una tendenciosa propuesta picante, en donde sólo las mujeres sufren 
la fuerza y veneno de la ponzoña del Coya, empezando con la novia de Evaristo: A la novia 
de Evaristo ya le picó el jijijí, es claro que en estos versos están de manera implícita dos 
elementos que han sido manejados con sutileza, pero que configuran a la vez una propuesta 
de picardía y  humor, pues la utilización del ya determina la ejecución de una acción que se 
esperaba en el tiempo y la condición de ser novia y no esposa, le otorga a la mujer un 
sentido de pureza. Es decir, que la acción natural de perder su pureza parece que ya ha 
llegado a su final porque encontró a Evaristo que asociado al jijijí, resulta siendo el 
responsable del dolor profundo que sintió la mujer. En segundo lugar, tenemos la 
presentación de un cuadro dialógico entre una madre y su hija, en donde se observa que la 
hija angustiada dice: mamacita, mamacita, que me pica el jijijí, a lo que su mamá responde 
con naturalidad: también me picó a mí. En la relación de estos versos el concepto de jijijí, 
toma una pequeña variación, puesto que su relación inmediata ya no está sujeta a la acción 
penetrante de la ponzoña, sino, al estado de manifestación natural del órgano sexual 
femenino, razón por la que la madre desde su experiencia explica a su pequeña hija que eso 
es algo natural y que dicha picazón es un estado por el que atraviesan todas las mujeres.  
 
A pesar de esta explicación, es necesario afirmar que todo se efectúa desde el plano textual, 
y que ni la canción ni la interpretación buscan plasmar un mensaje enteramente grotesco, 
por el contrario, este trabajo de investigación está orientado a explorar la propuesta estética 
de Villamil Cordovez y las destrezas de su universo creativo que le permiten unificar los 
elementos folclóricos con el humor picante, de una manera insinuante y acertada, sin caer 
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en un gesto grotesco,  aunque esto no significa que se pueda ignorar el componente sensual 
que reside en la conciencia y en las manifestaciones folclóricas del pueblo.  
 
Después de la anterior aclaración, se hace necesario indagar sobre los aspectos que se 
insertan a lo largo de la canción y que también hacen parte del folclor y arraigo de los 
personajes – campesinos en su mayoría – que utiliza Villamil Cordovez. Empezaremos por 
evocar las férreas creencias religiosas de estos personajes, que se reflejan en el rezo de 
protección que se formula en la segunda estrofa: San Pablo, por ser San Pablo un santo tan 
poderoso/líbrame de las culebras ya animales ponzoñosos./Estas palabras las digo, las 
digo con toda fe,/en el  nombre de San Pablo, de Jesús, María y José, y que no deben 
percibirse como un artificio literario, sino como una asociación entre la fe popular y las 
fiestas folclóricas.  
 
En ese mismo orden de ideas, se hace necesario proyectar la visión humorística que se tiene 
sobre el paso de los años y la belleza de la mujer, que está expresada en las palabras de la 
anciana: Esto dijo una viejita arrancando un palo’e yuca: uno cuando va pa’ viejo hasta el 
ojo se le chupa. Esta sentencia construida con un lenguaje enteramente coloquial, denota 
una forma popular de referirse al paso del tiempo y a la decadencia de la belleza física, pues 
no sólo se menciona la vejez de la anciana como un acto simple y natural, sino que se 
recrea a través del humor, de la ironía y que es plenamente reforzado a través de la 
utilización de la preposición Hasta, que cumple una función sugerente frente a las partes 
del cuerpo humano que se “arrugan” y “chupan” con el paso del tiempo, además del ojo.  
 
Todo esta forma particular de referirse a las cuestiones simples, permiten observar que la 
obra de Villamil Cordovez, devela cómo con humor y algo de picardía el hombre del 
común se refiere sin excepción alguna a las situaciones de su cotidianidad, dejando entrever 
que en su sentir cultural persiste una alegría que lo conduce a ver los fenómenos de su 
realidad de una manera jocosa y cargada de picardía, tal como se  puede apreciar en la 
historia del jijijí, donde existe una doble significación del temible arácnido que anda 
sigilosamente por veredas y pueblos, y al que Villamil Cordovez confirió la extraña 
selección de buscar mujeres para “picarles”, proponiendo un juego semántico que presenta 
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con naturalidad y gracia la idea que toda mujer pudiese terminar alcanzada por la ponzoña 
figurada de aquel animal “casi” antropomórfico. 
 
3.3.3 El ñeque ñeque 
Anoche a la media noche 
chillaba un garrapatero 
anoche a la media noche 
chillaba un garrapatero. 
 
Porque no podía sacar 
garrapatas del hujero 
del hujero de la oreja 
de la oreja del ternero. 
 
Dale p’el ñeque ñeque 
pa’que no ponga tanto pereque 
dale por las costillas con la cagüinga, guambi sereque. 
 
Dale zunco maduro 
con la zurumba de segundillas 
péleme el chontaduro  
dale p’el ñeque ñeque sabroso 
dale p’el ñeque ñeque dále bien duro. 
 
En la copa de un pindar 
lloraba el garrapatero (bis). 
Me robaron la camisa 
la guitarra y el sombrero 
de todo lo que yo siento 
el sombrero que es ajeno. 
 
Dale p’el ñeque ñeque 
pa’que no ponga tanto pereque 
dale por las costillas con la cagüinga, guambi sereque. 
 
Dale zunco maduro 
con la zurumba de segundillas 
péleme el chontaduro  
dale p’el ñeque ñeque sabroso 
dale p’el ñeque ñeque dále bien duro. 
 
La mujer que quiere a dos 
los quiere como hermanitos (bis) 
el uno lleva jaula 
y el otro los pajaritos, 
se parecen al vecino 
igualitos, igualitos.  
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Esta composición de Villamil Cordovez nace en 1990  y proyecta desde su construcción 
estética un juego semántico con el término ñeque ñeque, que de manera constante varía su 
significación y adquiere una arbitraria funcionalidad de sustantivo. Sin duda alguna, el 
juego semántico y  la construcción rítmica propia de una rajaleña, hacen que esta canción 
sea propensa a la acción sugerente, a la imagen múltiple y a la interpretación del ñeque 
ñeque como una situación del lenguaje que debe ser revisada a partir de la situación 
concreta de los hablantes y del contexto lingüístico. 
 
Si rastreamos el término ñeque ñeque, descubriremos que es una expresión popular con la 
que suele designarse “cualquier cosa”, situación que  resta su valor conceptual, pero que 
alimenta las posibilidades de su significado; circunstancia que precisamente aprovechó el 
compositor huilense para crear una canción de comprensiones alternas y en donde las 
situaciones cotidianas son presentadas de manera jocosa, sustentadas siempre en el arraigo 
del paisaje, la comida típica, los espacios rurales, los amoríos de los coterráneos y el sentir 
picaresco de los labriegos que a través de versos cortos y estribillos llenos de consonancia 
declaran las estrofas del denominado ñeque ñeque. 
 
Anoche a la media noche, chillaba un garrapatero, estos son los versos que dan inicio a 
esta composición y en ellos persiste la idea de Villamil Cordovez de recrear su obra en los 
espacios rurales, en donde con gracia se puede descubrir tras el silencio de la noche el 
lamento o “chillido” de un pájaro que sufre por no poder ejecutar su acción natural de 
hurgar en el agujero: chillaba un garrapatero, porque no podría sacar garrapatas del 
hujero. A pesar de la aparente linealidad conceptual de estos versos, es innegable la 
asociación mental que se hace del pájaro y del agujero, dando origen a un pequeño impulso 
de picardía en la interpretación; sin embargo, esta tendencia interpretativa es anulada por 
Villamil Cordovez cuando recalca que el agujero mencionado en el texto es el de las orejas 
de los terneros: porque no podría sacar garrapatas del hujero/ del hujero de la oreja/ de la 
oreja del ternero. No obstante, la intromisión de este gesto de aclaración, representa en sí 
mismo, un segundo significado, dejando entrever que la primera intención semántica es la 
que busca despertar el espíritu picaresco del lector-receptor. 
 
111 
 
Finalmente, esta composición se guarda un espacio en su última estrofa para la insinuación 
de los amantes y para la picardía del ocultamiento pasional de aquella mujer que sostiene 
encuentros con dos hombres a quienes en vez de presentar como dos grandes rivales, los 
hace ver como hermanitos. Y así va concluyendo la historia de este texto jocoso, en el que 
nunca se descifró el significado del tan nombrado ñeque ñeque, quizás porque su verdadero 
valor lingüístico reside en la multiplicidad y en la asociación picaresca que surge tras su 
lectura. 
 
3.3.4 Rajaleña Nº 2 
Estas son las fiestas reales (bis) 
que se tunan en mi pueblo (bis) 
el 24 en San Juan y el 29 San Pedro. 
Tra la la lay morena y el 29 San Pedro. 
  
Écheme una por una  
que estoy en tuna, que estoy en tuna. 
Sígamelas echando  
que estoy tunando, que estoy tunando. 
Sígamelas echando que voy tunando (bis) 
 
Cuando vayas a traer leña (bis) 
córtala del varazón, (bis) 
porque con los troncos gruesos 
me alborotas el fogón. 
Tra la la lay morena me alborotas el fogón. 
Écheme una por una…(bis) 
Cuando vayas a traer leña (bis) 
córtala de las chamizas, (bis) 
porque con los troncos gruesos 
me alborotas la ceniza. 
Tra la la lay morena me alborotas la ceniza. 
Écheme una por una…(bis) 
 
Arriba cuchuco y mote (bis) 
guarruz con resbaladera (bis) 
a la mujer que es coqueta 
arretranca y gurupera. 
Tra la la lay morena arretranca y gurupera. 
Écheme una por una…(bis) 
 
Arriba caimán goloso (bis) 
que una mujer va nadando; (bis) 
cogerla, la cogerás  
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pero cogértela, ¿cuándo? 
Écheme una por una…(bis)  
 
Esta es una de las composiciones más representativas de Villamil Cordovez, pues en ellas 
no solo está proyectada una situación jocosa y sugerente que se alimenta del humor 
popular, sino que en ella también están inmersos algunos de los rasgos más reconocidos de 
la tradición del Departamento del Huila. Rajaleña Nº 2, fue escrita en el año de 1958, y 
desde entonces ha estado en el imaginario y arraigo folclórico de los huilenses, que suelen 
repetir cada uno de los versos de esta rajaleña que guarda en su construcción, un estilo de 
versos cortos con estribillo y un lenguaje sencillo, lo que sin duda ocasiona que el pueblo la 
apropie con mayor facilidad. 
 
Esta expresión popular – la rajaleña – es representativa de los campesinos del Huila y 
Tolima, que al final de las jornadas de trabajo, solían  rasgar los tiples y guitarras y tomar 
un vaso de chicha o mistela, para endulzar su garganta, y paso seguido se disponían a 
improvisar o simplemente repetir versos que recreaban situaciones llenas de humor y 
picardía que eran expresadas con el lenguaje común de los hombres sencillos y trabajadores 
de dichos pueblos. La rajaleña, posee  elementos como la brevedad de sus versos, el humor, 
el uso de estribillos y una notable picardía que se evidencian en la doble significación de 
los términos empleados. 
 
Después de la anterior contextualización, solo resta efectuar un acercamiento a Rajaleña Nº 
2, para reflexionar sobre cada uno de los elementos estéticos y folclóricos que están 
insertos en la letra de esta composición. Por consiguiente, diremos que la conexión entre 
esta expresión musical y las manifestaciones culturales–populares, está anclada desde los 
primeros versos cuando se establece con relevancia las fechas de las fiestas tradicionales: 
Estas son las fiestas reales/ que se tunan en mi pueblo/ el 24 en San Juan y el 29 San 
Pedro./ Tra la la lay morena y el 29 San Pedro. La enunciación de estos versos está 
claramente en primera persona, mi pueblo, lo que permite a la masa alucinante del carnaval 
sentir que esta canción aflora desde su intimidad, validando así cada uno de los elementos 
referidos de manera posterior en la canción. No obstante, la aceptación masiva de esta 
composición no está sustentada sólo en el uso de la primera persona como voz lírica, sino, 
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en la referencia a situaciones cotidianas que reflejan la realidad del pueblo y que son a su 
vez elementos de comparación sugerente: Cuando vayas a traer leña/ córtala del varazón,/ 
porque con los troncos gruesos/ me alborotas el fogón. Este fragmento adquiere su 
connotación de picaresco, cuando se presupone que esta afirmación es hecha por una mujer, 
logrando así que se establezca una asociación entre los troncos gruesos y el ardiente fogón, 
situación que desde luego solo está sugerida como un gesto insinuante y humorístico. Por 
otro lado, en esta composición se referencian términos que aluden a comidas típicas y que 
son igualmente contrastados con intenciones jocosas, especialmente con la mujer morena 
como figura de sensualidad, a quien de manera sutil se ubica dentro del banquete popular 
del cuchuco, el mote y el guarruz, como una pitanza más. 
 
Entendiendo que en estos versos se describe un goce de las fiestas y expresiones populares, 
Villamil Cordovez acuña un término crucial que otorga a la canción un sentido amplio de 
humor popular: Tunar, cuya significancia está centrada en el deleite, en el jolgorio y en el 
frenesí que siente el coterráneo durante sus fiestas tradicionales, en donde solo importa 
comer, tener sentido del humor, escuchar unas buenas rajaleñas y la compañía de una 
hermosa morena, elementos suficientes para Tunar por las acaloradas calles de Neiva, 
durante la realización de su Festival de San pedro, donde surge todo el folclor picaresco de 
un pueblo, tal como lo deja ver el compositor huilense en esta particular composición. 
De esta manera concluimos la reflexión sobre el tratamiento literario y la relevancia 
temática del folclor picaresco que está presente en la obra de Jorge Villamil Cordovez; 
develando así que las composiciones del huilense no solo son una referencia  
melódica, sino que representan la riqueza de un lenguaje coloquial mediante el que se 
recrean los espacios comunes, las labores cotidianas, las prácticas sociales-religiosas  y que 
permiten además, comprender la visión humorística y picante que posee el pueblo sobre los 
acontecimientos simples y comunes de su realidad inmediata.   
3.4 Filosofía popular 
Hablar de “Filosofía popular” es referirse a la postura que propende por la comprensión de 
la filosofía como algo útil para la vida humana y como un conocimiento cotidiano alejado 
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de la academia, pero que cuestiona la existencia del hombre y explica algunos fenómenos 
de la realidad.  
La sabiduría popular está expresada en las frases cotidianas, en las sentencias expresadas 
por la gente del común, en las que usualmente persisten una serie de nociones sobre la vida 
y el funcionamiento del mundo. La obra de Villamil Cordovez, tiene de forma inherente en 
muchas de sus composiciones rasgos de esa “filosofía popular”, y para lograr develar estas 
características, se reflexionará la letra de tres (3) canciones del huilense, La mortaja (1958), 
Oropel (1969) y ¿A qué tanta vanidad?(1986), en las cuales se puede rastrear la existencia 
de esa forma popular de la filosofía que florece en la cotidianidad, en las expresiones 
rutinarias y en la visión colectiva sobre algunos aspectos de la realidad. 
3.4.1 ¿A qué tanta vanidad?  
Yo canto con los que cantan 
y con lo que gimen lloro.(bis) 
Yo a los muertos les imploro 
y ellos en cambio me espantan. 
 
En esta vida puñeta 
que no vale ni un centavo (bis) 
qué me importa que un cometa 
me venga amostrar el rabo. 
 
Sáquela pa’ lo limpio y hágala revolar; 
se levantan polvoredas 
con las brisas de San Juan. 
 
A qué tanta vanidad 
si el pellejo se te arruga (bis) 
así te vivas untando 
las cremitas de tortuga. 
 
Eres como mula de arria 
que va estrenando herraduras, (bis) 
y debajo’e las enjalmas 
tú llevas las peladuras. 
 
Sáquela pa’ lo limpio y hágala revolar; 
se levantan polvoredas 
con las brisas de San Juan. 
 
Te vives templando el cuero 
para quedar quinceañera.(bis) 
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Si te lo sigues templando 
vas a quedar de chivera. 
Si sigues haciendo dietas 
para sacarte cintura (bis) 
se te aflojan los cachetes 
también todas las blanduras. 
 
Sáquela pa’ lo limpio y hágala revolar; 
se levantan polvoredas 
con las brisas de San Juan.  
 
El título de esta composición representa un cuestionamiento retórico que incita a la 
reflexión sobre ciertos procederes humanos. Y es que, ¿A qué tanta vanidad?, es el 
resultado de un suceso anecdótico de 1986, cuando Villamil descubrió en un acto social a 
una mujer que pasaba de los cincuenta (50) años, pero que se esforzaba por aparentar 
mayor gracia y belleza que las jóvenes quinceañeras; esta circunstancia se insertó en el 
imaginario creativo del compositor huilense, que decidió a través del comportamiento de 
aquella mujer, presentar una reflexión sobre las prácticas artificiales de belleza y el culto a 
la imagen, en un mundo que se esfuerza por desconocer la fluidez de la existencia y sus 
inquebrantables reglas de tiempo.  
En la primera estrofa puede evidenciarse que la voz lírica quiere dejar claro que es un 
sujeto que se identifica con aquellos que “sienten”, es decir, con los que en algún modo no 
esconden sus emociones, estados afectivos, ni condiciones física; en cambio, le asustan 
aquellos que figuran en el mundo como muertos, es decir, los que no gozan por preservar 
un estatismo que desean se les admire: Yo a los muertos les imploro/ en cambio ellos me 
espantan. En estos versos, se efectúa una comparación indirecta del misticismo y la 
realidad para realizar una afrenta a la figura de aquella mujer que ha irrumpido en la fiesta 
causando admiración en algunos, y repulsión, asombro y espanto en otros, lo que nos 
permite decir que la aparición de la mujer es asociada al encuentro con un muerto y al 
sentimiento que se genera de dicho evento. 
Aunque la explicación resulta fuerte, los versos son simples y perfectamente concebidos 
desde su misión reflexiva, logrando que la composición no se vea como algo insultante, 
sino, como un torrente de insinuaciones cuidadosas que proyectan una visión mayoritaria 
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de manera sutil y encriptada. Por otro lado, la visión de la vida como un acontecimiento 
pasajero y la desvalorización de lo material ante el agotamiento de la misma, es un 
elemento recurrente en la obra de Villamil Cordovez, y en esta composición se puede notar 
con claridad cuando con desprecio alude: En esta vida puñeta/ que no vale ni un centavo, 
expresión que desde luego encierra una crítica a la acumulación de riquezas, al egoísmo, a 
la austeridad innecesaria, a la belleza artificial y en general a todos aquellos asuntos que 
falazmente hemos considerado como de suprema importancia. Precisamente en la segunda 
estrofa se menciona de manera despectiva al cometa Halley, que sobre 1986, se convirtió en 
un evento muy publicitado y sobre el cual el mundo depositó toda su atención y asombro; 
no obstante Villamil Cordovez menosprecia este evento porque considera que resulta banal 
ante la rudeza de la vida y ante los “aprietos” que se presentan en la cotidianidad, motivo 
que lo lleva a usar un tono burlón para referenciar lo que para muchos fue el evento más 
grande de finales del siglo XX: qué me importa que un cometa/ me venga a mostrar el 
rabo. La expresión qué me importa, es una mención singular de desdén anunciada por un 
personaje casi que prioriza su cotidianidad sobre los ruidosos acontecimientos que se 
publicitan en este mundo moderno. 
El tratamiento del tiempo en esta composición contrasta con el afán de la protagonista de 
¿A qué tanta vanidad?, por detener las marcas y secuelas que florecen de manera natural en 
nuestro cuerpo, cuando el tiempo se ha extendido sobre nuestra existencia. Dicho de otro 
modo, la cuestión tensionante de esta composición está en la negación de reconciliación de 
dos fuerzas que se hacen antagónicas en el desarrollo de la canción; la primera es el paso 
del tiempo y la segunda es la voluntad humana de querer esconder aquellas secuelas y 
mostrar una aparente inmunidad al devenir de la existencia humana. Sin duda alguna, la 
posición de la voz lírica ante esta dicotomía es fácil de identificar, pues considera que no es 
aceptable que los procesos naturales de la existencia humana se camuflen en la 
artificiosidad, y por ende realiza un trato mordaz del tema, que puede observarse con 
claridad cuando compara la superficialidad de la mujer con una mula de arria a la que se le 
cambian los cascos, expresión que alcanza una significancia de futilidad y ocultamiento de 
lo profundo, de lo real: Eres como una mula de arria/ que va estrenando herraduras,/ y 
debajo’e las enjalmas/ tú llevas las peladuras. Asimismo, Villamil Cordovez advierte al 
final de su canción que de seguir con estas prácticas, aquella mujer no terminará bien, por 
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el contrario, su imagen estará asociada al decaimiento y a la vergüenza, pues sus “cachetes” 
podrán caer a causa de las dietas excesivas y sus continuos tratamientos faciales harán que 
su piel termine “como cuero de chivo templado en una butaca”: rígido, e inerte.   
De esta manera finaliza esta composición de Villamil Cordovez, en la que se indaga sobre 
lo que realmente debe ser considerado como preciado y la aceptación de las leyes naturales, 
desde la utilización de un tono literariamente reflexivo que expone a través de la figura de 
la mujer protagonista de la canción, una visión crítica sobre la valoración excesiva de lo 
exterior, voluptuoso y mediático, pilares que explota el mundo moderno en todas sus 
dimensiones.  
3.4.2 La mortaja 
Cuando tú te mueras no te llevas nada:  
unas bellas flores, también la mortaja.   
Porque la pelona no respeta nada;  
a pobres y a ricos  
se los va llevando entre carcajadas. 
 
Cuando tú te mueras doblaran campanas; 
te dirán responsos de tarde y mañana. 
Y a los pocos días te habrán olvidado  
mientras se reparten  
yernos y parientes lo que tú has dejado. 
 
Cuando tú te mueras no te llevas nada;  
ni el novillo gordo, ni las finas joyas,  
solo la mortaja. 
 
El rico avariento que guarda el dinero  
en cheques y acciones, joyas y terrenos,  
es bueno que afloje. ¿Que ayude a su hermano? 
pues nada se lleva  
mientras muchos niños no han desayunado. 
 
Cuando tú te mueras doblaran campanas; 
te dirán responsos de tarde y mañana. 
Y a los pocos días te habrán olvidado  
mientras se reparten  
yernos y parientes lo que tú has dejado.  
 
 
Este vals compuesto en 1958, proyecta un recuerdo triste sobre la muerte del padre de 
Villamil, acaecida el 4 de Enero de 1958, y a quien el compositor huilense recuerda con 
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aprecio y admiración, motivo que lo conduce a crear una canción que no solo está 
sustentada en el recuerdo de la figura paternal, sino en la indagación sobre la trascendencia 
de las riquezas materiales, la democratización de la muerte y el olvido. Todos estos 
elementos son objeto de reflexión en La mortaja, que desde una mirada reflexiva describe 
los contrastes entre la avaricia y el olvido, la acumulación de riquezas y el hambre, el 
dinero y la muerte, y la condición humana con todas sus pasiones desbordadas de dolor y 
codicia. 
El primer verso de esta canción es una declaración universal: Cuando tú te mueras no te 
llevas nada, frase que de manera directa juzga por banal a la avaricia y enuncia la futilidad 
de las riquezas materiales. Para Villamil Cordovez la muerte es un juez implacable, una  
medida final que traza la existencia de ricos y pobres, el proceso de mayor democratización 
que acude entre carcajadas a las haciendas y ranchos para llevarse a los patrones y obreros, 
sin contemplación alguna y sin reparos de condiciones socioeconómicas: Porque la pelona 
no respeta nada;/ a pobres y ricos/ se los va llevando entre carcajadas. El gesto irónico de 
esta expresión reside en la negación de perdurar en el mundo a causa de los bienes 
materiales, es decir, que es precisamente la pelona –la muerte – la negación misma de la 
utilidad de las riquezas para el proceso metafísico posterior al fallecimiento. 
En la segunda estrofa es plenamente reconocible la indagación mordaz que brinda el 
compositor al dolor de la familia, a los honores póstumos y a la acumulación de riquezas. A 
pesar del performance que se evidencia en los actos fúnebres, donde familiares se debaten 
entre lágrimas, gritos y gestos de profundad cavilación, en el fondo se guarda la esperanza 
de poder acceder a alguna propiedad de las que dejó el interfecto, evidenciando así que el 
ser humano abandona rápidamente el dolor para centrarse en la codicia: Y a los pocos días 
te habrán olvidado/ mientras se reparten/ yernos y parientes lo que tú has dejado. 
Seguidamente a estos versos, aparece el gesto sarcástico más marcado en esta composición: 
Cuando tú te mueras no te llevas nada;/ ni el novillo gordo, ni las finas joyas,/ sólo la 
mortaja. Ya se ha expresado con anterioridad, que la intención comunicativa de 
menosprecio por las riquezas materiales es recurrente, sin embargo en estos versos se puede 
observar cómo Villamil Cordovez superpone la palabra Mortaja a finas joyas y novillos 
gordos, tratando de demostrar que en el féretro lo único que se puede preservar es una 
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simple vestidura para cubrir un cuerpo frío, inerte, descompuesto, lejano de codicia y 
arrogancias. 
Finalmente, el sujeto lírico lanza una crítica frontal a los sujetos de clase alta, a quienes 
cuestiona por su obsesiva acumulación de dinero, desconociendo que, cómo ya lo ha 
advertido a lo largo de la canción, la muerte los alcanzará sin permitirles llevar sus bienes 
materiales. Siendo conocedores de esto, resulta impensable para la voz enunciativa de la 
canción que los ricos insistan en acumular joyas, terrenos, acciones y cheques, en contraste 
con el hambre que padecen muchos niños, mujeres y ancianos, que desde la otra orilla de la 
sociedad también aguardan la muerte sin más pretensión que ser cubiertos con una tierna 
mortaja. 
3.4.3 Oropel 
No vuelvas a decir jamás 
que has triunfado en la vida 
en cosas de fortuna o en cosas del amor. 
Porque si apuestas una vez 
y pierdes la partida, 
hoy juegas la ruleta y en sus vueltas locas  
ganas oropel. 
  
Si apuestas al amor, cuántas traiciones, 
cuántas tristezas, cuántos desengaños 
te quedan, cuando el amor se aleja, 
como en las noches negras 
sin luna y si estrellas. 
Amigo, cuánto tienes, cuánto vales… 
principio de la actual filosofía. 
Amigo, ¡no arriesgues la partida! 
tomemos este trago, brindemos por la vida. 
Brindemos por la vida pues todo es Oropel. 
 
Si apuestas al amor, cuántas traiciones, 
cuántas tristezas, cuántos desengaños 
te quedan, cuando el amor se aleja, 
como en las noches negras 
sin luna y si estrellas.  
 
 
Oropel, es una de las composiciones más sobresalientes de Villamil Cordovez, por sus 
múltiples interpretaciones nacionales e internacionales y por la profundidad conceptual que 
se proyecta en la letra de esta canción. Para iniciar el análisis reflexivo de Oropel, debemos 
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detenernos en el título, que marca la desvalorización de algo particular, que para el caso de 
la canción resulta siendo una referencia simbólica de la vida, de sus ruinas, desaires y del 
azar que domina la existencia del ser humano. La anterior interpretación, toma fuerza con la 
afirmación del propio autor cuando en el último verso de la tercera estrofa lo resume de la 
siguiente manera: Brindemos por la vida, pues todo es oropel, generando así una conexión 
entre la vida y los sucesos de azar que determinan la vida del ser. 
 
Esta composición guarda algunos rasgos del vitalismo filosófico imperante del siglo XIX, 
cuyos postulados invitaban a vivir la vida sin preocupación preexistente, sin acumulación 
de conceptos aparentemente trascendentes y con la férrea idea que todos los días es un 
nuevo comienzo, un nuevo juego. Aunque el máximo representante del vitalismo fue 
Friedrich Nietzsche (1844-1900) y son obvias las diferencias conceptuales entre él y 
Villamil Cordovez, vale la pena destacar que el concepto de vida como ruleta – expresado 
en Oropel -  es una muestra de acercamiento entre estos dos autores por presentar la vida-
existencia humana, como un suceso que no se logra administrar ni  prever en su totalidad; 
precisamente, la vida ya no es sinónimo de astucia, proyección y cálculo, sino que se 
presenta como un gesto de azar que fluye en dos sentidos: amor y fortuna. 
 
Por otro lado, es necesario anotar que la idea imperante en el desarrollo de esta canción es 
la variabilidad de la vida, sus jugadas inesperadas y la inestabilidad que guarda en su 
interior. Dicho de otro modo, el hombre solo obtiene como resultado de su existencia dolor, 
tristeza y desengaño, estados que resume Villamil Cordovez como el oropel. 
 
Los golpes que la vida otorga a los hombres, hacen que la existencia se vislumbre 
metafóricamente como las noches negras sin luna y sin estrellas, auspiciando ahí el 
momento reflexivo para que el hombre niegue sus arrogancias y sus pretensiones 
controladoras y se dé por entendido sobre el juego azaroso que representa la vida misma. 
Oropel es una canción con una intención comunicativa fuerte, que propende por la 
indagación existencial, por el desarrollo del amor, de la fortuna, de las relaciones humanas 
y por el reconocimiento de la vida como proceso incierto. 
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El compositor huilense cierra esta profunda creación musical con una alusión a la 
interacción de los hombres en un mundo moderno plagado de falsedades – de oropeles – 
que determina la fidelidad por el poder adquisitivo y el emporio económico: Amigo, cuánto 
tienes, cuánto vales…/ principio de la actual filosofía. Estos versos sentencian la falsedad 
de las relaciones utilitarias existentes en una sociedad que es dominada abiertamente por las 
leyes del consumo y la deshumanización. 
 
Finalmente, podríamos decir que para Villamil Cordovez, la vida se asemeja a un Oropel, 
por su destello engañoso, de ahí que cuando creemos que hemos ganado ciertas batallas, 
que hemos avanzado a inmejorables posiciones y alcanzado aparentes anhelos, la ruleta de 
la vida da vueltas locas, generando peripecias que diluyen los estados de fortuna y dejan un 
amargo sinsabor de que lo que se ganó no fue más que Oropel. Esta visión proyectada por 
el compositor huilense a lo largo de su canción, finaliza con la proposición de un gesto 
alegre que esconde la aceptación de los vaivenes de la existencia humana: Amigo, ¡no 
arriesgues la partida!/ tomemos este trago, brindemos por la vida./ Brindemos por la vida 
pues todo es Oropel. Este último verso conceptualiza la visión de un Villamil Cordovez que 
reconoce la falsedad de las relaciones sociales, pero que invita a no perder la alegría, pues 
el brindar es un acto que encierra la esperanza de la erradicación de ese Oropel que se 
apoderó de la vida del hombre. 
 
De esta manera finaliza este apartado en el que se develó la existencia de algunos conceptos 
que la filosofía academicista ha denominado como “trascendentales”, y que son tratados 
igualmente desde el accionar de la cotidianidad de los sujetos con niveles tan profundos que 
desde sus expresiones, cantos, ideas y reflexiones logran evidenciar un esquema de 
pensamiento plagado de sabiduría. En las tres canciones que se reflexionaron en este 
apartado, se pudo vislumbrar cómo la muerte, la vida, las relaciones sociales, los artificios, 
la cosmética, la vanidad, el azar, la amistad, la riqueza y lo banal, entre otros aspectos, 
resultan siendo sustrato temático de estas canciones que llevan de forma inherente la visión 
popular de múltiples conceptos y fenómenos sociales, explicados desde la acción cotidiana 
y desde la disertación del lenguaje coloquial, lo que sin duda las convierte en canciones de 
corte filosófico. 
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3.5 El amor 
En lo corrido de este capítulo se han explorado las diversas categorías en las que se 
agruparon algunas de las canciones de Villamil Cordovez; sin embargo, dicha distribución 
temática del cancionero del compositor huilense no quedaría completa si no se aborda un 
tema recurrente en su obra como lo es el amor, motivo por el cual en este apartado se 
reflexionaran cuatro canciones: Llorando por amor (1961), Garza morena (1962), Amor de 
hiedra (1963) y Llamarada (1970), Villamil Cordovez, le canta al paisaje, a las costumbres, 
a la dinámica social y política de los pueblos y por supuesto también explora el amor como 
eje temático de algunas de sus canciones; no obstante, resulta necesario señalar que la 
noción conceptual del amor que se trasmite a partir de las canciones del huilense, no están 
relacionadas con esquemas de idealización, sino que son la visión realista de los avatares 
que caracterizan las relaciones amorosas. A continuación se presentan las composiciones 
anteriormente referidas y su respectivo análisis sobre el tratamiento estético conferido al 
amor en cada una de ellas. 
 
3.5.1  Llamarada 
Necesito olvidar para poder vivir; 
no quisiera pensar que todo lo perdí. 
En una llamarada se quemaron nuestras vidas 
quedando las pavesas de aquel inmenso amor. 
 
Y no podré olvidar, tampoco he de reír; 
mejor guardo silencio, porque ha llegado el fin. 
Lo nuestro terminó cuando acabó el amor, 
como se va la tarde al ir muriendo el sol. 
 
Siempre recordaré aquellos ojos verdes 
que guardan el color que los trigales tienen. 
A veces yo quisiera reír a carcajadas 
como en la mascarada, porque eso es nuestro amor. 
 
Pero me voy de aquí, te dejo mi canción. 
Amor, te vas de mí, también me voy de ti, 
lo nuestro terminó.  
Tal vez me extrañarás, tal vez yo soñaré,  
con esos ojos verdes como mares. 
 
Siempre recordaré aquellos ojos verdes 
que guardan el color que los trigales tienen. 
A veces yo quisiera reír a carcajadas 
como en la mascarada, porque eso es nuestro amor. 
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Esta composición fue escrita en 1970 y está estructurada en cinco (5) estrofas dispuestas en 
cuatro (4) cuartetos y una (1) quintilla, de las cuales la tercera estrofa funciona como un 
coro. En el recorrido de estos versos se puede observar que la rima en términos de 
asonancia y consonancia no es tan recurrente, en cambio sí se hace notorio que en el 
interior de cada estrofa se privilegia la cadencia y las imágenes que refuerzan la intención 
comunicativa de la voz lírica. 
El compositor huilense proyecta en Llamarada, una idea no idealizada del amor, pues en la 
lectura de cada uno de los versos de esta canción se puede rastrear una visión realista en la 
que se evidencia que el dolor y el olvido son elementos inherentes al sentimiento amoroso. 
Es claro que en esta composición no existe una exaltación de la belleza, ni una imagen 
perfecta de mujer, por el contrario, se privilegia el sufrimiento experimentado  por el sujeto 
lírico y la idea del amor no se hace sublime, elementos que sin duda evidencian que el 
compositor huilense se salió de los arquetipos tradicionales que buscaban siempre la 
descripción idílica y desbordada de las bondades del amor, circunstancia que ha permitido 
que esa idea realista y moderna resulte atrayente a diversas generaciones que ven en 
Llamarada un clásico hispanoamericano. 
El primer verso: Necesito olvida para poder vivir, resulta una declaración desesperada que 
ejecuta la voz lírica, en la que devela que el amor no resulta siendo de manera genérica una 
idea de ilusión, esperanza y ensoñación, pues es claro que este verso expresa un deseo de 
anulación de la experiencia amorosa e hiperboliza la angustia del recuerdo al exponerlo 
como un estado en el que no se tiene “vida”, de ahí que necesite olvidar para poder vivir. 
El título asignado a esta composición es muy revelador, pues Llamarada, es una alusión a 
la violencia absoluta con la que se terminó la relación afectiva referida en la canción de 
Villamil Cordovez: En una llamarada se quemaron nuestras vidas/ quedando las pavesas 
de aquel inmenso amor. La violencia y el poder de destrucción que se resguardan en la 
expresión Llamarada, indica la fuerza del final de aquella historia de amor, el dolor que 
causo dicha ruptura y la forma dramática en la que múltiples momentos de aquella 
experiencia amorosa quedaron reducidos a cenizas. Es claro que esta idea que se esconce en 
el título de la canción, encierra una visión del correr inevitable del tiempo y de las 
transformaciones constantes que ocurren en la vida del hombre, pues muestra no solo los 
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estados de plenitud afectiva, sino que proyecta la imagen de un amor marchito y generador 
de angustia y dolor. 
Una de las ideas más relevantes que se puede rastrear en el contexto de la canción, está 
relacionado con el correr del tiempo y con los estados críticos de las emociones humanas; 
precisamente, el sujeto lírico expone a través de un símil esa condición de constante cambio 
en la significación del amor, el cual muere con la misma naturalidad del ocaso: Lo nuestro 
terminó cuando acabó el amor,/ como se va la tarde al ir muriendo el sol. Además de la 
idea del amor como algo que fenece y que no se hace eterno, esta canción compara 
simbólicamente al amor con una mascarada, lo que sin duda permite observar que el sujeto 
lírico acude a este parangón para remarcar la asociación del hecho sentimental referido en 
el contexto de la canción con la falsedad, la apariencia y lo transitorio. De esta manera 
queda claro que el tratamiento otorgado por Villamil Cordovez, al tema del amor en esta 
composición, no propende por la idealización, ni por la descripción excelsa de las 
relaciones amorosas, sino, por la proyección de estados emocionales dolorosos; es decir, 
que la noción final que busca promover el sujeto lírico en el recorrido de los veintiún (21) 
versos que conforman la canción, está sustentada en una visión realista, en la que se puede 
apreciar que la angustia es un elemento inherente al amor.  
3.5.2  Garza morena 
 
Tienes los ojos tristes, garza morena; 
guardas nostalgia en tus ojos, que causa pena, 
de amores que engendraron ilusiones muertas  
y te han dejado el alma…  
y te han dejado el alma casi desierta.  
  
Cuánto te quise en la vida. Logré olvidarte, lo sé. 
más fue aquel el orgullo 
el que se interpuso entre nuestro amor. 
Creíste vivir sin mí, creíste vivir feliz, 
pero con el tiempo llegó  hastío a tu corazón. 
  
Ya tu bello plumaje no admira el río. 
vagas por tierras lejanas y montes fríos; 
buscas el refugio de parajes yermos 
para calmar las penas  
de tu corazón que se encuentra enfermo. 
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Cuánto te quise en la vida. Logré olvidarte, lo sé. 
más fue aquel el orgullo 
el que se interpuso entre nuestro amor. 
Creíste vivir sin mí, creíste vivir feliz, 
pero con el tiempo llegó  hastío a tu corazón. 
 
 
Esta canción fue creada por Villamil Cordovez  en el año de 1962 y está plenamente 
asociada al tema del amor convulsionado. En esta composición resulta llamativo que la 
rima está notoriamente marcada por la asonancia entre los versos, además de que se acude 
nuevamente –como en Llamarada- al ritmo interno, al movimiento de los elementos 
actantes de la canción y  a la construcción de una musicalidad que se resguarda en el 
lenguaje empleado.  
En veinte (20) versos agrupados en cuatro (4) quintillas, Villamil Cordovez proyecta una 
nuevo hecho relacionado con el amor, utilizando como actante lírico a una Garza, que sin 
duda alguna es la representación simbólica de una mujer, a la que se le atribuyen estados 
emocionales como: triste y nostálgica, y de la que se dice que el amor le ha causado 
profundo dolor, circunstancia que explica porque tiene el corazón enfermo. Es claro que en 
esta canción, se puede rastrear una idea de asociación entre el sufrimiento y el amor, pues 
esa Garza, a la que se caracteriza como morena –indicando un rasgo físico de la mujer 
referida por el sujeto lírico- es presentada al inicio de la canción como alguien que tiene los 
ojos tristes y que es dueña de una nostalgia tan profunda que la voz lírica expresa pesar y 
pena, sobre la condición emocional de aquella mujer. 
Prosiguiendo con la reflexión de los versos que conforman esta canción, debemos señalar 
que la noción realista del amor que se ha identificado en algunas de las canciones de 
Villamil Cordovez, es plenamente reconocible en los versos finales de la primera estrofa, 
cuando de manera directa la voz lírica acusa al amor como el responsable de la tristeza que 
acompaña a la Garza morena. Precisamente, esa referencia al amor como algo caótico que 
termina irremediablemente trastocando las emociones humanas, es enunciada por el sujeto 
lírico como ilusiones muertas y que han dejado el alma,/ casi desierta; esta expresión 
guarda una significancia de juzgar al amor como algo aparente -ilusión- y de contrastar que 
mientras que la idea del amor es algo ilusorio, los efectos y consecuencias de éste son 
devastadoras para el ser humano. 
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En la segunda estrofa, se puede identificar la intención comunicativa de la canción, al 
señalar que pero más fue el orgullo/ que se interpuso entre nuestro amor. Sin duda alguna, 
este verso que en apariencia es simple, resulta muy diciente, pues es la expresión mediante 
la cual se sentencia al amor como algo “humano” y se destruye la noción de éste como algo 
“ideal”; es decir, que el sujeto lírico abiertamente afirma que el orgullo fue un impedimento 
para el desarrollo del amor, lo que significa que todas las emociones humanas están 
mediadas por el comportamiento y los estados afectivos del hombre, cerrando así la 
posibilidad de conceptualizar al amor como algo sublime e inalterable, concepción propia 
del costumbrismo anterior. 
 
Otra de las ideas más sobresalientes de esta canción está en la tercera estrofa, cuando se 
indica que la Garza morena,  pensó escapar del dolor que genera el amor y construyó un 
mundo en el que aparentemente era feliz, pero desde luego que dicha felicidad era nula e 
inexistente, por ende llegó el hastío al corazón de la mujer referida en el contexto de la 
canción. Es necesario precisar que el hastío es un estado emocional recurrente en los 
actantes de las composiciones de Villamil Cordovez, mediante el cual el autor presenta una 
noción sobre la soledad y cansancio que guarda el hombre moderno en su corazón, quien a 
pesar de la aparente felicidad, comodidad y efectos de distracción que ofrece el mundo 
contemporáneo, guarda una sentimiento de cansancio sobre su propia existencia.  
Finalmente, la idea que se proyecta en la última estrofa está relacionada con el 
desgarramiento del corazón de la Garza morena, que representa a millares de amantes que 
padecieron el dolor que se desprende del amor y quienes a pesar del paso del tiempo y de 
los vaivenes de su propia vida, no logran borrar la marca dolorosa de aquella experiencia, 
llevando siempre en cada uno de sus vuelos –para la Garza- y desplazamientos –para los 
seres humanos- un corazón enfermo, que se constituye en el testimonio del sufrimiento que 
suele desprenderse del amor. 
 
3.5.3  Amor de hiedra 
La luz de los amaneceres va copiando a lo lejos 
perfiles de las montañas. 
Se escucha el tañido de las campanas, 
tengo frío en el cuerpo, tengo frío en el alma. (bis) 
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Amor que fuiste tú en la vida 
como esas flores negras que florecieron las hiedras. 
Dolor que causa la pasión, 
que va dejando hastíos, amor en los lupanares. 
 
Yo soy como esos viejos muros 
que los azotó el viento y que los cubrió la hiedra 
y que solo las golondrinas, 
cual recuerdos viajeros, vienen a visitarlos. 
 
Fue tu querer traicionero, cual las raíces de la hiedra 
que destrozaron mi vida, 
mi fe y esperanza, perdiendo la calma. 
Amanece en la ciudad, pero anochece en mi alma. 
Se oye el chocar de las copas 
muchas risas locas y notas de vals. (bis) 
 
Amor de hiedra, fue escrita en 1963 y está conformada por  dieciocho (18) versos 
agrupados en cuatro (4) estrofas cuya rima oscila entre lo asonante-consonante  y que 
representan esa concepción realista del amor que se ha venido rastreando a lo largo de este 
trabajo de investigación. En esta breve canción, Villamil Cordovez, proyecta nuevamente 
su idea del amor desgarrado, convulsionado y doloroso, esta vez acudiendo a la utilización 
de un sujeto lírico que mediante parangones va recreando sus pesares amorosos. 
A pesar de la cercanía temática y del tratamiento que se le asigna al amor, esta composición 
dista un poco de las que ya han sido señalas con anterioridad en este apartado, pues en 
Amor de hiedra, se incorporan elementos del paisaje que cumplen la función de reflejar el 
dolor expresado por la voz lírica. Esta canción de Villamil Cordovez, ofrece la posibilidad 
de explorar no sólo los estados emocionales del actante interno, sino que permite además 
tener acceso sensorial a la condición física del hombre que expresa sus lamentos amorosos; 
precisamente, en los primeros versos: La luz de los amaneceres va copiando a lo lejos/ 
perfiles de las montañas./ Se escucha el tañido de las campanas,/ tengo frío en el cuerpo, 
tengo frío en el alma, puede apreciarse que existe una descripción precisa del espacio en el 
que el sujeto está inmerso, que para el contexto de la canción podría ser un pueblo de 
Colombia, en el que se puede observar con delicadeza el alba y escuchar las campanas de la 
iglesia que suelen dar la bienvenida al nuevo día, es en este marco espacial en el que se 
lanza el lamento que permite descubrir el estado sentimental de la voz lírica, así como 
también ese frío profundo que ha invadido su cuerpo, quizá porque ha estado durante un  
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largo tiempo mirando al horizonte y exclamando sus penas: tengo frío en el cuerpo, tengo 
frío en el alma. 
En la segunda estrofa pueden rastrearse dos ideas elementales de la concepción del amor 
que fluye desde la obra del compositor huilense; en primera instancia se efectúa una 
analogía entre el amor y las flores que emergen de la hiedra, que resulta siendo una imagen 
diciente, pues la flor referida carece de belleza, de color y hasta de fragancia, asimismo, se 
estructura una asociación entre el dolor y la pasión, entendiendo así que esta expresión 
humaniza el amor y le atribuye aspectos referentes a las pasiones humanas, quizá para 
apartarlo de la concepción idealista y tradicional en la que el amor es un evento inmune a 
las conductas humanas, eterno e inalterable; por otro lado, se proyecta una noción del amor 
como algo que genera hastío: que va dejando hastíos, amor en los lupanares y que en 
ocasiones solo se reduce al placer, ese mismo que se obtiene en los “lupanares” o burdeles. 
Es claro que las dos ideas que se exponen en esta canción sobre el amor, resultan 
reveladoras, pues nos permite afianzar la  hipótesis sobre la no idealización del amor en la 
obra de Villamil Cordovez. 
En la tercera estrofa se puede identificar una imagen recurrente y simple, en la que se 
proyecta una pared abandonada que es invadida por la hiedra –plantas trepadoras y 
parasitarias-, que es a su vez la representación simbólica del sujeto lírico, quien se 
identifica con el viejo muro, en aspecto como el olvido, que está simbolizado en la invasión 
de la hiedra, además de la soledad y la tristeza: Yo soy como esos viejos muros/ que los 
azotó el viento y que los cubrió la hiedra/ y que solo las golondrinas,/ cual recuerdos 
viajeros, vienen a visitarlos. 
En la parte final de la canción se escucha a la voz lírica decir con vehemencia, que fue el 
amor - representado en una mujer - el culpable de cada uno de los infortunios y de la 
destrucción plena de su vida, ese amor que lo ilusionó y que luego le dio la espalda 
llevándose consigo no solo las esperanzas, sino que también le arrebató la calma: Fue tu 
querer traicionero, cual las raíces de la hiedra/ que destrozaron mi vida,/ mi fe y 
esperanza, perdiendo la calma. Todo este lamento es expresado por el sujeto lírico, quien 
divisando el amanecer en la ciudad, dice con melancolía: Amanece en la ciudad, pero 
anochece en mi alma, dejando ver así el dolor profundo que lleva en su corazón y que 
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contrasta con las risas, el licor y la música que ofrece la ciudad como un paradigma de 
diversión y distracción, pero que no logran esconder el hastío y el sufrimiento expresado en 
el desarrollo de esta canción de Villamil Cordovez. 
3.5.4 Llorando por amor 
No llores por amor, ¡alza la cara! 
Que no digan tus ojos 
que se te ha acabado la paz en el alma 
no llores por amor, triste quimera… 
así pasan las flores 
llenas de perfume en la primavera. 
Amor que eres dolor, dicha y tristeza… 
tu vences la razón, nublas el alma. 
Cambiando la alegría por silente llanto 
se acaba la calma. 
 
No llores por amor, ¡alza la cara! 
Que no digan tus ojos 
que se te ha acabado la paz en el alma 
no llores por amor, triste quimera… 
así pasan las flores 
llenas de perfume en la primavera. 
 
Porque el amor, si es falso y traicionero, 
nos brinda flores nacidas en invierno. 
No llores por amor, ¡alza la cara! 
Porque a las rosas mustias nacidas con llanto, 
No hay por qué regarlas. (bis) 
 
Esta composición fue escrita en 1961 y en ella se puede rastrear un intento conceptual sobre 
qué es el amor, desde la perspectiva de Villamil Cordovez. Llorando por amor, es un tema 
compuesto en acordes de pasillo y que está conformado por veintiún (21) versos que se 
agrupan en cuatro (4) estrofas, en las que claramente se observa una rima intercalada de 
asonantes y consonantes, que guarda además una intención comunicativa de criticismo 
pleno a las prácticas de prolongación del dolor y el sufrimiento proveniente del amor; es 
decir, que  en esta canción Villamil Cordovez, proyecta una visión del desapego que se 
debe tener ante los efectos del amor y la futilidad que representan todas las ilusiones que 
emergen de éste. 
Esta canción invita desde sus primeros versos a superar los infortunios del amor, de ahí que 
el sujeto lírico enuncie: No llores por amor, ¡alza la cara!, esta expresión enfática permite 
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descubrir que la estructura de la canción está diseñada para presentarse como una secuencia 
dialógica en la que una voz lírica devela una serie de sentencias que son dirigidas 
abiertamente a cualquier receptor y que tienen por función sugerir una aptitud de dignidad 
ante el dolor que proviene del amor. Los primeros versos se constituyen en un tierno 
consejo en el que se invita a no llorar, a continuar la vida con alegría y a no permitir que el 
amor y sus avatares nos roben la ilusión de vivir y la calma de nuestra existencia: Que no 
digan tus ojos/ que se te ha acabado la paz en el alma; además, persiste en la primera 
estrofa una subvaloración del amor, a quien el sujeto lírico define como una triste quimera, 
indicando así que el amor no es más que engaño y fantasía.  
Por otro lado, en esta canción que pareciera buscar una definición no idílica del amor, se 
puede evidenciar que existe una marcada intención de juzgar al amor como algo transitorio, 
que está en eminente transformación y por consiguiente no se puede asumir como algo 
eterno, sino, que debe aceptarse la naturalidad de su desaparición, de su muerte: no llores 
por amor, triste quimera…/así pasan las flores/llenas de perfume en la primavera. 
La segunda estrofa es una caracterización del amor, asociada a lo nocivo, pues la voz lírica 
expresa que es precisamente el amor quien nubla la razón y que además nubla el alma, 
actuando así como un agente adormecedor que conduce al ser humano por la senda de la 
irracionalidad. Asimismo, en esta estrofa se señala que la presencia del amor en la vida del 
hombre resulta perjudicial, tal como se puede apreciar en los versos: Cambiando la alegría 
por silente llanto/ se acaba la calma, en donde se puede notar que existe una referencia 
clara al estado emocional que antecede la llegada del amor, la cual es descrita como alegría 
y que se configura en un silente llanto cuando el amor ya se ha establecido en nuestras 
vidas. 
Otra de las ideas relevantes que se resguardan en esta canción, está relacionada con la 
asociación que se hace entre el amor y las rosas mustias, que permite a el sujeto lírico 
indicar que aquellas a las rosas marchitas ya no se les puede regar ni abonar esperanza 
alguna de que viva y muestre su resplandor, así como el amor no merece ser llorado ni 
padecido bajo las falsas ilusiones del resurgimiento y recomposición. El amor cuando se 
marchita debe abandonarse sin reparo alguno, sin que tenga lugar el dolor, el llanto y la 
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desconsolación, eso es precisamente lo que quiere expresar la voz lírica de Llorando por 
amor. 
De esta manera hemos llegado al final de este apartado y del trabajo reflexivo en general, 
sin que esto signifique que el proceso hermenéutico de la obra de Villamil Cordovez  se 
haya agotado, o que la deliberación académica sobre cada una de sus letras esté 
determinada por las ideas expuestas a lo largo de este trabajo de investigación.  
 
No está de más recordar que lo que hasta ahora se ha presentado, es la puerta de un largo 
camino que nos debe conducir a valorar la obra de Villamil Cordovez con juicios de orden 
estético, estimando así su papel en la construcción y recreación del imaginario popular y 
folclórico, pero también apreciando sus juegos rítmicos, sus artificios literarios, la 
cosmovisión dialogante de sus canciones y por supuesto, la estética que se resguarda en el 
interior de sus versos. 
 
3.6 Villamil y su poiesis escritural 
 
Tras haber realizado un acercamiento a los tópicos más sobresalientes de la obra de 
Villamil Cordovez, ha llegado el momento de indagar sobre la existencia literaria de  
elementos estéticos que circunden en el universo creativo del compositor huilense.  
 
La lectura de la obra de Villamil Cordovez, permite vislumbrar el oficio de un artesano de 
la palabra que combina de manera acertada las pasiones humanas con la intencionalidad del 
lenguaje. Dicho de otra manera, en las canciones del huilense, se encuentran versos con 
altísima calidad literaria, variables de construcción estrófica, unificación de expresiones 
populares enaltecidas con ritmos poéticos, recursos estilísticos y una profunda proyección 
de conceptos sobre los estados del Ser.  
 
En este apartado se pretende evidenciar que Villamil Cordovez, no es solo un compositor 
de orden popular que dedica sus esfuerzos a promocionar el folclor, sino, que sus canciones 
están sustentadas en una propuesta estética definida. Imágenes, paralelismos, aliteraciones, 
anáforas, epiforas, epítetos, símbolos, personificaciones, metáforas, sinestesia y 
132 
 
tratamientos conceptuales desbordantes de ritmo poético, terminan siendo algunos de los 
elementos que se pretenden explorar en el desarrollo de este capítulo, buscando así señalar 
la existencia de una poiesis llena de recursos y estrategias literarias. A continuación se 
presentan los elementos estéticos más sobresalientes en la obra del compositor huilense 
Jorge Villamil Cordovez: 
 
3.6.1 Personificación del paisaje 
 
Desde tiempos inmemorables, el hombre ha sentido la necesidad de explorar en el campo 
literario el vigor propio de la naturaleza. Desde la existencia de la cultura griega, los poetas 
han acudido al ritmo vital del entorno para recrear y proyectar los estados pasionales del 
hombre, razón que originó construcciones literarias como las odas geórgicas y las 
composiciones de orden pastoril, cuya funcionalidad era establecer un paralelismo entre las 
imágenes recurrentes de la naturaleza y el desarrollo vital de los actantes de esta sociedad. 
Por otro lado, cabe resaltar que en los períodos posteriores al ciclo clásico – Edad Media y 
Renacimiento -  el paisaje se mantuvo como una manifestación divina, para el caso de la 
primera y como una proyección emocional  en la segunda, lo que sin duda evidencia que el 
paisaje se constituye como un eje temático al que el hombre acude por medio de las 
construcciones poéticas. 
 
Ya en los siglos ulteriores al Renacimiento, el tratamiento estético al paisaje involucró las 
tendencias románticas y realistas que implementaron las descripciones y las impresiones 
que se obtienen de la contemplación del entorno, lo que sin duda le dio un papel 
preponderante a la naturaleza en el marco de la poesía y de las construcciones artísticas. No 
obstante, en la literatura hispanoamericana será el Modernismo, especialmente las letras de 
Rubén Darío (1867-1916), que presentan un tratamiento estético profundo del paisaje, en 
donde se exalta lo exótico, rítmico y bello que resulta siendo cada una de las 
manifestaciones naturales del continente americano.  
 
Precisamente, bajo esta tradición artística de abordar el paisaje como un elemento 
constitutivo de la vida humana, es que podemos hacer un ejercicio reflexivo de la obra de 
Jorge Villamil Cordovez, quien de manera acertada involucra el entorno natural en la 
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mayoría  de sus composiciones, agregando que el paisaje en Villamil Cordovez no solo es 
una fuente de proyección de los estados emocionales del hombre, ni una imagen inmóvil 
que se describe de manera excelsa, sino, un actante más. Lo anterior nos conduce a afirmar 
que la propuesta estética de Villamil Cordovez consolida al  paisaje como un personaje más 
de su obra, puesto que el escritor huilense concede a los ríos, valles , montañas, luna, rosas, 
pájaros y hasta árboles, condiciones de humanización, es decir, sentimientos, diálogos y 
estados de sensibilidad. 
 
El receptor de la obra de Villamil, disfruta del movimiento natural que está inmerso en sus 
composiciones, el vaivén de la brisa, los murmullos de los ríos y el canto de las aves 
silvestres; sin embargo, el estado de admiración se acrecienta cuándo se descubre la 
personificación de cada uno de estos elementos  y se vislumbra la destreza literaria para 
lograr la construcción de estas prosopeyas. Veamos algunos ejemplos: 
 
Llevo el perfume exquisito de tus montañas, 
la voz rumorosa del Magdalena (Adiós al Huila. Villamil Cordovez:1951) 
 
Tienes los ojos tristes, garza morena; 
guardas nostalgia en tus ojos, que causan pena  
[…] y te han dejado el alma… 
Y te han dejado el alma casi desierta (Garza morena. Villamil Cordovez:1962) 
 
Lloran…lloran los guaduales, 
Porque también tienen alma (Los guaduales. Villamil Cordovez:1965) 
 
La brisa que viene del río 
me dice “hasta luego”, yo le digo “adiós”. (Al sur. Villamil Cordovez:1968) 
 
Y en medio de su tristeza, 
con su canto adolrido […] 
[…]¡Oh calandria fugitiva! 
no llores más tus lamentos (Calandria fugitiva. Villamil Cordovez:1998) 
 
En cada uno de los ejemplos anteriores y en la obra en términos generales, existen algunos 
rasgos comunes que perduran en la personificación del paisaje en Villamil Cordovez. En 
primer lugar es común encontrar que los elementos constitutivos de la naturaleza son 
poseedores de una nostalgia, tristeza y sentimientos de desfortuna que emanan de las 
historias crueles del desamor, la soledad y de la reflexión profunda del alma, tal como lo 
muestran Los guaduales. También encontramos que estos estados se producen a partir de la 
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incomprensión que el paisaje y sus actantes tienen sobre las conductas de los hombres, 
situación que desde luego encierra una fuerte crítica a la repulsiva carrera por el dinero que 
ha emprendido el hombre sin detenerse a dimensionar el impacto que tiene sobre su propio 
entorno. Desde luego que este reclamo toma más fuerza si se efectúa desde la voz sabia de 
un árbol, que acudiendo al cuestionamiento retórico, se personifica para mostrar un estado 
emocional profundo que impacta en la conciencia de los receptores de la música del 
huilense: 
 
¿por qué me hieren 
- grita el árbol a las hachas – 
secando mi alma, como se secan los ríos? (Los aserríos. Villamil Cordovez:1989) 
 
Otro aspecto que se puede rastrear en la personificación del paisaje en Villamil Cordovez, 
es su interés por otorgarle voz a los elementos de la naturaleza; es así como en su obra se 
pueden evidenciar múltiples rumores del río, que en su mayoría hacen alusión al Magdalena 
y  que dejan entrever cómo este afluente deja de ser un accidente geográfico, 
constituyéndose en un personaje más que dialoga con los sentimientos más profundos de 
aquellos hombres que plantados en la orillas de sus aguas, le entregan sus desengaños e 
ilusiones. Sin embargo, no solo el río goza de la voz rumorada que le otorga su creador 
literario, también lo hacen las aves, el viento, y la noche. Veamos algunos ejemplos: 
El viento regala  
un grato rumor, 
cuando a las palmeras  
les habla de amor (Playas de San Andrés. Villamil Cordovez:1955) 
 
 
Vuelvo a vivir el esplendor 
bajo las frondas del caracolí,  
noches de luz, noches de amor, 
guardando el eco de canciones viejas. (El caracolí. Villamil Cordovez:1959) 
 
Canta la alondra en su nido 
y dice en su madrigal: 
“nunca me eches al olvido” (El gualanday. Villamil Cordovez:1965) 
 
Y la gaviota triste sus penas olvidó 
y allá en el campanario, entona una canción, 
diciendo enamorada: “quien llega a Cartagena 
nunca le dice adiós” (Estas en Cartagena. Villamil Cordovez:1982) 
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En concordancia a los objetivos perseguidos por este capítulo, hemos de decir que la obra 
de Villamil Cordovez es una propuesta estética que privilegia la personificación del paisaje, 
entendiendo que éste es un sujeto más de la dinámica social de la vida humana, motivo por 
el cual se le conceden estados emocionales y una voz que devela su interioridad. Con este 
recurso de composición, Villamil Cordovez inserta situaciones dialógicas, reflexivas y de 
profundidad psicológica que ubican al paisaje como un personaje preponderante en el 
desarrollo de la mayoría de sus composiciones. Villamil Cordovez es el cantautor del 
paisaje, un hacedor de la palabra que decidió no solamente describir ni elogiar al paisaje, 
sino, proyectar la interioridad y dinamismo de éste. 
 
3.6.2 Los símbolos 
 
En el devenir de la literatura, el símbolo se ha constituido en una herramienta relevante en 
la dimensión conceptual alterna que representa. Desde la construcción de jeroglíficos y 
estructuras lingüísticas simbólicas de las civilizaciones arcaicas hasta las manifestaciones 
posmodernas, el símbolo ha ocupado un lugar destacado, estableciéndose como un campo 
semántico amplio en donde el lenguaje se reconceptualiza y dónde se establecen alusiones 
indirectas al contexto social, cultural, político y económico a través de construcciones 
literarias-simbólicas. Asimismo, el símbolo se constituye en un rasgo distintivo de la 
cultura e idiosincrasia de los pueblos, por consiguiente, su significación está determinada 
por un contexto particular y por la asociación de unos actantes que interpretan el símbolo 
acorde a su mundo  cercano; dicho en palabras de Yuri Lotman (1922-1993) el símbolo 
adquiere su mayor plenitud de significación en la “semiosfera”, que no es otra cosa que el 
espacio reducido en el que interactúa el símbolo y el intérprete.  Esta percepción del campo 
simbólico y del símbolo como elemento constitutivo de una obra estética, son plenamente 
aplicables a la obra de Jorge Villamil Cordovez, pues aunque sus temas son de corte 
universal y sus composiciones rebasan los límites de la puerilidad regional, sí existen 
algunos símbolos que solo logran ser interpretados en la cotidianidad de los sujetos 
descritos en algunas de sus canciones. No obstante, esto no evidencia una carencia estética 
en la obra del huilense, ni la presencia de un mundo creativo limitado, por el contrario, 
evidencia la subjetividad del compositor y su comprensión del entorno social y cultural del 
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contexto local proyectado a un plano de relevancia  a través de su oficio literario. Veamos 
algunos de los símbolos más relevantes que están presentes en la obra de este compositor: 
 
3.6.2.1 El río 
Uno de los símbolos más sobresalientes en la obra de Villamil Cordovez es el río, que 
pierde su campo semántico convencional y se edifica como un torrente de significaciones. 
En este apartado examinaremos algunas de las funciones simbólicas que alcanza el río a lo 
largo de la obra del compositor huilense. Antes de indagar por éstas funciones, resulta 
necesario aclarar que se ha considerado al río Magdalena como el exponente máximo del 
plano simbólico de la obra,  sin desconocer que en algunas composiciones se hace 
referencia a ríos intermedios y veredales; sin embargo, la lectura realizada concluye que es 
el Magdalena, el afluente de mayor fuerza y carga poética, circunstancias que lo hacen 
merecedor de una reflexión estética que explore su función simbólica. Hablar de un campo 
semántico único del río en la obra de Villamil, resulta difícil, entendiendo que a lo largo de 
sus composiciones, el Magdalena adquiere significaciones múltiples que lo proyectan como 
un río testigo, cómplice, amigo, embriagador y afluente literario irrestricto.  
Para Villamil, el río, es la imagen sonora exacta que devela el ritmo de la vida social de las 
ciudades, pueblos y veredas que suelen estar situadas en la orilla de su cauce; por ende, 
siempre otorga relevancia al rumor del río, frase que emplea en varias composiciones. 
Asimismo, es común encontrar en la obra del huilense, versos que exaltan la funcionalidad 
del río como un símbolo del paso del tiempo, es decir, que en sus aguas danzan las espumas 
que no son otra cosa que recuerdos de amor, corren las penas y hasta se divisa a veces la 
muerte; en definitiva el río es el destino que unifica el inicio y el fin de las historias 
mágicas de amores, desamores, esperanzas, denuncias, furia y desconsuelo. A continuación 
citaremos algunos fragmentos dónde se evidencia la carga simbólica que el autor le 
concede al río: 
 
Llevo el perfume exquisito de tus montañas, 
la voz rumorosa del Magdalena (Adios al Huiila. Villamil Cordovez:1951) 
Rumor del río en la hondonada, 
que va corriendo, alegrando la mañana. 
Cantar del trópico, candente arena, 
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sonar de tiples con brisas del Magdalena (Alegre voy. Villamil Cordovez:1958) 
 
Con rumores corre el río, se adormecieron las aves; 
Van floreciendo los lirios, las rosas y los naranjales; (Noches de plata. Villamil 
Cordovez:1960) 
Igual que las espumas que lleva el ancho río, 
se van tus ilusiones siendo destrozadas 
por  el remolino. (Espumas. Villamil Cordovez:1962) 
 
Corre, corre, ¡oh plácido río! 
Corre, corre, igual que el destino! (Aguas mansas. Villamil Cordovez:1972) 
 
hay un río en la vida, que está crecido; 
va formando los mares de tristeza y hastío. 
Sus aguas turbulentas son tan frías… 
Lagrimas de dolor siempre vertidas. (Los nidos. Villamil Cordovez:1983) 
 
Cada una de los fragmentos anteriores evidencia cómo Villamil privilegió el río y le 
atribuyó cargas simbólicas que lo proyectan como el eco que retumba en ciudades y 
pueblos, así como también su conexión profunda con los sonidos del folclor, con las 
asociaciones de sus manifestaciones silvestres y los estados emocionales de aquellos 
sujetos que acudían a su orilla para enunciar sus alegrías y tristezas. Ese es el río de 
Villamil Cordovez, uno que de manera única se asemeja al destino vital, al fenómeno 
constante del tiempo y su agotamiento, ese que le dio entre rumores e imágenes la 
posibilidad de estructurar su propuesta estética. 
3.6.2.2 Flores y rosas 
Continuando con la fijación de los elementos simbólicos en la obra de Villamil Cordovez, 
hacemos alusión ahora a las flores y Rosas, que además de ser un elemento distintivo de la 
belleza propia de los paisajes expuestos en cada una de sus composiciones, resultan siendo 
un símbolo inequívoco de la fugacidad del amor y del dolor que subyace al enamoramiento.  
Este tratamiento simbólico de la rosa ha sido explorado desde tiempos arcaicos, sin 
embargo para la literatura en lengua castellana, el antecedente más relevante se ancla en el  
renacimiento español, cuando Garcilaso de la Vega, buscando la armonía, equilibrio y 
belleza, decide configurar el concepto originario de la rosa y acercarlo a la mujer, con el 
propósito de conectar los valores de hermosura que guardaba la segunda - mujer -  y que 
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fielmente copiaba la primera - rosa -. En esa misma línea es que se ubica el compositor 
huilense, quien no escatima esfuerzos para exaltar la belleza de la mujer lugareña 
colombiana, asociándola con las más sublimes manifestaciones de hermosura que reposan 
en la naturaleza, especialmente las flores y rosas; sin embargo, Villamil Cordovez agrega a 
esa hermosura, momentos apasionados de dolor y sufrimiento, representados en las espinas 
que guardan las rosas y que se clavan directamente al corazón de los amantes, desangrando 
sus deseos y haciéndoles entender que el amor no es otra cosa que un componente cíclico 
más. Veamos algunos ejemplos: 
 
Porque tu desamor 
Mato la flor de la esperanza 
Y pronto ella murió, marchita y sin fragancia (Desesperanzas. Villamil Cordovez:1960) 
 
Nuestro amor floreció como rosal en flor 
en primavera 
que el tiempo marchitó muriendo ante el rigor 
de los inviernos (Brumas. Villamil Cordovez:1971) 
 
Rosa que no has de lucir 
déjala que crezca, que adorne el jardín. 
No quieras que por capricho 
se pierda su aroma 
y ya deshojada le llegue su fín. (¿Por qué arrancaste esa rosa?. Villamil Cordovez:1973) 
 
Margarita, Margarita, bella flor de la sabana. 
Con tu cara tan bonita, pero tienes negra el alma (Flor de matapalo. Villamil Cordovez:1976) 
 
El amor entre los dos 
Son dos rosas florecidas 
Que van dejando su aroma 
Y en el fondo las espinas (Tan lejos y tan cerca. Villamil Cordovez:1983) 
 
Se fue mal flor de verano, 
Arrancada por el viento (Calandria fugitiva. Villamil Cordovez:1998) 
 
Estos fragmentos permiten dilucidar cómo las rosas son un elemento de belleza y 
admiración, tal como suele serlo la mujer, a quien se le venera por su dulce aroma, erotismo 
y elegancia, características que Villamil Cordovez contrasta con el dolor de sus espinas, es 
decir, con el dolor que pueden llegar a generar por su ingratitud.  En conclusión existe una 
visión temporal y antitética del amor, pues el compositor huilense pone de manifiesto la 
fugacidad de los estados emocionales y los ramalazos que marchitan ese mismo amor. 
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3.6.2.3 Las aves 
La lectura de las composiciones de Villamil Cordovez, permiten ubicar al hombre en medio 
de un ambiente vivo con el que se identifica, conjuga y expresa. Es decir, que los elementos 
constitutivos del paisaje no solo se personifican para la interlocución con el ser humano, 
sino, que en algunos casos lo representan de manera simbólica; esto se observa con cierta 
claridad en la construcción conceptual y las acciones que realizan las garzas, palomas, 
alondras y demás aves, que resultan siendo el reflejo de los estados emocionales del sujeto 
lírico, quien desde la descripción del vuelo libre, la nostalgia, la partida del vuelo parcial y 
definitivo, el abandono del nido y la expresividad de los ojos, establece analogías con la 
interioridad del hombre, circunstancia que conduce a plantear que en la obra del compositor 
huilense, las aves son la representación simbólica del “Ser”. Veamos el siguiente ejemplo: 
 
Los nidos de mi estancia están vacíos; 
las aves se han marchado, van huyéndole al frío. 
Hay muchos corazones, cual los nidos, 
que viven solitarios y en olvido. (Los nidos. Villamil Cordovez:1983) 
 
 
En la estrofa anterior se pueden identificar dos aspectos de alta concentración semántica, 
por un lado está el nido y por otro las aves. Las dos se conjugan para convertirse en una 
alusión asociativa de estados emocionales humanos, como lo indica el primer verso, en 
donde se señala de manera comparativa que la estancia interior de aquella voz lírica está 
inmersa en la soledad, en el abandono. Sin más apego que la fría nostalgia, se enuncia que 
las aves, es decir los habitantes de aquellos aposentos, se han marchado, dándole paso al 
desarrollo dramático del olvido y permitiendo interpretativamente establecer que el hombre 
rehúye de la soledad y del frío indiferente que produce el abandono, así mismo, como las 
aves parten de sus nidos al encontrarlos vacíos. 
 
Otro ejemplo que se podría citar es la utilización del vuelo de las aves como un mensaje de 
despedida del hombre que es aquejado por las penas de amor, es decir que de manera 
simbólica el vuelo rutinario de una calandria o una alondra adquiere para el hombre una 
categoría de expresión imperiosa de arrancarse de esta tierra y de su realidad, para partir 
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hacia la añorada libertad que divisa en las alturas, lejos de aquellos nidos tensos, fríos y 
solitarios que le causan tanto dolor: 
 
Me voy como esas aves 
Que su nido han destruido. 
Sigo solo mi camino…devuélveme el corazón. (Desesperanzas. Villamil 
Cordovez:1960) 
 
Voy volando frente a cúmulo de nimbus 
Voy volando entre rayos de sol. (Alas de plata. Villamil Cordovez:1967) 
 
Los ejemplos de asociaciones simbólicas entre el hombre y las aves, son una constante de la 
propuesta estética de Villamil Cordovez, quien acudiendo a la construcción de símiles 
encuentra acertadamente la posibilidad de elaborar equivalencias entre las acciones de las 
aves y los estados emocionales del hombre. Veamos algunos ejemplos: 
 
palomita caminera, 
palomita que te vas de mí 
tu quieres dejar mi nido… 
vete, paloma, te puedes ir. (Palomita caminera. Villamil Cordovez:1964) 
 
Pero recuerda, oh! Juan Cautivo,  
que un día te llega la libertad. 
Cual golondrina en raudo vuelo 
Bajo otro cielo tú cantarás. (Juan cautivo. Villamil Cordovez:1967) 
 
Viajarán hacía ti mis pensamientos 
Cual vuelo de errantes golondrinas; (Acuérdate de mí. Villamil Cordovez:1969) 
 
Se van tus ilusiones, vuelan como palomas 
y solo el tiempo calma la horrible tempestad. (Tempestades. Villamil Cordovez:1972 ) 
Cansada de viajar tratando de olvidar, una gaviota 
en su peregrinar no quiere recordar tierras remotas. (Estás en Cartagena. Villamil 
Cordovez:1982) 
 
¡Oh calandria fugitiva! 
no llores más tus lamentos 
que al otro lado del mar 
tus heridas sanarán con el paso de los tiempos. (Calandria fugitiva. Villamil 
Cordovez:1998) 
 
 
Villamil Cordovez explora a través del canto y vuelo de las aves la posibilidad de expresar 
las impresiones y los sentimientos que circundan el alma de los hombres, de ahí que en 
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reiteradas composiciones acuda a este elemento simbólico para fijar su interés de conectar 
al hombre con su entorno, no solamente desde el plano descriptivo, ni desde la simple 
interlocución, sino, que esta vez se propone fusionar al humano con las actantes del paisaje, 
especialmente con aquellos que experimentan el desarraigo y se ven obligados a volar en la 
inmensidad llevando consigo historias, esas mismas historias que el hombre siempre lleva a 
cuestas. 
 
3.6.2.4 El Sol y La Luna  
Hablar del campo semántico del sol, la luna y todas las manifestaciones que rodean estos 
estados, tales como el alba y el ocaso, resulta siendo un ejercicio literario que evidencia la 
vida del paisaje y sus transformaciones, el silencio, el trinar vespertino de la naturaleza y la 
expresividad  máxima de la interioridad del sujeto lírico que acude a la noche y al día para 
estructurar sus reacciones emocionales, sus cuestionamientos, sus nostalgias y su sentido de 
fascinación por las imágenes que subyacen en la claridad y la oscuridad. 
Establecer al sol o a la luna como elementos simbólicos de la obra de Villamil Cordovez, 
resulta relativamente comprensible después de haber identificado las diversas asociaciones 
literarias que se integran  en la obra del huilense, quien desde su propuesta estética 
establece comparaciones entre el paisaje y los estados afectivos del  hombre - como se ha 
referenciado a lo largo de este trabajo -  en donde el sol y la luna son tomados como 
elementos simbólicos que permiten representar los diversos paradigmas emocionales que se 
despliegan en la interioridad del ser humano y que enuncia la voz lírica en el universo 
estético de Villamil Cordovez.  
 
Para empezar, hablaremos del sol y del tratamiento simbólico que alcanza en la obra de 
Villamil Cordovez, en donde adquiere una resemantización y se estructura como centro de 
la existencia humana; bajo el sol está la nimiedad, la simpleza misma de la existencia, sin él 
no hay cosa alguna que llene el alma y geste la felicidad del ser, quizás por ello, el 
compositor huilense establece simbólicamente al sol como una insignia del amor, consuelo, 
belleza, sublimidad y foco guiador en la existencia del hombre. Veamos algunos ejemplos:  
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Bella la mañana; 
qué hermosos se ven los campos, 
qué alegre está el alma mía. (Sur del Huila. Villamil Cordovez:1960) 
 
Se me fue tu amor y con él la luz; 
sólo tinieblas llevo yo en alma, 
porque me faltas tú; 
porque sin ti no hay sol, no hay nada. (Volverás a mí. Villamil Cordovez:1972) 
 
Se me fue tu amor y con él la luz; 
sólo tinieblas llevo yo en alma, 
porque me faltas tú; 
porque sin ti no hay sol, no hay nada. (Volverás a mí. Villamil Cordovez:1972) 
 
Se fue tu amor como la luz del sol 
en los inviernos (Sol de invierno. Villamil Cordovez:1984) 
 
Por otro lado, resulta imprescindible hablar de la noche y el papel simbólico que adquiere 
en la obra de Villamil. La noche y sus lunas, son un elemento relevante en el plano de la 
estética de las composiciones de Jorge Villamil Cordovez, puesto que es precisamente, en 
el andar de la oscuridad donde suelen buscarse las imágenes perdidas, donde el aliento de 
las estrellas parecieran ser el testimonio más próximo de una claridad que el sol se llevó; la 
luna resulta para la obra del compositor huilense su aliado incondicional, porque en ellas 
logra proyectar la intimidad del ser y la belleza del silencio nocturno, elementos que se 
conjugan y que permiten al sujeto lírico indicar los estados de cavilación profunda 
acaecidos en medio de la noche, donde la nostalgia se adorna con los perfumes y sonidos de 
la naturaleza, para gestar un encuentro entre la inmensidad del cielo y los recuerdos del 
hombre. Veamos algunos ejemplos: 
 
Querido amor que la distancia borra, 
te buscaré en las tardes y en las negras noches… 
te veré entre sombras. (Amor en sombras. Villamil Cordovez:1953) 
 
Me llevaras en ti, como las sombras 
que llevan en las tardes los ocasos. (Me llevaras en ti. Villamil Cordovez:1966) 
 
Se hacen largas mis noches, negras y frías. 
Me dejaste en el alma nieves perpetuas. (Solo recuerdos. Villamil:1968) 
 
Busco entre las estrellas 
la luz de tus ojos, en las noches bellas.  
A la vera del camino 
oigo tu nombre; 
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lo va repitiendo el viento 
en las brumas de la anoche (A la vera del camino. Villamil Cordovez:1968) 
 
Quiero soñar contigo 
cuando muera la tarde. (Soñar contigo. Villamil Cordovez:1969) 
 
Recordar es vivir al regresar al pasado; 
entre sombras y luz, atrás todo ha quedado. (Recordar es vivir. Villamil Cordovez: 1972) 
 
La noche ya se va y palidecen las estrellas (Que sea un motivo. Villamil Cordovez:1980) 
 
Esta noche de luz y canciones, 
cuando corren licores y perfumes de rosal (Acompáñame. Villamil Cordovez:1987) 
 
Es necesario acotar que tanto el sol como la luna resultan  siendo elementos de 
composición que representan una visión estética de Villamil Cordovez. Entre el trino de las 
aves, la alegría natural de las mañanas y la lejanía de las estrellas junto a la grandeza de la 
luna, se forja un paisaje que de manera simbólica se conecta con la interioridad del ser; 
pues así como el hombre se debate entre las tristezas y la felicidad, el mundo se advierte 
cambiante entre el paso del sol y la entrada de la noche con su luna. Cada uno de estos 
aspectos puede develarse a través de la lectura de las composiciones de Villamil Cordovez, 
quien acudiendo al símbolo como elemento de construcción literaria, establece de manera 
acertada un universo estético. 
 
3.7 Naturaleza en acción y sinestesia  
Responder a la pregunta central de este trabajo investigativo, referida a la identificación de 
los  elementos estéticos en la obra de Jorge Villamil Cordovez, resulta siendo un viaje 
profundo por el universo literario de sus canciones, en donde se van desgajando imágenes, 
sonidos y alusiones profundas a la interioridad  y a la naturaleza propiamente humana. 
Aunque en lo corrido de este trabajo se ha expuesto la representación del mundo simbólico, 
la personificación del entorno natural y la acertada construcción de imágenes descriptivas 
que se hallan en las composiciones de Villamil Cordovez, resulta necesario reflexionar 
sobre la vigorosidad literaria que le atribuye  a su paisaje y sobre la experiencia sinestésica 
que brindan sus canciones. 
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Por tal razón, en este apartado, se analizará el cambio constante de los estados descriptivos 
del paisaje y la exploración de los sentidos humanos. Por consiguiente y en aras de abordar 
el primer componente, hemos de decir que los versos de Villamil Cordovez son el reflejo de 
un mundo activo, de un paisaje salvaje que no se retrata desde la inmovilidad de sus 
elementos, sino, que resulta cambiante, permitiendo así que se integren en su propuesta 
estética la impresión descriptiva, la realidad temporal y el movimiento de una naturaleza 
donde sus animales, ríos, bosques, cerros, valles y montañas actúan con vehemencia. Esta 
técnica vivificadora le otorga a la obra del huilense, un sentido de humanización y realismo, 
puesto que la fugacidad del tiempo, el movimiento y el desvanecimiento de los momentos 
sublimes, determinan la vitalidad rítmica de su poesía. Precisamente esta forma de 
construcción estética, es catalogada como acertada por Octavio Paz (1914-1998), quien en 
su obra El arco y la lira (1998), incorpora un ensayo breve titulado El ritmo, en donde 
alude sobre el ritmo lo siguiente (1998:20): 
Es algo más que medida, algo más que tiempo dividido en porciones […] Revela una 
cierta intencionalidad, algo así como una dirección. El ritmo engendra en nosotros una 
disposición de ánimo. El ritmo no es medida, ni algo que esté fuera de nosotros, sino 
que somos nosotros mismos los que vertemos en el ritmo y nos disparamos hacia el 
“algo”.  
 
 
Lo anterior puede resultar siendo una analogía al canto de las aves en Villamil Cordovez, a 
su vuelo y al viaje migratorio que las conducen a rumbos desconocidos; Asimismo, los 
árboles se mecen con la brisa suave que emerge del río, demostrando así que la vitalidad 
rítmica de la obra de este compositor, no solo está compuesta por espacios intermedios en 
las disposiciones de los versos, sino, por la acción complementaria –los estados anímicos 
de los que habla Octavio Paz -  que el lector le otorga a cada uno de los movimientos 
referidos en las canciones del huilense. Veamos algunos ejemplos: 
 
Vuelan las gaviotas 
sobre las playas de Santa Marta, 
y a la distancia se ven, 
cual nubes que arrastra el viento (Gaviotas de santa marta. Villamil Cordovez:1965) 
 
Golondrinas que van 
buscando su anidar, 
cantando una canción 
de primavera. (Aquella primavera. Villamil Cordovez:1966) 
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Estas estrofas permiten observar a las gaviotas y golondrinas en su movimiento natural de 
vuelo,  lo que sin duda impacta los sentidos del lector de la obra de Villamil Cordovez, 
puesto que la retórica descriptiva tradicional nos ha acostumbrado al retrato paisajísticos; 
sin embargo, en los versos expuestos aquí se hace preponderante el canto de las aves que 
conjugadas con su vuelo y el movimiento de las nubes, ofrecen una imagen lucida de un 
paisaje vivo.  
 
Otro aspecto que resulta relevante en la reflexión estética que se puede hacer sobre la obra 
de Villamil Cordovez en su conceptualización del paso del tiempo, de movimiento 
constante, lo que sin duda se refleja en múltiples versos donde se puede entrever que el ir  y 
venir de las aves, el retoñar de los rosales y hasta la inevitable muerte de los elementos de 
la naturaleza son el testimonio de una trasformación inquebrantable que se representa en la 
obra del compositor huilense. Veamos algunos ejemplos: 
 
Con el caer del rocío 
reverdecen los potreros, 
y cantando, va volando 
el cucarachero. 
Con su canto, dulce canto, 
se alegra el alero, se alegra el alero. (Las margaritas. Villamil Cordovez:1958)  
 
Vuelan las palomas sobre el arrozal; 
qué grandes bandadas que vienen y se van. 
Allá en los corrales se escucha el bramar… 
cantan los turpiales en el platanal. (Alegre voy. Villamil Cordovez:1958) 
 
Se oculta el sol tras el verde las montañas 
se va la tarde y la despiden las cigarras; 
mece la brisa los floridos guayacanes. (Balcón de la sierra. Villamil Cordovez:1981) 
 
Han pasado los meses, se desgranan los días. 
Vuelve la primavera, regresarán las aves, 
con ellas, la alegría. (Los nidos. Villamil Cordovez:1983) 
 
Entendiendo que la obra de Villamil está estructurada en la utilización del paisaje para la 
creación de imágenes y la exploración de sentidos, resulta llamativo el esfuerzo literario 
que hace este compositor, por otorgarle movimiento a su mundo natural, aún en los estados 
más simples, que pueden rastrearse por ejemplo, en la puesta del sol y la iluminación de las 
montañas. Este cuadro simple toma valor al identificar que Villamil Cordovez se empeña 
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en hacer del sol un agente móvil que se despliega a lo largo de su paisaje. Un claro ejemplo 
podría ser: 
 
Va saliendo el sol, alegre esta mañana; 
Se iluminan las sábanas del San Jorge y del Sinú. 
Fantasía de luz de estas tierras ganaderas, 
con ciénagas tan serenas copiando su cielo azul. (Fantasía sabanera. Villamil 
Cordovez:1994 ) 
 
Asimismo, los versos de Villamil Cordovez, permiten divisar no solo el movimiento del 
elemento enfocado en la descripción, sino que ofrece la posibilidad de estructurar una 
visión panorámica del paisaje. Veamos un ejemplo: 
 
Y a la distancia se ven pastar los ganados, 
mientras las nubes se tiñen 
de color arrebolado. (Tierra yaguareña. Villamil Cordovez:1962) 
 
Es claro que en la anterior estrofa se conjugan los colores del paisaje – verde y rojo – dando 
así la imagen pintoresca de una naturaleza expresiva, que conjuga acciones paralelas de 
ganados y nubes y que deja ver la belleza del entorno natural en una escala de mayor 
contemplación. 
 
Queda claro, entonces, que la obra del compositor huilense no debe apreciarse solo como 
un acto retórico que busca la descripción del ambiente, sino, que representa el inexequible 
fluir del tiempo. Para Villamil Cordovez, el paisaje es parte integradora de la existencia y 
del destino del hombre, por consiguiente, entiende que la naturaleza fluye como la vida 
misma: 
Aguas mansas de playas tranquilas 
que corren serenas, aguas cristalinas. 
Van cruzando, muy lento cruzando, 
mas no se detienen, igual que la vida. (Aguas mansas. Villamil Cordovez:1972) 
 
Por otro lado, resulta necesario acotar que todo el movimiento que este compositor le 
atribuye a su paisaje, está firmemente acompañado por versos que brindan una exploración 
de los sentidos.; sonidos, aromas y texturas son el complemento de la acción ejecutada por 
los componentes de la naturaleza que se nominalizan en la obra del compositor huilense. A 
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continuación se citaran algunos fragmentos que permiten evidenciar la recreación 
sinestésica de los aromas y sabores que están inmersos en la obra de Jorge Villamil 
Cordovez: 
 
De mirada ardiente 
como la llanura; 
sobre tu boca roja 
a miel y a piña madura. (La garzoneña. Villamil Cordovez:1962) 
 
Y en tu cuerpo hay cimbreante cadencia 
y en tu boca hay sabor a canela. (La cimarrona. Villamil Cordovez:1963) 
 
Luciernagas fugaces en la noche, 
magnolias que regalan suave olor. 
Al cielo van bordando las estrellas. (Mirando el valle del cauca. Villamil 
Cordovez:1964) 
 
Esta noche de luz y canciones, 
cuando corren licores y perfumes de rosal (Acompañame. Villamil Cordovez:1987) 
 
 
En cada uno de los anteriores fragmentos, se puede percibir cómo el huilense acude a las 
flores, rosales y diversas frutas, para crear sensaciones que puedan ser detectadas 
plenamente por el receptor de sus composiciones. En la obra del huilense, las mujeres 
tienen el aroma silvestre de los campos que tanto describe y la fragancia propia de la 
naturaleza con sus alusiones gustativas  de miel, piña, canela, incienso, albahaca y 
papayuela, que representan un universo literario plagado de fragancias. 
 
Las experiencias sinestésicas existentes en la obra de Villamil Cordovez, no se reducen a la 
exploración aromática de la naturaleza, ni a la figuración de sabores frutales conjugados, 
sino que se extiende a la exploración de la sonoridad y a la sensación corporal. Veamos 
algunos ejemplos: 
 
Cruza el aire en la noche… 
Fresco, me azota la cara; (Noches de la plata. Villamil Cordovez:1960) 
 
La luz de los amaneceres va copiando a lo lejos 
perfiles de montañas. 
Se escucha el tañido de campanas, 
tengo frío en el cuerpo, tengo frío en el alma. (Amor de hiedra. Villamil Cordovez:1963) 
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A mi arrullaron sones de tambores 
y aspire en el aire las flores de Mayo; 
yo aprendí en el ritmo de los sanjuaneros (Al sur. Villamil Cordovez:1968) 
 
 
Estos versos dan cuenta de la exploración ejecutada sobre los sentidos humanos. Aquí la 
sensibilidad de sentir el viento golpeando el rostro y el descubrimiento del frío en el alma, 
dejan de ser un simple sintagma, para tornarse en profundas experiencias sensoriales; 
asimismo,  cabe señalar que la sonoridad y la fragancia, indicadas en Al sur, son la 
representación de los elementos folclóricos y rurales del departamento del Huila, así como 
la de la utilización de los estímulos sensoriales para conectarlos con los recuerdos más 
íntimos de la niñez, tal como lo proyecta el Yo lírico en esta canción. Lo que sin duda 
evidencia que la sinestesia es un elemento estético que está presente en la obra del huilense, 
y que toma relevancia no solo por la preciosidad de su lenguaje, sino, por el alto impacto 
que tiene sobre el estado sensorial del receptor. 
 
Tal vez, todo lo enunciado en este apartado, sirva para sugerir que la obra del maestro 
Villamil Cordovez, no es una vasta descripción telúrica, sino, una representación de los 
acontecimientos estéticos que se resguardan en el movimiento constante de la naturaleza y 
en los estados sensitivos que ésta ofrece. 
 
3.8 Lenguaje: Estética de la cotidianidad 
 
Identificar los elementos estéticos que están inmersos en la obra de Villamil Cordovez, es 
un ejercicio que incita a la revisión minuciosa de sus técnicas literarias, de sus 
construcciones conceptuales y las disposiciones estructurales y semánticas del lenguaje 
empleado en su universo literario. La propuesta estética que usualmente se asocia con la 
poesía, está ligada a la preciosidad del lenguaje y a los artificios formales que se agrupan en 
estructuras estróficas, es claro que la estética del verso – en los enfoques preciosistas -  se 
cosificó como una manifestación “culta” que sustenta su interpretación en la complejidad 
aprehensiva del lenguaje empleado; sin embargo, las posibilidades de entender el arte de la 
creación poética se ha ampliado sustancialmente gracias al aporte de George Lakoff, Mark 
Johnson, Friedrich Nietzsche, Jorge Luis Borges, entre otros, quienes desde sus diversos 
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estudios han sugerido la necesidad de valorar las expresiones de la poesía popular y admirar 
la estética que se resguarda en la simpleza de la cotidianidad del lenguaje.  
 
Precisamente, es en este enfoque de carácter popular donde podemos ubicar la obra de 
Jorge Villamil Cordovez, quien encuentra en las expresiones comunes, espacios habituales, 
personajes corrientes y situaciones rutinarias, los sustentos necesarios para forjar su 
universo poético. Quizás,  a partir de estos elementos existentes y conjugados en los versos 
del compositor huilense, es que se puede entender la amplia recepción de  sus canciones, 
pues los versos de Villamil Cordovez están lejos de ser una propuesta suntuosa y 
preciosista que propenda por el impacto formal; por el contrario, la propuesta estética de 
éste compositor busca la representación del hombre popular, jocoso y trovador que es 
puesto en medio de sus elementos folclóricos, siderales y lingüísticos con la intencionalidad 
de revelar la estética que se resguarda en la simpleza misma de la cotidianidad.  
 
Es válido aclarar que el lenguaje popular que es empleado por Villamil Cordovez en la 
mayoría de sus composiciones, no es el reflejo de una escena vulgar o insultante, ni mucho 
menos “inculta”, simplemente es un estilo de construcción literaria que es privilegiado por 
el autor por sentir que desde ese enfoque del lenguaje simple y cotidiano puede proyectar 
las imágenes, conceptos y musicalidad que su obra requiere.   
En Villamil Cordovez, es recurrente encontrar que la voz lírica construye imágenes 
profundas y descripciones bellas y dinámicas del paisaje, así como también proyecta 
estados afectivos, sensaciones y situaciones particulares, todo esto matizado por el uso de 
un lenguaje de extracción popular que se fusiona de manera acertada y suscita versos con la 
profundidad y valor estético propio de la poesía. Veamos algunos ejemplos: 
 
Entre las flores multicolores 
danzan alegres enjambres de mariposas. 
En el trapiche muelen la caña 
y en la lejanía van clareando las montañas. (Alegre voy. Villamil Cordovez:1958) 
 
campesina huilense 
que encierras dentro del alma 
la belleza del paisaje 
y el canto de los turpiales. 
Te pareces a mis ríos, 
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mis montes y mis quebradas; (Campesina huilense. Villamil Cordovez:1959) 
 
En los fragmentos anteriores puede observarse la elegancia rítmica y la figuración de 
imágenes auditivas y visuales que se generan a partir del canto de los turpiales y de las 
flores multicolores. Vale la pena acotar que estas imágenes y  la sonoridad de estos versos 
están sustentadas en expresiones comunes del habla, tales como moler, quebradas, 
enjambres y trapiches, lo que sin duda permite evidenciar que las construcciones estéticas 
de Villamil Cordovez parten de la utilización del habla popular y posteriormente se 
constituyen en versos llenos de “fragancia” poética. 
 
La utilización de las expresiones simples y populares del habla, representa en Villamil 
Cordovez la posibilidad no solo de estructurar versos con sonoridad, sino que también son 
empleadas por el compositor huilense para ejecutar descripciones profundas del paisaje, de 
los sentimientos e impresiones y de la belleza misma de la naturaleza y la mujer: 
 
Cuando el amor se va huye del alma la ilusión; 
tristezas nada más las compañeras son. 
Así muere la flor cuando la arrancan 
si una mano por capricho la desprende. (Desesperanzas. Villamil Cordovez:1960) 
 
Es tan negro tu pelo como negra la noche, 
y en tus bellos ojos brilla 
la luz de los carbones. (La cimarrona. Villamil Cordovez:1963) 
 
En la primera estrofa  - de las dos citadas – puede evidenciarse la ausencia de retórica para 
expresar el estado emocional que proyecta la voz lírica, ocasionando así que las palabras 
como amor, huye, muere, flor, arranca y capricho, concentren alta intencionalidad 
semántica; esto nos conduce a sugerir que la obra de este compositor encuentra en el habla 
popular y en la simpleza del lenguaje la posibilidad de estructurar amplios campos 
semánticos que se resguardan en palabras claves, evitando así el lirismo excesivo.  
 
Por otro lado, la segunda estrofa permite identificar una descripción antropomórfica que se 
contrasta con el paisaje y los elementos naturales para resaltar la intención descriptiva; 
asimismo, puede notarse con facilidad la utilización de los términos pelo y carbones, que 
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son poco usuales en las composiciones poéticas y que quizás pueden ser catalogados por 
algunos como “poco técnicos”, pero que el autor vigoriza otorgándoles una relevante 
significación en el contexto de la estrofa. 
 
A lo largo de este trabajo investigativo se ha indicado que la obra de Villamil tiene fuertes 
nexos con los elementos culturales, folclóricos y populares, motivo por el cual en sus 
composiciones se encierra la expresividad de un lenguaje directo, coloquial y simple, que 
deja ver la inserción de la cotidianidad y de lo aparentemente “ordinario” en la dinámica 
del mundo sensible y estético de la poesía. Veamos algunos ejemplos: 
 
La marrana de misia cunsia 
se asa en el horno, 
hay tamales y bizcochos 
allá en los toldos 
con alegre son y ardiente frenesí. (Aires de fortalecillas. Villamil Cordovez:1961) 
 
Siempre laborando pequeñas parcelas 
como colchas de retazos 
tomando multicolores 
las planicies y laderas. (El nariñense. Villamil Cordovez:1986) 
 
Soy santadereano, bien atravesao, 
Pues soy de Vélez, tango la iglesia pa’l otro lao. (El atravesao. Villamil 
Cordovez:2000) 
 
Todo lo expuesto a lo largo de este apartado, representa una valoración estética del papel 
que juega el lenguaje en la obra de Jorge Villamil Cordovez, y que nos conduce a plantear 
que el universo literario de este compositor está colmado de expresiones populares, de 
lugares comunes, de imágenes profundas, de aromas y sonidos, de música y estructuras 
sintácticas sagaces, que se sustentan en la utilización de un lenguaje simple que recrea la 
belleza que subsiste en la cotidianidad y que es proyectada con acierto y destreza literaria 
por parte del compositor huilense en su obra. 
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3.9 Símil y metáfora  
Reflexionar la obra de Jorge Villamil, ha sido una experiencia que ha develado múltiples 
recursos estéticos que se resguardan en los versos de las  composiciones de este autor. A lo 
largo de este trabajo investigativo se han expuestos los símbolos, las técnicas literarias, los 
tópicos más sobresalientes de su universo literario y su cosmovisión, aspectos que han 
permitido evidenciar que la obra del huilense tiene dimensiones estéticas profundas, y que 
no es una manifestación popular carente de variantes estilísticas, sino, un afluente donde el 
lenguaje cotidiano se transforma en poesía y donde el folclor y múltiples elementos 
constitutivos de la cultura popular se engalanan a través del uso acertado del lenguaje. 
La intención de fijar un análisis reflexivo de los versos de Villamil Cordovez, no puede 
concluirse sin que se realice un acercamiento a su lenguaje figurado, al mundo pleno de sus 
comparaciones, al papel vivificador de sus metáforas y símiles, que sin duda alguna, 
resultan siendo un elemento constitutivo sobresaliente de las construcciones estéticas del 
lenguaje que emplea Villamil. Por consiguiente, el apartado final de este trabajo 
investigativo, se centrará en el análisis reflexivo del lenguaje figurado, especialmente, en la 
deconstrucción de la metáfora y del símil, como tropos que contribuyen sustancialmente a 
la formación de componentes estéticos en la obra de Jorge Villamil Cordovez. 
 
3.9.1 El símil 
Esta figura retórica, es una comparación directa entre dos elementos que se trasladan 
cualidades, haciendo así que su comprensión no sea literal, sino, figurada. El símil, ha 
estado ligado a la poesía desde tiempos de antaño, y su funcionalidad está dada por la 
capacidad de construir nuevas imágenes y conceptos que se sustentan en las relaciones 
explicitas entre los elementos que lo conforman. 
La intencionalidad de examinar el símil enmarcado en las composiciones de Villamil 
Cordovez, se encumbra en develar que la utilización de contrastes y comparaciones son las 
herramienta literarias adecuadas para exponer la traslación de estados propios de la 
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naturaleza hacia el hombre; asimismo, permiten expresar emociones y sentimientos 
inherentes a los personajes construidos por el compositor en el contexto de sus versos.  
 
El amor, el paisaje, las emociones y las descripciones geográficas, son elementos que se 
conectan a través del símil y le otorgan a las composiciones un aliento de formalismo y 
estética, partiendo – como es característico en Villamil Cordovez – de la base simple de la 
cotidianidad y de la dinámica real de los espacios y sus actantes.  
 
Para adentrarnos un poco en la deconstrucción del símil y de su trascendencia en el marco 
de los versos de Villamil Cordovez, empezaremos presentando la forma en que el 
compositor huilense emplea esta figura retórica para explorar los sentimientos humanos, a 
los cuales les atribuye características específicas del entorno natural. Veamos algunos 
ejemplos: 
 
Yo guardaré tu amor, cual relicario, 
entre las cosas bellas de la vida; 
como el suave perfume de las flores 
o el aire matinal que se respira. (Acuérdate de mí. Villamil Cordovez:1969)  
 
 
Estos versos, son de altísima intensidad amorosa y en ellos puede observarse que los 
elementos de comparación están formados por el “Yo” que enuncia  - la voz lírica – y por 
las flores, entendiendo que el primero manifiesta abiertamente el deseo de guardar un 
recuerdo amoroso de la forma más profunda, y es allí donde la traslación funciona con el 
elemento de las flores, puesto que Villamil Cordovez encuentra que la forma en que se 
puede conferir dicho deseo es llevando ese recuerdo con la misma naturalidad e intensidad 
con la que las flores guardan su perfume, de tal manera, que el sujeto lírico y su 
reminiscencia coexistan de manera natural. 
 
Para Villamil Cordovez, el símil es sumamente funcional cuando se trata de manifestar las 
desilusiones o la nostalgia por los amores perdidos, pues él encuentra la manera acertada de 
conectar esos estados afectivos del hombre con la naturaleza. Veamos algunos ejemplos: 
 
No llores por amor, triste quimera… 
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así pasan las flores 
llenas de perfumes en la primavera. (Llorando por amor. Villamil Cordovez:1960)  
 
Lo nuestro terminó cuando acabó el amor, 
como se va la tarde al ir muriendo el sol. (Llamarada. Villamil Cordovez:1970)  
 
Quedo cual árbol sin ramas, 
sin hojas ni flores, que besa el rocío. (Estaba escrito. Villamil Cordovez:1977)  
 
Fue tu amor como la luz del sol 
en los inviernos. 
Sin calor, de rara palidez, 
paisajes yertos. (Sol de invierno. Villamil Cordovez:1984)  
 
En estos versos se puede evidenciar que en cada una de las estrofas citadas, los elementos 
comparativos están formados por la terminación de una historia de amor y un 
acontecimiento propio de la naturaleza. Así pues, encontramos que en los versos citados de 
Estaba escrito, está sugerida una despedida – se entiende en el contexto de toda la 
composición -  del hombre a su amada, a quien de manera sentida le declama que su 
ausencia le dejará una vacío que afectará la forma en que se desarrollará de manera 
posterior su vida, y para lograr el efecto requerido de mostrar la ausencia, se acude a la 
imagen de un árbol sin ramas ni hojas, que a pesar de estar vivo proyecta su soledad y 
agonía al no poder atrapar las gotas del rocío, que son a su vez la simbolización de la vida. 
La funcionalidad del símil en estos versos denota la traslación de la soledad y limitación del 
árbol al dolor del hombre por perder a su amada.  
 
En los versos de Llamarada, el símil resulta un poco más simple y fácil de comprender, 
puesto que los elementos comparativos son el amor y la caída de la tarde, los cuales 
confluyen en el punto de no retorno, es decir de la finalización misma del amor y del día a 
causa de la ausencia inevitable del sol y del amor; lo que significa que más allá de la 
construcción y la utilización simple del símil en estos versos, Villamil Cordovez proyecta 
una visión temporal de constante movimiento, en donde se van dilatando los atardeceres y 
se consumen los sentimientos humanos.  
 
Siguiendo con el análisis de los versos citados, llega el momento de referirnos a Sol de 
invierno (1984), composición de la que se ha citado una estrofa en la que se puede observar 
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una intención de proyectar un estado de desilusión en el amor, y para ello, se acude a la 
comparación entre el amor y el sol en el invierno, entendiendo que las cualidades atribuidas 
van desde el segundo elemento – sol en el invierno – al amor, mostrando así que la 
desilusión en parte puede ser comprendida por la ausencia de calor, de brillo y de imágenes 
refulgentes, encontrando en cambio, paisajes fríos y yertos que serían la representación del 
estado emocional de aquel hombre que le recuerda  a su amada lo parco, pálido y carente de 
pasión que resultó siendo su desarrollo amoroso. 
 
Finalmente, y en una idea análoga a los versos anteriormente explicados en Llamarada, se 
cita una estrofa de la composición Llorando por amor, en donde se puede observar con 
claridad que la finalización del amor está asociada al cierre de un ciclo natural, 
especialmente el de las flores, que gozan de un momento de esplendor primaveral que les 
permite exponer su belleza, colorido y la dulce impresión que generan, sin embargo, todo 
tiene un punto final, un momento de cierre y de renovación, pues así como para las flores 
llega el invierno, asimismo, el amor se vuelve pálido y frío, comparaciones que sin duda 
nos conducen al reconocimiento inequívoco de la muerte de aquellas cosas que nos resultan 
tan hermosas y dignas de admirar. 
 
Por otro lado, y siguiendo con el análisis de la funcionalidad y trascendencia del símil en 
las composiciones de Villamil Cordovez, llega la hora de citar algunos versos que 
representan la proyección de los diferentes estados del hombre en la naturaleza. Esta idea 
ha estado circundante a lo largo de este trabajo investigativo, pues  se ha develado con 
vehemencia, que gran parte de los esfuerzos creativos de este compositor están destinados a 
exaltar la relación que existe entre el hombre y su entorno natural; por consiguiente, se 
expondrán algunas construcciones estróficas que evidencian esta relación y que además 
emplean el símil como forma de conexión y construcción acertada de estos niveles 
comparativos. Veamos algunos ejemplos: 
Yo soy como esos viejos muros 
que los azotó el viento y que los cubrió la hiedra 
y que sólo las golondrinas, 
cual recuerdos viajeros, vienen a visitarlos. (Amor de hiedra. Villamil Cordovez:1963)  
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En esta estrofa se puede observar con claridad que el sujeto lírico se compara con un 
elemento rústico y olvidado del paisaje, tal como lo es un “muro”. Precisamente, a partir de 
esta asociación comparativa, traslada los estados naturales del “muro” a su condición 
humana y enuncia que su estado afectivo ha estado caracterizado por el olvido, utilizando 
de manera acertada el azote del viento, el surgimiento de la hiedra y la esporádica visita de 
las golondrinas, que para él simbolizan los recuerdos. Veamos otro ejemplo: 
Me llevaras en ti, como las sombras 
que llevan en las tardes los ocasos. 
Como llevan las rosas las espinas, 
como los sufrimientos llevan llantos. (Me llevaras en ti. Villamil Cordovez:1966)  
 
 
Esta estrofa hace parte de una de las composiciones más sentimentales de Villamil 
Cordovez, fue compuesta después de la muerte de su hija y ha sido interpretada a nivel 
internacional con gran éxito. En los versos que componen esta canción se puede observar 
que la funcionalidad del símil tiene por efecto señalar repetidamente que el recuerdo 
amoroso estará anclado de manera tan profunda que se transformará en un elemento 
constitutivo de la descripción de aquel amante. Esto quiere decir, que el símil en estos 
versos acentúa la proyección del recuerdo humano a través de las imágenes de la 
naturaleza, por ende, así como nunca podrán separase las espinas de las rosas, ni las tardes 
de los ocasos, tampoco se irán los recuerdos. Esta composición y específicamente estos 
versos, nos permiten identificar la fuerza de la naturaleza y la proyección que efectúa 
Villamil Cordovez en ésta para expresar en forma de contraste los estados sentimentales del 
hombre. Y es que para el compositor huilense, establecer una relación comparativa entre las 
pasiones humanas y las imágenes propias de la naturaleza, es un acto recurrente. Veamos 
otro ejemplo: 
Igual que las espumas que lleva el ancho río, 
se van tus ilusiones siendo destrozadas 
por el remolino. (Espumas. Villamil Cordovez:1962)  
 
Sin duda alguna, uno de los elementos simbólicos más significativos de toda la obra de 
Villamil es el río, porque en éste encuentra el movimiento y la sonoridad de muchas de sus 
composiciones; sin embargo, en este caso, la alusión al río se establece a partir del símil, 
que actuando como una poderosa herramienta literaria, permite establecer en forma de 
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parangón la relación existente entre las imágenes y el movimiento natural del río con el 
cauce de la vida humana, especialmente con lo referido a las ilusiones y anhelos que van 
“corriendo” por nuestra existencia - río – y que son destrozadas por avatares que se generan 
en la convulsión de la existencia misma. Por ende, el gran símil de estos versos, está 
formado por la asociación del río con la vida humana y de las espumas con las ilusiones, 
dejando entrever al final de la estrofa que el dinamismo de los fenómenos naturales, 
parecieran ser un reflejo de los avatares de la existencia, puesto que se pierden las espumas, 
como se pierden nuestras ilusiones, todo en un ancho río lleno de remolinos y movimientos 
constantes, tal como resulta siendo la vida misma. 
 
Otra funcionalidad del símil en la obra de Villamil, está asociada a la exaltación del paisaje, 
a esas imágenes profundas que construye con vehemencia. Para entender un poco más estas 
construcciones literarias y lograr un acercamiento reflexivo que nos permita evidenciar la 
puesta en escena del símil como un elemento comparativo y estético, resulta necesario citar 
algunos ejemplos: 
 
Hacia el norte se yergue La Macarena 
imponente la montaña, rasga el cielo 
como a virgen granítica yacente, 
voluptuoso la acaricia El Guayabero. (El yacireño. Villamil Cordovez:1964)  
 
En esta estrofa se puede observar que la funcionalidad del símil es la de mostrar la grandeza 
del paisaje del departamento de Caquetá, en lo referido a su río Guayabero, a sus secuencia 
montañosa de La Macarena y al cielo imponente que cubre este inmenso paisaje. No 
obstante, el acto de utilización del símil como recurso estético no se resguarda en la simple 
descripción de estos elementos propios del encanto natural, sino, en la relación que se 
establece entre estos actantes naturales, que en el correr de los versos develan una cercanía 
marcada por la sensualidad, expuesta en el tercer y cuarto verso de la estrofa, donde se 
puede identificar que el símil es el que permite ejercer las interpretaciones analógicas de la 
compenetración del paisaje con el erotismo.  
 
Otro gran ejemplo de la exaltación del paisaje, es la descripción de aquel lugar memorable 
de su infancia, la vieja hacienda del Cedral, donde sin duda alguna transcurrieron unos de 
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los años más felices y de mayor incidencia cultural – folclórica para Jorge Villamil 
Cordovez. Precisamente, en algunos versos se puede observar la intención de enaltecer 
aquella imagen de la casa de crianza, esa que el compositor describe con ternura, nostalgia 
y belleza, apoyado en la utilización del símil para lograr el impacto figurativo que la 
descripción requiere. Veamos: 
 
En tus noches de cristal la luna te hace brillar 
entre rumores de río, 
cual luciérnaga fugaz, rutilando el platanal 
y los cafetos floridos. (Vieja hacienda del Cedral. Villamil Cordovez:1958)  
 
La estructura comparativa está dada por la figura de la hacienda y la luciérnaga, es a partir  
de este contraste que se puede establecer la belleza y delicadeza con la que se pretende 
construir la imagen de su casa de infancia. Además, resulta importante señalar que la acción 
del símil es complementada por la intromisión de los elementos del paisaje que son 
referidos en la estrofa, tales como el sonido del río, los cafetales, los platanales y el brillo 
de la noche, que sin duda develan una imagen correctamente construida en donde 
sobresalen el paisaje y la estructura comparativa. 
 
De esta manera finalizamos este apartado que examinó la funcionalidad y trascendencia del 
símil en la obra de Villamil Cordovez, en donde a partir de la reflexión crítica de la lectura 
de sus composiciones, se pudo establecer que sin duda alguna, el símil es una de las figuras 
más relevantes de su universo literario, puesto que la utilización de esta figura retórica le 
permite exaltar el paisaje, proyectar estados afectivos y buscar en la naturaleza las 
imágenes precisas que sirven de andamiaje para estructurar paragones que enriquecen sus 
versos y le otorgan además una alta dosis de estética a las disposiciones del lenguaje que se 
encuentran en las composiciones del huilense. 
 
3.9.2 La metáfora 
La metáfora es sin duda alguna, uno de los recursos más sobresalientes de la poesía y de la 
función figurativa del lenguaje. Esta permite establecer en los versos de cada composición 
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poética una serie de comparaciones que se deconstruyen a partir de una lectura intelectual y 
profunda que descifre los parangones y las traslaciones de los elementos constitutivos que 
se presentan en los versos que conforman la metáfora. La estrecha relación que guarda la 
poesía con la metáfora, se sustenta en la función del lenguaje como elemento figurativo, es 
decir, que es la metáfora la que permite establecer universos de pensamiento abstracto y 
libre, a partir de imágenes sugerentes y de asociaciones complejas.  
La metáfora representa para el lenguaje la posibilidad de decir lo indecible, es decir, la 
creación de imágenes que adquieren su valor en la interpretación semántica que le otorga el 
receptor a partir de una serie de ideas sugerentes que están representadas en el contexto de 
la metáfora.  
 
El estudio sobre la metáfora es un ejercicio que se ha efectuado desde hace muchos siglos, 
y en cada reflexión conceptual se observan variaciones que van desde la calificación de la 
metáfora como un simple ornamento lingüístico asociado a la belleza formal y fonética de 
los versos, hasta la conceptualización de la metáfora como un campo semántico en el que 
actúa el receptor, otorgándole una significación léxica y una función estrictamente 
comparativa; en cualquiera de los dos casos, todo está mediado por la grandilocuencia del 
lenguaje. Veamos lo que nos dice Fernando Savater al respecto (1947) en Deberes y gozos 
de la palabra (1998:229-230): 
 
La lección de los humildes retruécanos, por otra parte, no deja de tener trascendencia. 
En ellos aprendemos que entre palabras nunca podemos dejar de ser libres o, para dar 
gusto a Sartre, que cuando hablamos estamos condenados a la libertad. En efecto, el 
lenguaje es el verdadero y originario contrato social entre los hombres. Pero a 
diferencia de todos los contratos posteriores que nos ligan y encauzan, es un contrato 
hecho para liberarnos de nuestra propia gravedad, de nuestro peso, de la materia que 
nos identifica entre sus rutinarios límites. Pese a ser un conjunto de leyes que orquestan 
severamente un recital arbitrario de bramidos, el basso ostinato que resuena como 
fondo de la lengua es siempre el mismo: '¡Escápate!, ¡más allá, más allá!'. El lenguaje 
nos da derecho a ponerlo todo del revés.  
 
Algunos investigadores y teóricos del papel y dinamismo de la metáfora han volcado sus 
esfuerzos a evidenciar que la verdadera funcionalidad de la metáfora está enmarcada en el 
desarrollo de la vida cotidiana. Precisamente, un estudio de George Lakkof (1941) y Mark 
Johnson (1949), sirve como base para la nueva tendencia conceptual de la metáfora; para 
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Lakkof y Johnson, el desarrollo rutinario de la existencia del hombre está marcado por la 
presencia de múltiples metáforas que contribuyen al entendimiento lingüístico de las 
relaciones humanas y a la noesis cultural de los individuos. Veamos una síntesis de sus 
planteamientos plasmados en su obra Metáforas de la vida cotidiana (1986:3): 
 
Para la mayoría de la gente, la metáfora es un recurso de la imaginación poética, y los 
ademanes retóricos, una cuestión de lenguaje extraordinario más que ordinario. Es 
más, la metáfora se contempla característicamente como un rasgo sólo del lenguaje, 
cosa de palabras más que de pensamiento o acción. Por esta razón, la mayoría de la 
gente piensa que pueden arreglárselas perfectamente sin metáforas. Nosotros hemos 
llegado a la conclusión de que la metáfora, por el contrario, impregna la vida cotidiana, 
no solamente el lenguaje, sino también el pensamiento y la acción. Nuestro sistema 
conceptual ordinario, en términos del cual pensamos y actuamos, es fundamentalmente 
de naturaleza metafórica.  
 
 
Y es que para estos investigadores, el lenguaje no necesita ser extremadamente culto, ni los 
campos semánticos deben ser tan confusos, por el contrario, es precisamente en la 
cotidianidad donde a través de la simpleza y del uso rústico del lenguaje, donde florece la 
estética de la palabra y donde se configura una función metafórica propia de las expresiones 
populares. La postura de Lakkof y Johnson, proyecta el escenario de la interacción 
cotidiana como el remanente de las funciones metafóricas, puesto que para ellos las 
palabras ordinarias y las expresiones simples guardan relación con las encumbradas 
propuestas estéticas de la poesía de antaño. 
 
Los enunciados que están presentes en Metáforas de la vida cotidiana, resultan siendo una 
incitación para romper los paradigmas dogmáticos de la reglamentación y racionalización 
extrema de las funciones metafóricas, puesto que se pasa de la construcciones estróficas 
extremadamente ornamentales a la simplicidad del lenguaje coloquial, evidenciando así, 
que la cotidianidad guarda relación con la estética propia del lenguaje y que muchas de sus 
expresiones guardan una función figurada, es decir que resultan siendo locuciones cargadas 
de campos semánticos dirigidos por la funcionalidad de lo metafórico. 
 
Hasta aquí hemos hecho un recuento de los enunciados teóricos de Lakkof y Johnson,  
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buscando establecer a partir de su trabajo investigativo, que los estudios reflexivos sobre la 
construcción y función de la metáfora han dado un giro que permite reconocer en el campo 
de la realidad y de la interacción cotidiana la presencia de la metáfora como un elemento 
constitutivo de nuestra cultura y del desarrollo mismo del lenguaje popular. Sin embargo, y 
teniendo en cuenta el rumbo de este trabajo que busca reflexionar sobre la obra de Jorge 
Villamil Cordovez,  pudiésemos preguntarnos, ¿qué relación guardan los postulados de 
Lakkof y Johnson, respecto a la obra de Jorge Villamil Cordovez?. La respuesta es simple, 
pues es claro que el estudio de estos investigadores abre un camino de conexión entre el 
campo metafórico y lo coloquial, camino en el que podemos situar con facilidad a Villamil 
Cordovez, quien como se ha explicado en apartado anteriores, es un compositor cuya 
naturaleza de creación está en gran parte determinada por la utilización de los elementos 
populares. 
 
La obra de Jorge Villamil Cordovez ha sido tomada hasta ahora como un universo literario 
del que se desprende múltiples elementos que configuran una propuesta estética; hemos 
observado su habilidad literaria para estructurar en sus  versos: símbolos, imágenes, acción 
narrativa, ironía, humor, picardía, recursos estilísticos del lenguaje, todo esto atravesado 
por la marca de la simplicidad propia de la cotidianidad de los espacios rurales y urbanos, 
del imaginario ordinario de hombres comunes que vivifican sus composiciones y de las 
costumbres sociales y folclóricas que suelen estar plasmadas en muchos de sus versos. Y es 
que precisamente, como cierre del análisis reflexivo de la obra de Villamil Cordovez, 
resulta necesario establecer la trascendencia de la metáfora en sus composiciones. 
 
Hablar de la función de la metáfora en Villamil Cordovez es hacer alusión a la conexión 
estética del lenguaje simple y cotidiano con la grandeza de las imágenes preponderantes de 
un paisaje que se vivifica en los versos del compositor huilense. Es claro que la 
significación de la metáfora en la obra de este compositor se adquiere gracias a la 
construcción de imágenes bellas y desbordantes que se forman a partir de lo coloquial; es 
decir, que la característica fundamental que adquiere la metáfora en su obra es la de crear 
un plano estético y figurativo desde la simplicidad del lenguaje. A continuación se 
expondrán algunas de las metáforas más representativas de la obra de Jorge Villamil 
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Cordovez, procurando realizar un análisis reflexivo de cada una de ellas, con el fin de 
obtener un entendimiento mayor sobre la trascendencia de la metáfora en la obra de este 
compositor. 
 
En primera instancia hablaremos de una metáfora instalada en la canción Bendigo la 
soledad (1980), en donde observaremos que a partir de un hecho sencillo y de un léxico 
común se configura una imagen conceptualmente figurativa que resulta interesante por la 
belleza que guarda y por el campo metafórico en el que actúa. Veamos: 
 
Y sangra el sol de mis tardes 
rojo descanso de incendios, 
sin más tema que la canción del silencio. (Bendigo la soledad. Villamil 
Cordovez:1980) 
 
Es claro que en estos versos se observa la conexión de imágenes comunes que son elevadas 
a un plano estético. En primera instancia si racionalizamos los versos y tratamos de hallar 
su sentido literal, encontraremos la proyección de un cuadro visual contemplativo de la 
caída de la tarde; no obstante, esta realidad se configura a partir del uso acertado del 
lenguaje por parte de Villamil Cordovez, pues la incursión de palabras como sangra, 
incendios y canción del silencio,  construyen un plano sensorial distinto del estrictamente 
nombrado, lo que permite que el receptor se pueda ubicar en una realidad nueva y con una 
perspectiva alterna sobre la realidad mencionada.  
 
En estos versos se pasa del acto de la admiración de un fenómeno natural a la construcción 
de una imagen llena de insinuaciones; el primer verso Y sangra el sol de mis tardes, se 
puede notar que el sujeto lírico hace suya la imagen del sol y añade la palabra sangra para 
develar la llegada de los arreboles que  marcan la caída de la tarde, sin embargo, esta 
palabra no solo indicaría la eminente aparición del ocaso, sino que simultáneamente indica 
un estado emocional del sujeto lírico, lo que sin duda, permite al receptor encontrar un 
valor agregado al cielo rojizo que se despliega cotidianamente en los atardeceres. En el 
segundo verso, se observa una ambigüedad que solo la metáfora logra conciliar, pues 
resulta un poco adverso tratar de asociar la calma y el descanso con la fuerza de los 
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incendios; no obstante y teniendo en cuenta el acercamiento al plano metafórico que se hizo 
del primer verso, resulta comprensible que el rojo descanso al que se hace referencia, es la 
pasividad del estado anímico del sujeto lírico, que encuentra en la contemplación del ocaso 
y sus arreboles un imagen que se hace íntima y meditabunda, a la que él llama un incendio 
por su color característico, pero que en contraste le ofrece un estado de admiración y 
ensimismamiento. Todo este plano figurado del atardecer se cierra y consolida cuando se 
enuncia que en el marco de esa imagen hace presencia la canción del silencio, que 
representa la descripción sensorial y el estado de abstracción en el que se encuentra el 
sujeto lírico frente a la contemplación de aquel fenómeno natural. Así llegamos al final de 
esta estrofa, que nos demuestra que a partir de una imagen sencilla y de un lenguaje común 
- y creativamente utilizado – se pueden generar planos de figuración conceptual alternos, 
pues lo que en inicio podría verse como un simple ocaso, termina siendo la construcción de 
una imagen estética que guarda un significado metafórico.  
 
Prosiguiendo con la exposición de las metáforas más sobresalientes que están insertas en la 
obra de Jorge Villamil Cordovez, llega la hora de citar Aguas mansas, en donde puede 
evidenciarse la creatividad de éste compositor para estructurar metáforas en la simplicidad 
de los hechos. Veamos: 
 
En las noches, en silenciosas noches, 
se mira en sus espejos la luna de cristal. (Aguas mansas. Villamil Cordovez:1972) 
 
 
En este fragmento se puede notar que el plano de significación metafórica recae en el 
segundo verso, a pesar de que el primero adquiere relevancia por otorgar al enunciado que 
precede el contexto espacial y descriptivo, sin duda alguna la funcionalidad de la metáfora 
se acrecienta cuando se presenta a la luna cristalizada en sus espejos. El elemento que 
constituye la acción metafórica es la Luna, por cuanto es en ella que se redefinen las 
acciones que proyectan los versos, sin duda alguna resulta sonoro y sugerente la formación 
de esa noche silenciosa con la postura lunar llena imponencia y majestuosidad, lo que de 
paso devela un cielo despejado y una oscuridad más acentuada, elementos que propician 
que la luna adquiera un bello reflejo en aquellos espejos que estarían representados en los 
lagos, lagunas, quebradas y ríos que por su pureza y por la incidencia del ambiente 
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anteriormente expuesto, logran otorgarle a la luna un reflejo lleno de belleza. A pesar de 
tener múltiples imágenes figurativas como el ejemplo de Bendigo la soledad, es claro que 
la trascendencia de la metáfora en estos versos actúa sobre el impacto de belleza en la 
construcción de la imagen y adquiere su valor metafórico cuando atribuye a la luna el valor 
agregado del cristal y cuando contempla la conexión de los espejos con los remanentes de 
agua que permiten el lucimiento de la luna. 
 
Para seguir con las alusiones de ríos, quebradas y lagunas, citaremos una estrofa de 
Espumas, en donde se descubrirá una fresca y bella comparación de dos elementos que en 
apariencia no guardan relación, pero que gracias a la creatividad de Villamil Cordovez y las 
posibilidades que ofrece el lenguaje, puede observarse una metáfora de alto impacto en la 
obra de este compositor huilense, pues esta es una de sus primeras composiciones y gracias 
a la estética de su lenguaje y al valor de su intención comunicativa, Villamil Cordovez pudo 
ingresar al mundo de la música colombiana. Veamos: 
 
Espejos tembladores de aguas fugitivas; 
van retratando amores y bellos recuerdos 
que deja la vida. (Espumas. Villamil Cordovez:1962) 
 
El análisis reflexivo de esta estrofa, nos conduce a establecer una comparación que se hace 
evidente, desde el contexto general de la canción, y es el parangón entre las aguas fugitivas 
del río y el paso de la vida – comparación que ya se había referenciado antes – con todos 
sus cambiantes estados emocionales. En esta estrofa, se puede observar que las primeras 
dos palabras ya conforman en sí una imagen figurada, puesto que los espejos tembladores, 
hacen referencia a las aguas en movimiento del río, configurando así un campo metafórico 
de interpretación en el que la funcionalidad del término espejo se adquiere por el reflejo 
que otorgan las aguas y la condición de tembladores, hace referencia al movimiento de 
dichas aguas. Desde luego, que la sola enunciación de esta expresión no consolida la 
intencionalidad de la metáfora, pues resulta necesario enlazar  la significación de espejos 
con retratar, como una asociación del río como un espejo de la vida del hombre, donde 
claramente se contemplan los amores y los bellos recuerdos, es decir, los acontecimientos 
más representativos de la existencia humana. Con la construcción de esta metáfora, 
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Villamil Cordovez, no solo está exponiendo el parangón entre el río y la vida y la 
significación de sus reflejos como un espejo existencial, sino, que explora – y esto se hace 
recurrente en su obra – la posibilidad de entablar relaciones de asociación entre la 
naturaleza y el hombre.  
 
Siguiendo con la asociación anteriormente señalada – hombre y naturaleza -, citaremos una 
metáfora acuñada en los versos de la composición  Los nidos (1983), en donde puede 
observarse una clara figuración de contraste entre los elementos propios de la naturaleza y 
los sentimientos y emociones del ser humano. Veamos: 
 
Hay un río en la vida, que está crecido; 
va formando los mares de tristeza y hastío. 
Sus aguas turbulentas son tan frías… 
Lagrimas de dolor siempre vertidas. (Los nidos. Villamil Cordovez:1983) 
 
 
El campo metafórico de esta estrofa está compuesto en su conjunto por el parangón 
figurado de los dos primeros versos con los dos últimos. Es claro que en los dos versos que 
encabezan la estrofa constituyen una imagen de un río ancho y largo que se nutre de las 
tristezas humanas y genera un fastidio cíclico, que se asocia con el correr constante de 
aquel río, sin duda alguna, esta imagen ya constituye una situación figurada sobre el estado 
de las pasiones del hombre, sin embargo, si leemos cuidadosamente, encontraremos que en 
los dos versos finales de la estrofa se anclan palabras que resultan fundamentales para 
entender que la función del lenguaje empleado en este fragmento, no está construido solo 
para la generación de la imagen de un río acrecentado y lleno de tristezas, sino, que 
básicamente se busca acudir a la metáfora para acentuar la estructura de una imagen, a 
través de las palabras río, vida, tristezas, hastío, turbulentas, frías, lágrimas y vertidas. Es a 
partir de estos sintagmas que se puede recrear la intención de significación figurada de la 
metáfora en escena, lo que representa en ultimas que el río es una analogía de la vida del 
hombre, que a su vez es atravesada por tristezas, que se ven representadas en esas aguas 
turbulentas y frías, que en gran medida se acrecientan –las aguas del río – gracias a las 
lágrimas que florecen en el llanto que generan las penas y sufrimientos.  
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La obra de Villamil Cordovez, es un remanente de construcciones estéticas, en donde a 
partir del lenguaje común y de la simpleza propia de la cotidianidad se da paso a imágenes 
cargadas de folclor, humor y hasta de historia. En la siguiente metáfora podremos observar 
la alusión de conductas rutinarias con el reconocimiento histórico del dolor de aquellas 
mujeres morenas que cantan y muelen la caña. Veamos la estrofa: 
 
Sonreír de morenas que van cantando, 
ellas muelen el alma, 
los corazones. 
Así gritan las cañas que le parten el alma; 
canta, canta, trapiche, 
mientras mueles la caña. (Vaivén de molienda. Villamil Cordovez:1964) 
 
 
 
Y es precisamente esa connotación del reconocimiento de las luchas y circunstancias 
históricas, lo que nos conduce a pensar que estos versos, lejos de ser una búsqueda estéril 
de consonancia rítmica o belleza fonética, son la descripción cruda de un dolor interior que 
el tiempo acuñó en el corazón de cientos de mujeres morenas que vieron morir y sangrar a 
sus esposos, hijos, padres y hasta abuelos, por la discriminación y la sinrazón humana. No 
obstante, hemos de decir que para lograr un entendimiento global de estos versos, resulta 
necesario entender no solo los datos históricos referidos, sino, la intencionalidad del 
lenguaje y el sentido integral de la estrofa, pasando claro está, por el reconocimiento de una 
función metafórica de este fragmento. En primera instancia, hablaremos del campo 
metafórico, cuya funcionalidad puede apreciarse con facilidad en el contraste ejercido entre 
las mujeres y las cañas, las cuales se conceden atributos y terminan compartiendo un 
espacio semántico donde sobresale el dolor y el canto.  
 
Justamente en el caso del canto, cabe resaltar que el primer verso exalta el rasgo cultural de 
las comunidades negras y su apego al canto, especialmente en las jornadas de lavandería 
que se gestaban a las orillas del río. Los dos primeros versos, dejan ver un contraste entre la 
caracterización cultural y las acciones cotidianas de las mujeres negras con el dolor de sus 
corazones, que son en ese momento del verso equiparables con la caña que resulta 
destrozada, “molida” por el “trapiche”. Esta metáfora, tiene un gran sentido social, histórico 
y crítico, cuya verdadero valor alegórico se constituye en el reconocimiento del dolor, la 
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cotidianidad y la alegría del canto de aquellas mujeres a quienes de manera sensible y 
acertada Villamil Cordovez comparó de manera metafórica con las cañas, con los estados 
retorcidos al pasar por el trapiche y con un dolor interior que solo se hace apacible con el 
canto alegre que florece en la cotidianidad en las orillas del río.  
 
La descripción del hombre, su historia y sus diversos estados emocionales, hacen parte 
irrefutable del andamiaje creativo de Villamil Cordovez. En su obra, el ser humano y la 
naturaleza se funden para forjar imágenes que recrean y sustentan analogías que son 
acertadamente transmitidas a través del uso del lenguaje, en este caso específico, desde la 
propuesta de significación metafórica. A continuación se citaran algunas de las metáforas 
que evidencian la recreación de los recuerdos del hombre y su proyección en elementos 
propios de la naturaleza, logrando así construir un punto de fusión vivencial y emocional 
entre el hombre y el paisaje. En primera instancia, citaremos una metáfora inserta en la 
canción El caracolí (1959), en donde se puede evidenciar el tratamiento del paisaje desde 
una perspectiva constructiva en las experiencias significativas del hombre. Veamos. 
 
Vuelvo a vivir el esplendor 
bajo las frondas del caracolí, 
noches de luz, noches de amor, 
guardando el eco de canciones viejas. (El caracolí. Villamil Cordovez:1959) 
 
Es claro que en esta estrofa y en el contexto general de la composición, se descubre una voz 
lírica que acude al recuerdo como elemento de relevancia; sin embargo, dicho estado de 
remembranza, termina siendo un proceso estético a causa de la comparación figurada de sus 
pensamientos y de las noches llenas de ecos que circundan en el Caracolí. En esta estrofa, 
los dos primeros versos no resultan tan llenos de significación o trascendencia metafórica, 
en cambio, en los dos siguientes, encontramos claramente un gesto de construcción estética, 
puesto que es el momento donde la imagen de aquellos sucesos de reminiscencias, toman la 
fuerza descriptiva que las engalana y llena de musicalidad, figuración y belleza: noches de 
luz, noches de amor,/ guardando el eco de canciones viejas, las noches de luz y de amor, 
como una evocación de esos años de la juventud, y desde luego que dicho recuerdo aparece 
acompañado de ese “eco” musical que hace referencia a la alegría, al folclor y a la memoria 
cultural de esas canciones que hoy parecen viejas, pero que de antaño adornaron los 
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rincones de cada una las ciudades colombianas y fueron testigos de múltiples encuentros 
amorosos, en el caso de esta composición, aquellos que se gestaron bajo las frondas del 
gran árbol del Caracolí.  
 
Po otro lado, y prosiguiendo con el análisis reflexivo del papel de la metáfora en la obra de 
Villamil Cordovez, citaremos la canción Flor de matapalo (1976), en donde como ya se ha 
ilustrado con anterioridad se puede evidenciar la conexión entre los estados emocionales 
descritos por el sujeto lírico y la proyección que este encuentra para su descripción en la 
naturalidad del paisaje. Veamos: 
 
Voy marchando hacía el poniente, 
buscando hallar el olvido y entre galopes de muerte  
lleva el viento mis suspiros. (Flor de matapalo. Villamil Cordovez:1976) 
 
En esta estrofa puede rastrearse un estado emocional deprimido de la voz lírica, pero dicha 
tristeza, se agudiza a través de la asociación con elementos naturales como el sol, el 
galopear y el viento, que sin duda alguna, constituyen el campo metafórico que otorga la 
figuración del sentimiento expresado. En este caso, los galopes de muerte y los suspiros que 
guarda el viento, son la representación de una figuración conceptual que propende por 
exaltar la condición emocional del sujeto lírico, lo que significa entonces que para la 
reflexión específica de esta metáfora, puede concluirse que el campo metafórico se 
fortalece desde la construcción de campos semánticos nuevos como: hallar el olvido, 
galopes de muerte y suspiros al viento, que terminan siendo la analogía perfecta para 
complementar la dimensión de la congoja manifestada en la canción, logrando así que la 
metáfora no sea el dolor del sujeto expuesto en la composición, sino, la descripción y 
comparación del nivel de dicho estado emocional.  
 
De esta manera hemos dado la explicación de la última metáfora de este apartado, sin que 
esto signifique que el proceso hermenéutico de la obra de Villamil Cordovez se haya 
agotado o que la reflexión sobre cada una de sus letras esté determinada por las ideas 
expuestas a lo largo de este trabajo de investigación. No está de más recordar que lo que 
hasta ahora se ha presentado, es la puerta de un largo camino que nos debe conducir a 
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valorar la obra de Jorge Villamil Cordovez con juicios de orden estético, estimando así su 
papel en la construcción y recreación del imaginario popular y folclórico, pero también 
apreciando sus juegos rítmicos, sus artificios literarios, la cosmovisión dialogante de sus 
canciones y por supuesto, la estética que se resguarda en el interior de sus versos. 
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Conclusiones 
 
Con el presente trabajo se quiso demostrar que la obra de Jorge Augusto Villamil Cordovez 
es un universo literario en el que se manifiestan diversos elementos que hacen que las 
canciones de este compositor sean una propuesta estética. La hipótesis que direccionó está 
investigación estaba asociada a considerar las canciones del huilense como textos líricos, en 
los cuales coexistían elementos literarios que acercaban los versos de Villamil Cordovez a 
la poesía.  
 
Emprender el estudio reflexivo sobre la presencia de algunos rasgos estéticos que tuvieran 
presencia en los versos del compositor huilense, parecía al comienzo de esta investigación 
un ejercicio desviado de la más ortodoxa concepción del concepto de poesía. Parecía que 
nada tenía que ver la estética del lenguaje con las creaciones de un hombre que 
direccionaba su acto creativo a hablar de la tierra, de los campesinos, de la violencia, de la 
cultura y del folclore; sin embargo, y gracias a los sustentos teóricos  de aquellos que 
consideran que la poesía no es un simple artilugio gramatical, se puede establecer que en 
los versos de Villamil Cordovez no sólo se pueden rastrear los elementos referidos 
anteriormente, sino que también guardan principios de ordenamiento estético, tales como su 
lenguaje, las construcciones visuales-auditivas, las estructuras comparativas, los recursos 
estilísticos de la lengua, entre otros.  
 
Con el propósito de evidenciar la hipótesis planteada, se realizó un estudio de la obra de 
Villamil Cordovez, en el que se develó que, a diferencia de las apreciaciones generales en 
las que se considera al compositor huilense como un excepcional retratista de paisajes o 
como un relator de las costumbres de los campesinos, sus versos están impregnados por el 
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contexto político regional y nacional, por las guerras y la violencia, por la historia musical 
de los pueblos, las danzas y fiestas populares, el lenguaje coloquial, la idea no idealizada 
del amor, la descripción angustiada del mundo moderno y las relaciones sociales 
conflictivas.  
 
Realizar un acercamiento a la obra de Villamil Cordovez, es una experiencia de lectura que 
permite señalar la urgencia de ampliar el panorama receptivo de sus composiciones, pues es 
necesario superar la interpretación simple de las imágenes coloridas y los paisajes 
imponentes, para trascender en el entendimiento de la crítica política y social, en la 
captación de todas las historias rupturales del amor, en la comprensión del humor popular 
con su sensualidad y en la relación dialéctica y humanizante del hombre con el paisaje; 
todo esto, sin duda alguna, permitirá entender que Villamil Cordovez no es el usual 
compositor folclórico, sino, un artista que logró crear un universo literario mediante sus 
ciento setenta y seis (176 ) canciones, en las cuales se puede rastrear la existencia de una 
propuesta estética estructurada a partir de la coexistencia de un lenguaje coloquial que se 
mezcla acertadamente con figuraciones sintácticas que son creadas con el firme propósito 
de embellecer, profundizar y proyectar la intención comunicativa de cada uno de los versos 
de sus canciones. 
 
En una sociedad como la nuestra, en la que sobresale el entretenimiento banal y alienante 
otorgado por medios masivos de comunicación y un constante alejamiento de nuestras 
raíces sociales e históricas, resulta conveniente que a partir del estudio de la obra de 
Villamil Cordovez, se estimule el reconocimiento de los valores históricos y folclóricos que 
caracterizan a nuestro pueblo, sin que esto signifique un estancamiento en la noción de 
avanzar en las prácticas sociales y culturales, sino como un puente dialogante entre el 
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hombre y su historia, entre la sociedad y su devenir, quizás ese sea el legado más 
sobresaliente de los textos “cantados” de Jorge Augusto Villamil Cordovez. 
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